


-Lo siento... pero para 

ese cargo es preciso 

saber inglés. 

Do you speak English? 
DE PODER usted contestar afirmativamente a esta pregunta ¿no ha pen­
sado en las ilimitadas oportunidades que se le presentarían de ocupar 
importantes cargos en bancos, empresas mercantiles e industriales, hote­
les, compañías de vapores, turismo, oficinas privadas, etc. etc., o de obtener 
promoción o un sustancia_( aumento de sueldo en su destino u ocupación? ~, 

Si Ud. tiene madera de luchador y no desea permanecer to-
da su vida entre los rezagados para quienes su falta de pre-
paración sólo ofrece perspectivas de miseria y estrecheces, 

APRENDA INOLES .EL IDIOMA UNIVERSAL 
y abrirá a sus actividades infinitos horizontes 

EL CURSO PRACTICO ELEMENTAL PARA APRENDER SIN 
MAESTRO EL IDIOMA INGLES, por Elizabeth A. Ferry en colabo­
ración con la Revista CARTELES, 

le proporcion.ará a . usted, como ha proporcionado a miles de lectores de esta revista, 
el método más fácil y más entretenido para adquirir rápidamente los conocimientos 
básicos del idioma inglés. La primera lección lo iniciará en la conversación. 

Precio del ejemplar profusamente ilustrado: $2.SO 
Por correo certificado: $2. '70 

Pe venta en las principales librerías, por conducto de los Agentes de 
Carteles, o haga sus pedidos directamente a 

Sindicato de Artes Gráficas de la Habana, s. ~ -1 

Calzada de Infanta y Peñalver 
La Habana, Cuba 



CUENTOS 

Había notado el capitán que un teniente de su 
compañía pasaba fonnidables siestas leyendo 
constantemente. Día tras dia observaba a éste, 
y le admiraba su dedicación al estudio y la pa­
ciencia con que soportaba el calor reinante. 

Viendo en él pasta de un futuro general, que 
por su ilustración daría brillo al Ejército y a la 
patria, resolvió fel!cltarlo y alentarlo en sus es­
tudios ; y con tal propósito se le aproximó una 
tarde, justamente a la hora de la siesta. 

El teniente, absorto, con los ojos clavados en el 
libro, ni siquiera advirtió su presencia. 

-¿Estudiando, amigo, siempre estudiando? 
-No, mi capitán, estoy matando moscas. 
-¡Cómo! 
-Sí. .. Espero que una se pare entre las hojas, 

cierro el libro de golpe y .. ¡ya está! ¡Yo las 
mato asi ! . . . 

UN PINTOR GENIAL 
-¿Y por qué habrá pin­

tado a Venus sobre un 
aparato de radio? 

-Debe ser porque es 
Venus saliendo de las on­
das. 

(De "Il 420" . - Floren­
cia) . 

NO HAY MAS QUE 
VERLO 

-;D e jadme/ ¡Quiero 
mostrarle que soy el se­
reno! 

/De " Estampa". - Ma­
drid) . 

-Me alegro de haber traído a la criada con nos­
otros. Es mucho mejor que dejarla en casa hablando 
todo el día con su novio. · 

(De "London Oplnion".-Londres). 
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(Versión de E. Martinez Alonso)···----

A 
LGO así como un revue- la abre sobre el mostrador un 
lo se advierte en el des- paquete de revistas. El cantinero 
mantelado corredor del · vierte. mezcla y agita sus cock­
edificio de la Liga de las tails . Impera la quietud en el co­
Na'ciones, cabe la orilla rredor, en la escalinata y en el 

brumosa del lago de Ginebra. Los amplio pasillo a la entrada. 
fotógrafos, que hace un momento Transcurrido un rato, M. Pie­

.charlaban distraídamente a la rre-Etienne Flandin emerge del 
entrada, requieren las cámaras. salón de sesiones, grave y preocu­
Los periodistas procedentes de pacto. Le sigue Paul Boncour, 
una veintena de países se agru- acentuando las frases comunes y 
pan ansiosos al final de la esca- corrientes con gesticulaciones pro­
llnata que del pasillo de la an- pias de un discurso. Pasa casi ig­
churosa entrada conduce al co- norado. De pronto, la tropa del 
rredor. Hasta la damisela tras el diarismo forma de nuevo apresu­
mostrador que contiene los perió- radamente. 
dicos que expende, prototipo de Ha cesado el ritmo musical del 
la businesswoman suiza, alza la cantinero al batir los cocktails. 
vista inquisitivamente. Y el can- Las cámaras fotográficas funcio­
tlnero, para el que el binomio de nan nuevamente. Es que Mr. 
celebridades locales, como tam- Anthony Eden reaparece en el 
blén las foráneas, constituyen una corredor. Desciende por los pelda­
historia de antiguo conocida, de- ños de la escalinata balanceando 
tiene la mixtura de uno de tan- el cuerpo de derecha a izquierda, 
tos cocktails de su invención . movimiento peculiar en él, y se 

No se produjo tal excitación a atusa el bigotito. Sube a un auto 
través del edificio, hace unos que le espera, y rápido desapa­
µiomentos, cuando el señor Pie- rece. 
rre-Etienne Flandin, ministro Los diaristas, delegados y de­
francés de Relaciones Exteriores, más componentes de la Liga se 
de recia complexión , ascendía por entremezclan en la búsqueda de 
la escalinata, sonriente y con cier- abrigos y sombreros. En doce len­
ta gravedad, ni cuando su compa- guas distintas se corean las des­
ñero Paul Boncour, delegado per- pedidas. Y parten todos : unos en 
manente de Francia ante la Liga, taxis; otros aguardan el tranvía 
destacó en la puerta su cabeza que los conduzca al centro de la 
leonina de plateados cabellos; ni ciudad, y el resto opta por estirar 
al hacer los delegados y el per- las piernas en una caminata a la 
sonal de la Liga, de importancia orilla del lago. En pocos minutos 
más o menos, su primera apari- el edificio de la Liga queda desier­
ción en este día . Pero ahora es to y silencioso. ¿Por qué habia al­
diferente. guien de quedarse? ¿No se ha re-

Los diaristas avanzan agresiva- tirado Mr. Anthony Eden? 
mente. Los delegados y el perso- Desde el año pasado, en que 
na! de la Liga calculan gestos y lanzó su dramático reto a Musso­
expresiones. Las cámaras fotográ- lini, Anthony Eden ha sido el ac­
ficas funcionan al unísono. Y todo tor "estrella" en los asuntos de la 
este ajetreo sólo es debido a la Liga en Ginebra. Y ahora que 
llegada del señor Anthony Eden. Adolfo Hitler está de nuevo en 
El joven secretario de Relacio- escena e Inglaterra tiene que 
nes Exteriores de Inglaterra, afrontar graves decisiones de po­
campeón de las sanciones de la lítica exterior, parece como que el 
Liga contra Italia, enemigo de los joven secretario del Exterior ne­
sueños de Mussolini, de expansión cesita actuar como "estrella" en 
mediterránea y conquista de Abi- Londres y en otras capitales eu­
sinia, el favorito de los idealis- ropeas. Su firmeza al obligar a 
tas de todo el mundo, y el blan- los miembros de la Liga a formar 
co de todos los cínicos, asciende un frente único que denunciara a 
en estos instantes por la escali- Italia como país agresor, impo­
nata . niéndole sanciones al propio tiem-

Con plácida sonrisa y ligero po, enderezadas a impedir que 
embarazo ; modelo de sobria ele- prosiguiera la guerra en el este 
gancia que revelan sus pantalo- de Africa, lo elevó de la noche a 

-nes, impecables por el corte ·y la mañana a una eminencia que 
por la plancha, y el lustre del eclipsa hasta el presente la de es­
calzado; de alta estatura y porte tadistas de edad provecta y de 
distinguido que no logra amen- mayor experiencia. · 
guar la ligera caída de los hom­
bros, más propia de un sesentón 
que de quien no sobrepasa de los 
treinta; con curiosos movimientos 
ondulantes no exentos de gracia, 
el más joven de los secretarios 
británicos de Relaciones Exterio­
res, desde aquel prodigio de ha­
ce un siglo, William Pitt, pasa rá­
pidamente ante diaristas y came­
ramen, delegados, empleados y_ 
circunstantes de ocasión, y pene­
tra después en el salón donde el 
espinoso asunto de las sanciones 
contra Italia figura en el orden 
del día, para su discusión. 

Al cerrarse la puerta tras él, 
surgen en abejeo los comentarios: 
"¡Hermoso!", dice casi suspirando, 
una fémina sensible. "¡Estampa 
de la moda!", exclama un maduro 
ejemplar del sexo fuerte . 

Los fotógrafos reanudan sus 
charlas. Los diaristas despliegan 
periódicos ma;ñaneros. La damise-

En los comienzos del año, na­
die en Ginebra podía discutirle el 
primer puesto. Cada vez que tomó 
parte en conferencias secretas con 
estadistas de otras naciones, el 
hotel en que éstas se celebraban 
se convert1a en blanco de las mi­
radas de los transeúntes. Cuando 
hablaba con alguien en las ofici­
nas de la Liga, diríase que su in­
terlocutor adquiría importancia 
personal hasta inflarse desmesu­
radamente, cual si se hubiese tra­
gado entera la situación europea. 
Y el policía especial destacado por 
el Gobierno suizo para custodiar 
el frente del hotel Beau Rivage, 
en las riberas del lago Ginebra, 
marchaba hacia arriba y hacia 
abajo, con tal aire de autoridad 
responsabilizada. que se creería 
que su estatura de seis pies era 
positivamente gigantesca. Era na-

(Continúa en la Pág. 7 ) 

LA MARCA QUE DIÓ FAMA ,MUNDIAL AL , 

Agua de Colonia 

L'EAU DE COLOGNE 

D'ORSAY 

EXTRACTOS. LOCIONES, POLVOS 

---- DE VENTA EN LAS MEJORES TIENDAS DE PERFUMERIA 

HISTORIA DE LA ENMIENDA PLAIT 

UNA INTERPRETACIÓN DE LA 
REALIDAD CUBANA 

Por EMU.10 ROIG DE LEUCBSENRING 
En 2 Volúmenes 

El más completo, valiente, documtntado, veraz e imparcial estudio sobre 
el proceso de absorción y explotación políticas, económicas y sociales de 
Cuba por los Estados Unidos desde 1805 hasta nuestros días. 

Acaba de._ ver la luz el Vol. I, con 320 páginas, al precio de $1.00. 
En todas las buenas librerías. 

Cantidades, a Cultural S. A., Obispo 135. La Habana. 
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A la manera ... 
(Co11ti1111ació11 de la Pág. 5 ) 

da menos que el custodio de Mr. 
Anthony Eden ... 

Desazones en Roma.-

La juventud de Eden con rela­
ción a la mayoría de sus compa­
ñeros en la lucha política inter­
.naclonal, y su condición de buen 
mozo, le h~n _dotado de cierta 
aureola romanttca de que se ha­
llan desprovistos otros personajes 
de mayor edad y de menor atrac­
ción por su apostura. Aureola que 
le sigue a todas partes y que no 
ha disminuido el hecho incuestio­
nable de la amargura personal 
originada por el duelo mantenido 
entre este joven y arrogante ca­
ballero de la Liga y el ardiente 
campeón del fascismo. 

Los que en Ginebra pudieron 
observar la campaña de Eden con­
tra la autocracia de la Italia fas­
cista-que a despecho de la ac­
titud "oxfordiana", comedida, ple­
na de gentileza en modales, ade­
manes y expresiones, estaba sa­
turada de asperezas hasta el pun­
to de erizar los cabellos-no po­
dían sustraerse al recuerdo de la 
visita reciente del joven Eden a 
Italia. Como secretario de Estado 
británico ante la Liga de Nacio­
nes, fué a Roma con la intención 
de disuadir a Mussolini de la in­
vasión de Abisinia. De lo ocu­
rrido en la entrevista, nada se ha 
sabido con exactitud. Algo hay de 
cierto, empero; que no hubo cor­
dialidad durante ella. Termina-

?~ ~~~ei~o{~~~nP!i~~ni~~ ~~~!1~ 
pálido y colérico. Señaló a los tra­
jes, a los documentos diseminados 
por la servidumbre en previsión 
de una más prolongada estancia 
en Roma, y ordenó: 

-Empaqueten todo. 
-Pero . . . 
-¡Que empaqueten todo, he 

dicho! . . . 
Aquella misma noche salía de 

Roma rumbo a Londres. Mientras 
tanto, en el Palazzo Venezia, cuar­

. te! general de Mussolini en Roma, 
el abominable dictador de Italia, 
paseándose nervioso, vertía en 
italiano frases de este tenor: "¡Va­
ya frescura, la del Gobierno bri­
tánico! ¡Enviar un chiquillo co­
mo representante para tratar 
conmigo! 

Desde entonces, y a través de 
las palabras vertidas en el inter­
cambio de notas entre Italia y 
Gran Bretaña, se pueden visuali­
zar el rostro cubierto de rubor de 

r: b':lrlnfc~ºtªfoºs ~%:nfut~~;~\!; 
de un dictador con opinión exa­
gerada de su propia importancia. 
Los historiadores del futuro, al re­
ferirse a los días de decaimiento 
en que vivimos, probablemente es­
pecularán en torno a la entrevis­
ta celebrada entre el ceñudo Be• 
nito y el cáust '~o Antonio . 

. Desde que és~a ocurrió, los fas­
cistas italiano. han tenido a An­
thony Eden en el concepto de un 
diablo con todas sus característi­
cas y atributos: cuernos, rabo en 
forma de tridente y flamígeras 
fauces, empeñado en quebrantar 
la determinación de Mussolini de 
restaurar para la Nueva Italia la 
gloria del antiguo imperio roma­
no. Obsesionada por esta idea, una 
turba, recientemente, invadió un 

t~~t :~ t~b~ 3t:i:~1;~~1ó;ñ~! 
Jardín más famoso del mundo, se 
llamaba Hotel Edén, y rugió an­
te el propietario: "Cambie usted 
t!se nombre". "Lo haré, señores", 
prometió éste. Al dia siguiente, 

~P~f .~J>~rr~r!f:.~ció este ró-
El ~ombre completo de Eden es 

YA NO 
CON ESTA PLUMA-FUENTE 
MECÁNICAMENTE PERFECTA 
LA~ plumas-fuente que dejan mf'cani.•1110 df' llenar ,111,u·a 
escapar la tinta, que ensucian, entra f'r1 contacto ron la tirita. 
manchan , . horronean, serán Je modo que no puede oxi­
para Ud. ~sa del pasado al darse ni descomponerse. 
usar la singular Parker Vacu- Y sólo la Parker Vacumatic 
matic. Esta fa,·orita del mun- le hrinda una pluma de oro 
Jo entero por :J a l le brinda y platino que escribe de dos 
mejoras sin precedent-n modos y ,·uela sobre el papel. 
una pluma garantizada mf'- Insista en la Parker Vacu-
ránican1Pntf' perfecta. matic. Vea cómo contiene 

Con I ieu r 
t0:Z% n&ÓH 

de tinta 11i11 

aumento en 
•" tamnilo. 

Respaldada por casi cuatro 102% más de tinta-cómo 
años de uso constante, la hasta ponerla contra la luz 
Parker \"acumatic es la única para que le re,·ele cuando 
pluma sin saco de caucho que llenarla.¡ Adquiérala ron con­

ha demostrado su perfección fianza, l1bcala con orgullo. 
al senicio de cientos de miles p11e!I será la admiración de 
de personas. Su patentado todos! 

PREOOS: $13.00, $9.50, $7.50 
De .,,enta en la• buenas casas del ramo 

Distribuidores: Unión Comercial de Cuba, S. A. • 
Quiuk-la 
tinta qur 
limpia a ·I 
eacri. bi r. 
Evita oha• 
truccionra. 
pu ea di• 
•11Plve lodo 
aedi mento. 
Sin i«ual 
en e uo I ... 
q1der pluma • 

O'Reilly No. 81, La Habana 

Anthony Robert Eden, pero el de 
Robert se extravió en alguna par­
te al ascender el joven a la emi­
nente posición que ocupa hoy. Na­
ció hace 38 años en la mansión 
de sus nobles ancestros, empa­
rentados con · un personaje que, 
algunos siglos atras, fué gober­
nador de Marylaad cuando aun 

7 

no era Estado de la Unión Norte­
americana, sino simple colonia de 
la corona británica. De tal pa­
rentesco se muestran los Eden or~ 
gullosos. 

El padre del joven Anthony, sir 
William Eden, séptimo barón de 
Eden y quinto de Maryland, era 
todo un carácter. Devoto toda su 

vida del perfeccionamiento físico, 
era tan fanático partidario de los 
músculos de acero, como abste­
mio irreductible. Jamás los labios 
de sir William cataron el licor; 
empero, eran profanadores. Al 
discurrir por sus posesiones cam­
pestres, con porte señorial, su len-

(Continúa en la Pág. 11 J 

"CÓMO CONSERVO MI CABELLO 
SANO Y HERMOSO ... " 

"•cosméticos!-¡ vestí· 
l dos primorosos 1-

l de qué sirven si uno 
permite que todo lo 
arruine el cabello su­
cio, con caspa o des­
peinado?'' 

Siga este sencillo método: 
Por la mañana hu• 

medézcase el cabello 
con el Rhum Quinqui­
na de Crusellas. En se­
guida, fr6tese este t6-
nico en todo el cuero 

cabelludo con las ye­
mas de los dedos, por 2 
minutos. Luego, cepí­
llese el cabello por unos 
segundos. Después,péi­
nese. ¡ Nada más! 

El Rhum Quinquina de Crusellas 
por sus ingredientes 
tonificantes, combate 
las irritaciones y lacas­
pa ... evita la caída del 
cabello, conservándolo 
sano, suave, hermoso y 
con una fragancia fina 
y agradable. 

CARTELES 
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LESSON l VIII 
THE NURSERY (di nérsery) CUARTO DESTINADO A LOS NfflOS 

VOCABULARIO 

Inglés Pronunciación Español 

cuentos para niños 
raquítico-a 
paciencia 

Inglés 
1 A nurse-maid 
2 Taking care of 

little one 
3 The crib 
4 The toys 

<or playthings) 

Pronunciación 
nerss-méid ( 1) 

the téiking kéar ov di 
lítel uón 

crib 
tóis 

(or pléi-dings) (2) 

Español 
manejadora 
cuidando al peque­

ñuelo 
la camita del niño 
los juguetes 

nursery tales 
¡mny 
patience 
precious 
put (to) the baby 
to sleep (or to bed) 

nérsery téils 
piúny 
péishens 
préshos 
tu put di béiby tu 

slíip (or tu bed) 
(2) 

precioso-a, preciado-a 

dormir al niño 

(1) La doble ss debe pronunciarse fuerte. 
put the baby to sleep put di béiby tu ·} du.rmió o dormido al 
put the baby to bed slíip (2) niño 

put di béiby tu bed 
(2) La den la pronunciación figqrada corresponde al sonido de 

la th en la palabra the. rattle rátel matraca 
• resort (to) 

sickly 
tu resórt 
síkly 

recurrir 

Los verbos que llevan asterisco (•) delante son verbos regulares, 
cuyo pretérito indefinido y participio pasado se forman añadiendo d, 
si terminan en e, y ed, en los demás casos. Las reglas para la pro­
nunciacióO. se encontrarán en la Lección Vigésima. 

twins 
triplets 
quadruplets 
quintuplets 
sextuplets 
methods 
evidently 
proud 

tuíns 
tríplets 
kuádruplets 
cuíntuplets 
séxtuplets 
mézods 
évidently 
práud 

enfermizo-a, enclenque 
gemelos, mellizos 
triples 
cuádruples 
quíntuples 

babyish béibíish } 
childlike cháild-láik (1) 

infantil infantil 
baby béiby } 
babe bézb 
infant ínfant 
tot tot 

• babble (to) tu bábel } 
• babble (to) a:way tu bábel auéi 

bib bib 
booties butíis (2) 

chubby chóby (1) 

cradle créidel 
cute kiút 

cross cross (3) 

cry (to) tu crái 
cried cráid 
diapers _dáiapers 

• engage (to) tu enguéich (1) 

effective eféktiv } 
efficacious éfikéishos 
cunning cóning 

• fondle (to) tu fóndel 
,fairy tale féary téil 
govemess góverness (3) 

hlgh-chair 1ái-chéar (1) 

infancy ínfancy 
lullaby lólobai 

19 Estudie primero ·1/ traduzca después al 
apafíol en voz alta todas las frases en el si­
guiente ejerclcto. 

29 Copie después en una hoja suelta todas 
laa fr<US8 repitiendo las palabras en alta voz. 
Compa_re luego lo escrito con las frases del 
_tezto haciendo las correcciones necesarias. 

A 

I 1. Tbe nursery 18 the room for the pre--=le 1:Y C::elila ~b-~~ hi:='s ~ell~ 
(1) whlle bis mother busles herseH (2) wash-

-- bis cUapers or preparing bis food. 2. Moth­
..,.. :raort t.o many methoda for making 
"tlre_UWe ones fall ~eep but, evtdentl)", noth-

ftEI. 

infantil 

bebito-a, nené 

chiquitín 

balbucear 

babero 
zapaticos 
gordito-a 
cuna 
gracioso-a (en sentido 

de mono) 
malhumorado-a 
llorar 
lloró, llorado 
pañales 
colocar (un empleado) 

eficaz 

gracioso-a (en sentido 
de mono y aplicado 
generalmente a los 
niños) 

acariciar, mimar 
cuento de hadas 
institutriz, aya 
silla alta de niño 
infancia 
canción de cuna. 

* rock (to) tu rok 

(1) La ch debe pronunciarse fuerte . 
(2) La doble ii se pronuncia larga. 

sextuples 
métodos 
evidentemente 
orgulloso-a 
mecer 

(3) La doble ss debe pronunciarse fuerte . 

Aprenda de memoria todas las palabras del vocabulario, repi­
tiéndolas en alta voz. 

Después cubra con una hoja suelta todas las palabras numeradas 
(1, 2, hasta el 4 inclusive). Vea ahora el grabado y aplique las pa­
labras que usted ha aprendido a cada figura u objeto, según su nu­
meración. Practique este ejercicio hasta que pueda nombrar en in­
glés todas las figuras con la misma facilidad que en su propio idioma. 

EXPLICACIONES 

La diferencia entre "to fold" y "to bend" estriba en que el pri­
mero se emplea en el sentido de .doblar (un papel, tela, etc.), y el se­
gundo con la significación de encorvar, doblar, torcer o jorobar un 
metal, el cuerpo, etc. 

Ejemplos: 

I fold the paper Doblo el papel 
I fold the dress Doblo el vestido 
I bend the hairpin Jorobó el gancho (horquilla) 
I bend a candle Jorobó una vela 
I bend my arms Dobló los brazos 

Folded (/ólded), dobló, doblado; bended or bent (bénded or bent), 
encorvó, encorvado, dobló, doblado, torció, torcido, jorobó, jorobado. 

EJERCICIOS 
ing can take the place of the lullaby and 
the mother doesn't have to be a soprano 
elther, any kind of a volee will do (or is 
effectlve). 

II l. Dad fondles the tot or brings h1s 
toys aítd when the babe is in good humor, 
the proud father wlll say: "see hlm, that's 
my son; good, Just llke his dad". But, when 
the baby is cross and cries, lt's dad who loses 

hlsnfattn~!~~ baby radiates health (3) 
and is chubby, he is very cute, and when 

~:) ~2~i~J1e:!13Y,P::nfiini'Jy ff:l g~T' r~!n~:i 
circumstances (5) engages a nurse-mald or 
govemess to help raise (or bring up) the 
chlldren. 

B 

Escriba en inglés las respuestas a las si­
guientes preguntas basadas en el texto.' 

I l. For whom is the nursery? .2. Isn't a 
· baby cute -when he babbles away in hiS 

crib? 3. What is one of the methods used 
for putting the baby to sleep? · 

II l. Who J.s the most patient with the 
chlld when he is cross? 2. Where can you 
buy toys? 

m l. Is a normal baby chubby or puny? 
2. Is it necessary for a governess to have 
much patience? 
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Traducción de las frases de la Lección 
LVII: 

I l. Si su reloj pulsera, de bolsillo, de pa­
red o de mesa está descompuesto, un relo­
jero se lo compondrá a usted. 2. Regularmen­
te, se garantizan los trabajos, por lo que 
no vacilamos en darle nuestro reloj de pµl­
sera, de bolsillo., de pared o de mesa para 
que lo repare. 3. Los joyeros, y algunos relo­
jeros también, cambian la montadura de las 
piedras o reensartan los collares de cuentas. 

II l. "Su reloj está adelantado, ¿no?" "Sí, 
lo está, porque siempre lo adelanto media 
hora". "El mio es precisamente lo contrario, 
siempre anda atrasado". "Cuando su reloj de 
pared se para ¿qué hace usted?" "Le doy 
cuerda con una llave". "¿ Tiene buena hora 
su reloj de bolsillo?" "Sí, la tiene, y de cual­
quier manera lo prefiero al reloj de pared, 
porque cuando logro conciliar el sueño, al 

. dar la hora, me despierta". "¿No me dijo 
usted que el tictac del reloj le molesta?" 

~w:i~ª r:i~ 1::io~;t~
0 
e:

1
1;º:lis P~~~~i},. tic-

m l. "¿Qué es lo que parece que tiene 
el reloj de bolsillo del señor?" "Necesita una 
limpieza completa, el muelle real está roto, 
el minutero está encorvado y también hay 
que ponerle nueva correa de cuero porque la 
que tiene está estropeada. Oí por casualidad 
cuando el relojero le decía que debía com­
prar una muñequera de oro, porque no se 

--- - ====~-=-~-

· ---<....-~1,,..~,, 

deslustra· y dura mucho tiempo". 
IV 1. El señor quedó conforme con el arre­

glo que le sugirió el relojero, pero preguntó: 
"¿Para cuándo tendrá terminado el traba­
jo?", a lo que el relojero contestó: "Trataré 
de que lo tenga listo al principio de la sema­
na próXima". "Muy bien; procure hacerme 
un buen trabajo y pasaré por aquí eJ pró­
ximo miércoles para recogerlo, pero si lo tie­
ne hecho antes que yo venga, tenga la bon­
dad de enviármelo a casa, porque me gusta­
ría. tenerlo tan pronto como sea posible. No 
puedo estar sin reloj, pues lo echo de menos". 

Respuest(LS a las preguntas de la Lección 
LVII: 

I l. Yes, 1t is and I intend to take 1t to 
the watchmaker's to be repaired. 2. AJ. a rule, 
he guarantees the work. 3. Some of the signs 
are: "beads restrung", "stones reset", "watch­
es, clocks and jewelry repaired". 

II l. Yes, because I always set it half an 
hour fast. 2. It's just five o'clock (son las 
cinco en punto). 3. It runs fast. 4. No, not 
in the least. No, not at all. 

m 1. So many repairs nave to be made, 
that he ought to buy a new watch. 2. I hap­
pened to be at the watchmaker's at the 
time. 

IV l. Yes, he did. 2. The early part of 
next week, about Wednesday. 3. If it is ready 
before he calls for it, the watchmaker will 
send it tó the man's home. 

9 

Después ae con¡roniar ,as respuesr;as an­
teriores con las que él haya hecho, el eBtti.-:­
diante las escribirá de nuevo, acompañadaa 
de sus preguntas correspor.dientes. Entonces 
en la libreta, bajo las preguntas ya escritas 
según las instrucciones dadas: 

19 Escriba las respuestas contenütas en el 
ejercicio C. · · · 

29 En el centro de la hoja escriba "LES­
SON LVIII". 

39 Escriba las contestaciones correspon­
dientes a las preguntas ofrecidas en esta. 
lección, cuyas respuestas se insertarán en la. 
próxima. · 

NOTAS 

1 To bis heart's delight (tu jis jarts deláit), 
todo lo que se le antoje. 

2 While his mother busies herself (juáil. }is 
móder bísis jersélf) (1), mientras que su 
madre se ocupa. 

3 When a baby radiates health (juén e béiby 
réidieits jelz), cuando un be bito está ra­
diante de salud. 

4 We feel sorry for hím (uíi fíü só771 for jim) 
(2), le tenemos lástima. 

·5 In good financia! circumstances (in gud 
finánshal sércom-stánses), en buena situa­
ción económica. · 

(1) La d en la pronunciación figurada . co­
rresponde al sonido de la th en la pala­
bra the. 

(2) La doble ii se pronuncia larga. 

CART~Lrl 
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DEªLA 
LOS DIENTES DE LECHE 

MAXILAR SUPERIOR 
Hacen erupct6n de 7 a , 
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Primar molar 

Sepndo molar 

Primer molar penlUllleDte -

Primer molar permanente 

Se.-undo molar 

Prhner molar 

Canino 

MAXILAR JNFJRIOR 

lnclatvo lateral ----""~~ 

central 

CARTELES 
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16 .. IS 

A loa 6 doi 

A lo• · 6 alloa 
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DENTES 
ENTICION 

H
OY VOY a referirme a un 
interesante trabajo de un 
notable odontólogo argen­
tino, el doctor Edgardo 
Casella, acerca de la den­

tición y sus accidentes, que pue­
de ayudar mucho a los pobrecitos 
niños en ese período por medio 
del conocimiento de la madre y 
familiares. 

Se queja el doctor Casella, con 
razón, de que no se consulte a 
tiempo, antes de que el mal ha­
ya tomado caracteres alarmantes, 
o verdaderamente graves a veces. 

"En efecto, el dolor, eterno ene­
migo en medicina y odontología, 
al que se agrega el temor y la fa­
ma de "torturadores" que a través 
de los siglos perdura desde las 
más remotas épocas de los flebó­
tomos, sangradores, etc., son fac­
tores que perjudican mucho más 
de lo que creemos a los enfermos. 
Por eso se deciden "a acercárse­
nos cuando ya no se puede más" 
y un cuadro alarmante preocupa 
al paciente. Mal sistema, desde 
Juego, que inhibe o priva -la acción 
profesional · oportuna, frente al 
proceso destructivo que ha reali­
zado la naturaleza. 

Desde un punto de vista teóri­
co, de acuerdo a lo conocido por 
la información ·corriente, la apa­
rición de los órganos dentarios en 
la cavidad bucal (dientes tempo­
rarios o de leche, primera denti­
ción) debe ser en un sujeto sano, 
un proceso absolutamente normal, 
como también lo debía ser la 
sustitución que oportunamente lle­
ga (primero a los seis años) por 
los dientes definitivos o perma­
nentes, que formarán la segunda 
dentición. (También normalmen­
te, sólo hay en el hombre las dos 
denticiones citadas, observándose 
casos de más y en esi;>eclal de au­
mento numérico de organos den­
tarios, por causas embriológicas 
diversas ). Se repite aqui, el con­
cepto de salud y normalidad or­
gánica, que sabemos es relativo. 
Por eso suelen observarse anoma­
lías-y esto es común en medici­
na-provocando reacciones loca­
les y generales con accidentes 
múltiples, los que no tratados si­
guen el curso de todo proceso bio­
lógico; y según el terreno o el 
medio en que se presentan, pue­
den o no tener consecuencias 
graves. 

Convengamos que existen ver­
daderos accidentes de la denti­
ción-formando ellos todo un ca­
pítulo de patología dento-maxi­
lar,-y que pueden hacer crisis 
en los diversos períodos siguien­
tes: 

1.-Al aparecer los dientes ca­
pucos, temporarios o de leche. 

2.-Al pretender erupcionar. los 
cuatro primeros molares perma­
nentes a los 6 años de edad. 

3.-Al comenzar o terminar su 
aparición en las arcadas denta­
rias, los cuatro segundos molares 

permanentes o de los 12 años; los 
premolares y caninos. 

4.-Al tomar ubicación en los 
maxilares ya totalmente desarro­
llados los cuatro terceros molares 
o del juicio, entre los 18 y 26 años. 

Claro está, es preciso aclarar­
lo : esos· accidentes en sus respec­
tivos períodos, con caracteres y 
síntomas locales y generales, no 
han de confundirse con otras 
causas; pues no debemos olvld?,r 
que paralelamente a la apariclon 
dentaria, desde los primeros me­
ses de vida, se manifiestan, por 
razones de ambiente, infecciones 
o de herencia, perturbaciones 
mórbidas de todo tipo. Correspon­
de entonces, no desconocer los 
menores detalles de estos aspec­
tos clínicos de la boca para el 
diagnóstico, que debe efectuar el 
especialista. 

Los dien tes de leche o tempora­
rios, que en número de 20 ocu~an 
la boca del niño hacia los 2 anos 
más o menos, hacen su aparición 
desde los 6 meses-a veces antes-­
Y deben permanecer en sus sitios 
de implantación normal, todo el 
tiempo que la naturaleza les ha 
asignado y que gira entre los 6 '1 
10 años. Queda sentado que : son 
veinte los dientes primeros, con 
quienes el niño ha de satisfacer 
necesidades orgánicas y de creci-:­
mien to fundamentales, en época 
primordial de su vida (primera 
infancia). Los antiguos creían-Y 
aun hoy creen muchas personas 

~t1~! ~e~~~sc~dc~~!~~e1;fh:, 
contando como tales a los cuatro 
primeros permanentes, de carac­
teres histológicos, anatómicos Y 
fisiológicos determinados y dis­
tintos. Esa creencia tiene su orl­
~en en los conocimientos defi­
cientes que en siglos anteriores 
se tenían; así en tratados de Ana­
tomía de 1798 se afirmaba: "En 
la niñez existen 24 dientes que 
subsisten hasta la edad de seis Y 
medio a siete años". Nada máS 
erróneo, pues-y debemos insis­
tir-a los 6 anos el niño tiene 
normalmente en su boca 4 ~ra~­
des molares, que no cambiara Il!~ 

(Continúa en la Pág. 58 J 



A la manera ... 
(Continuación de la Pág. 7 J 

guaje, al enojarse, adquirió In­
mensa celebridad local. Su hijo, de 

, ordinario ecuánime, parece haber 
heredado algo del mal genio de 
su progenitor. 

Hace pocos meses, cuando co­
menzaba a hacerse famoso en to­
do el mundo por su campaña en 
Ginebra en defensa de la Liga, se 
irritó de tal modo escuchando el 
ataque del barón Aloisl, represen­
tante de Mussolini en Ginebra, 
contra sir John Simon,---en tal 
fecha secretario del Exterior y Je­
fe del Joven Eden-que el fulgor 
de sus ojos y la crispadura de su 
diestra hacían temer que saltara 
en pie para cortar en seco la dia­
triba de Aloisl. Pronto, no obstan­
te se sobrepuso : singularidad pro­
pia del joven Eden. 

Algún tiempo después se desqui­
tó a su modo. Fué en ocasión en 
que el italiano pronunciaba un 
importante discurso en una sesión 

~n~sLiiJ-e~~ e1u;r~;H;rbi~S:atd; 
Francia, y otros significados per­
sonajes. Mientras Aloisi hablaba, 
Eden tomó una pluma y afanoso 
comenzó a hacer trazos en una 
hoja de papel. 

-:-Fíjese, - susurró el premie, 
Laval al compañero a su vera.-El 
Joven Eden toma notas. Acota pa­
ra responder al italiano. Ah, pre­
senciaremos un formidable due­
lo de palabras. 

Pero, al sentarse Aloisi, Eden 
no hizo ademán de abandonar su 
asiento. Continuó trazando carac­
teres con la pluma. 

-¿Qué estaba usted escribien­
do?-le interrogó alguien después. 

-Una carta a mi esposa,-res­
pondió.-El discurso de Aloisi me 
brindó oportunidad. 

Fiel a la tradición de la nobleza 
británica, asistió al colegio de 
Eton, especie de crisol por el que 
pasan los futuros caballeros bri­
tánicos. Allí le halló la Gran Gue­
rra. Ni tardo ni remiso, se pre­
sentó a cumplir sus compromisos 
militares. Y llenó de tal manera 
los deberes de oficial, que apenas 
llegado a Francia se convirtió en 
el capitán más joven del ejérci­
to británico. Posteriormente fué 
condecorado por haberse distin­
guido en el campo de batalla. La 
hoja de servicios guerreros de la 
familia Eden es sobresaliente, aun 
tratándose de un país como In­
glaterra en que todos los súbditos 
intentan destacarse. 

Además de Anthony, tres de sus 
hermanos también marcharon al 
frente . De éstos, el mayor Timo­
teo, que sucedió al fiero sir Wil­
liam en la baronía, fué capturado 
por los alemanes y estuvo preso 
algún tiempo en Ruhleben, en las 
cercanías de Berlín; el segundo 
murió en acción de guerra en 
Francia, y el tercero pereció en 
la batalla naval de Jutlandia. 

Después de la guerra, el joven 
Eden estuvo cuatro años en la 
Universidad de Oxford cursando 
estudios especiales en lenguas del 
Lejano Oriente. Una vez, no se 
había graduado aún, causó la sor­
presa de Aga Khan, líder espiri­
tual de los muslimes de la India Y 
de Persia al dirigirle un discurso 
de bienvenida en idioma persa. 

-¿Cómo es esto?-inquirió Aga 
Khan, en su sorpresa. Entonces 
fué informado de que el joven a 
quien acababa de escuchar babia 
alcanzado las más altas notas de 
Oxford en lenguas orlen tales. 
Años después, Eden obtuvo un 
triunfo semejante durante una 
comida, causando la sorpresa del 
enviado de Arabia ante la corte 
de Saint James, cuando volvién­
dose hacia él recitó en la antigua 

« i Mi dentista tenía razo'n , . ! » 

ES UNA GRAN 
DESGRACIA SER 

MÁRTIR 
DENTAL 

El masaje es tan indispensable a las 
como el aseo a la dentadura 

iComience Ud. con IPANA y con masaje hoy mismo! 

HAGA usted caso de su dentista. Coopere 
con él: proteja las encías al mismo tiem­

po que lustra su dentadura. 

jares que comemos, han sido despojadas del 
ejercicio que requieren. Así abren la puerta a 
multitud de infecciones bucales. 

¡ No sea usted mártir dental! Para realzar 
el brillo de la dentadura, use lpana. Para for­
talecer su base, dé masaje con lpana a las 
encías, frotándolas ya con la yema del dedo, 
o ya con el cepillo mismo. ¡ Multiplique las 
sonrisas! Comience a usar lpana hoy mismo. 

El rojo vivo de las encías es una señal de 
salud, como el deslumbrante esplendor de los 
dientes es reflejo supremo de belleza. Pero 
¡ cuidado con el rojo que aparezca en las cer­
das del cepillo de dientes! Ese es un signo de 
que las encías, por la blandura de los man-

Una buena pasta dentífrica, como 
un buen dentista, no es un lujo. 

6-1-4 

lengua arábiga, versículos del Co­
rán. 

En 1924, cuando sólo contaba 
26 años, fué miembro conserva­
dor del Parlamento representan­
do las regiones de Warwick y 
Leamington. Pronto logró atraer 
la atención de sir Austen Cham­
berlain, secretario del Exterior de 
Gran Bretaña, quien clavan do en 
el joven Eden el monóculo en va­
rias ocasiones, acabó por desig­
narlo su secretario particular en 
el Parlamento. No tardó en con­
vertirse en el más valioso auxi­
liar de sir Austen, especialmente 
en los trabajos preliminares del 
tratado de Locarno. 

Al formarse el presente Gobier­
no nacional, el joven Anthony 
advino a la subsecretaria de 
Asuntos Exteriores. El primer je­
fe de esa oficina, en tal fecha, 
era sir John Simon. A sus órde-

nes Eden se distinguió en el arre­
glo de la disputa entre Yugoesla­
via y Hungría, seguida por los 
asesinatos del rey Alejandro de 
Yugoeslavia y del ministro fran­
cés de Relaciones Exteriores, Bar­
thou, en Marsella, en el otoño de 
1934. Realizó también otro exce­
lente trabajo en las arduas ne­
gociaciones que precedieron a la 
devolución a Alemania del distri­
to del Sarre. 

Pero cuando comenzó a tener 
verdadera popularidad fué al en­
viársele a Berlín con el propósito 
de averiguar las intenciones de 
Adolfo Hitler. Entonces ya pensa­
ba con entera independencia. Era 
obvio que no deseaba continuar 
respondiendo afirmativamente a 
sus jefes en la oficina de Rela­
ciones Exteriores. 

Los que hayan seguido con in­
terés el curso de las conversacio• 

nes mantenidas en Berlín por­
aquel entonces, recordarán· cierta 
fotografía reproducida en múlti­
ples diarios en el mundo. Mostra­
ba a Hitler y a sir John Simon 
en la actitud cortés común y co­
rriente en estos actos, pero de 
otra parte destacaba a Eden 
agresivamente inclinado hacia 
adelante cual si estuviese dis­
puesto a plantear al "Führer" una 
ruda cuestión que nunca hubie­
ran emitido los delicados labios 
legalistas de sir John. 

Esa fotografía era simbólica. 
Significaba que una nueva estre­
lla aparecía en el firmamento de 
la política europea. 

Aquellos que acertaron su sig­
nificación no . se sorprendieron 
cuando Eden continuó viajan­
d<_> de Berlín a Varsovia y de Mos­
cu a Praga sin la compañía de 

(Continúa en la Pág. 14 J 

TEJAS PLANAS "PILAR" 
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Las mejores de Cuba. Impermeabilidad y resistencia ·'. 
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• La biografla más extraordina­
ria que existe, no se ha escrito ni 
impreso, sin0 que se' ha pintado. 
Refiérese a la vida y aventuras 
de Carlos Magao, noble venecia­
no que. habiendo sido calumniado, 
determinó sincerarse ante sus 
contemporáneps de tan extrava­
gante modo. 

El encargado de pintar la . bio­
grafía fué Pablo Veronés; la obra 
forma un libro de 18 páginas de 
vitela; cada página tiene en el 
centro -gn dibujo rodeado por diez 
pequeños, cada uno con su ins­
cripción correspondiente, relatan­
do las escenas más notables de 
la vida del biografiado. 

• Una señora inglesa observó que 
si los gorriones no cantaban de 
otra manera era sencWamente 

alumno en una Jaula, al lado de 
la cual hay un fonógrafo. Al prin­
cipio, el animalito se exaspera al 

f:lfdrl:;~· le~':ié~ ~~~a:t~t~~: 
de aprendizaje, canta perfecta­
mente, como si fuera un canario. 

• Sitka es la más anti~ua de las 
ciudades de Alaska. Fue fundada 
hace más de cien años por los ru.:. 
sos, en el reinado de Alejandro 
Baranoff, "el Pequeño Zar del Pa­
cífico", y todavía predomina con­
siderablemente en su población el 
elemento moscovita. Esto da cier­
to aire europeo a la ciudad, admi­
rablemente situada en el fondo de 
una bahía, al pie del monte Verst­
voi, cuyas faldas cubren sombríos 
bosques. 

porque no se les había enseñado • Entre las mujeres del Congo se 
a hacerlo. estilan dos clases de tatuaje. 

En tres semanas, con un nuevo Una de ellas es común a todas 

~ento, les enseña a can- i~b~~; ~~;,~n;::~ ~df~~ cli~~ 

Para conseguirlo. se aisla al gen y lugar de nacimiento de la 

persona. Es algo así como un cer­
tificado infalible y perpetuo de la 
nacionalidad. 

El otro tatuaje lo practican por 
coquetería·, .y es puramente fan­
tástico. 

En algunas tribus se conoce un 
tercer tatuaje de mur. curiosa es­
pecie. Por medio de el anotan las 
mujeres en su propio cuerpo di- . 
ferentes sucesos de su vida. Una 
linea horizontal sirve para indi­
car el casamiento; cada línea 
oblicua representa un hijo, y una 
linea de forma especial, un cam­
bio de residencia. 

• Renata de Bec, mariscala de 
Guebriant, fué la primera y tal 
vez la única mujer enviada por 
una corte de Europa en calidad 
de embajadora. 

En 1634 fué encargada por su 
Gobierno de llevar a Ladislao V, 
rey de Polonia, a la princesa Ma­
ría· Luisa de Gonzaga, con quien 
dicho rey se había casado en Pa­
rís por poder. 

Renata de Bec, gozando de to­
da clase de consideraciones, murió 
en 1659 con el título de primera 
dama de honor de la reina Ma­
ría Teresa de Austria. 

• En España, en las "Partidas" 
de Alfonso el Sabio, se encuentra 
la recomendación de que los in-
fantes no tomasen 10s alimeñtos 
"con los cinco dedos", prueba evi.; 

g:_~[! f~uelfi f~~h':¡1iggnJ:~fí~re~ 
utilizar solamente dos o tres de­
dos en dicha operación. Erasmo 
recomendaba se empleasen tres. 

• Schopenhauer fué el ídolo de 
Wagner, y éste en gran parte de 
sus trabajos se inspiró en la filo­
sofía del otro. Pero el gran filó­
sofo no estimaba mucho al genio 
de Leipzig, y una vez escribió a 
un amigo común : "Di a Wagner 
que le agradezco el envío de la 
tetralogía de los Nibelungos, y 
dile también que sería mejor que 
él renunciara a la mú~ica". 

Cuando se piensa en telas inglesas de 
calidad garantizada, para hacerse un 
buen traie a la medida, forzosamente 
se han de ·tener en cuenta la inarrugable 

MUSELINA GENTLEMAN 
y el indiscutible 

CASIMIR WEST - END 

Angulo y T orario 
ALMACENISTAS ~ 

IMPORTADORES 
DE PAÑOS 

(ARTELEI 

TTE. REY Y CUBA, 
HABANA 
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las HERRAMIENTAS 

CUANDO el vigor falta , no se puede go­
zar de la vida. Impida que el estreñi ­
miento le robe la satisfacción suprema 
de una salud natural. Probablemente 
es "fibra" lo que su cuerpo necesita­
esa fibra suave que eficazmente arras­
tra consigo las acumulaciones impuras 
de los intestinos. Dos cucharadas dia­
rias de Kellogg's ALL-BRAN se la pro­
porcionarán. En casos crónicos, dos 
en cada comida. 

Este alimento cereal, tan sabroso y 
crujiente, contiene además otros ele­
mentos esenciales para su salud-la 
Vitamina B, que tonifica el sistema, y 
el hierro que enriquece la sangre con 
glóbulos rojos. 

Kellogg's ALL-BRAN no necesita co­
cerse. Tómese con leche fría_ De venta 
en todas las tiendas de comestibles. 

1(Jl111F 
ALL-BRAN 

( Todo-sal•ado) 
El remedio beni,no y 

natural contra e/ 

ESTREÑIMIENTO 
tOR 

PABLO J. OLIVA 
INGENIERO 

MARCAS Y PATENTES. 
ARCHIVO DE TODAS LAS 
MARCAS REGISTRADAS 
EN CUBA. REGISTRO DE 
MARCAS Y PATENTES 
EN CUBA Y EL EXTRAN-

JERO. 

MANZANA DE 
GÓMEZ, 225. 

TELÉFONO 
M-9238 

Esta sección tiende a satisfacer una necesidad : la · de recoger el clamor 
de la calle, dando publtcldad a todos aquellos asuntos que por su indole 
no pueden ser comentados edltorttJmente y· que, sin embargo, comporten llll 
beneficio o respondan a una 11nalldad. de meJoramtento colectivo. Quejas, 
protestas, sugerencias de bien público y requerlmtentos a las autortdades, 
los insertaremos en forma sintética. Nada 'Personal será admitido. Rogamos a nuestros lectores que escriban corto y cll}ro. De lo contrario, no prestare­
mos atención a sus envíos. ~E RECHAZARAN LAS CARTAS QUE NO TRAI­
GAN LA FIRMA Y DIRECCION Di;;L AUTOR, AUNQUE SUPRIMIREMOS LAS W{g~i~P~~i'ifil1t~~/~ ~s1?~EA EL REMITENTE. LAS COMU-

-AVISO 
En_ esta sección sólo aparecerán las comunicaciones que se dirijan exclusivamen­
t! a CARTELES. No se reproducirán las que hayan sido enviadas a las auto­
ridades o dadas con anterioridad a la Prensa. 

Habana, julio, 31 de 1936. 
Señor Director de la revista 

CARTELES: 
Los que suscribimos, obreros del 

Mercado Unico, habiendo leído en 
distintas ediciones de esa gran re­
vista CARTELES, la sección titu­
lada "Opinión Ajena", donde se 
denuncia a la opinión pública una 
serie de infracciones o abusos, con 
burla total de las leyes sociales, 
en el interior de la República, de­
seamos que por ese órgano de ci­
vilidad se dé a conocer y se de­
nuncie, lo que viene ocurriendo en 
el Mercado Unico_ 

Las leyes de Nacionalización, 
Jornal Mínimo, Cierre, Descanso 
y Descanso retribuido, son. un mi­
to para el Mer.,:JUl.0. 1-Lá deí'jornal 
mínimo_:se · desconoce totalmente 
en este lugar, donde la mayoría de 
los jornaleros gana 40 o 50 centa­
vos, existiendo un gran número de 
menores de 18 años, a los que so­
lamente le pagan de 20 a 30 cen­
tavos al día. Además de esto, es­
tos infelices explotados se ven 
obligados a trabajar 10, 12 y has-

~ilfiuZº;ªfó/~u~i~:º/~;s~p1W~l 
ley, resultando en r,rittf número de 
estos casos que los obreros tienen 
que comenzar su trabajo a las 12 
de la noche, ·hora en que se co­
mienzan las labores, y trabajar 
continuamente hasta las 11 o las 
12 del día siguiente, y en ciertos 
casos hasta las 2 o las 3 de la 
tarde. 

Otra ley que es completamente 
desconocida en este Mercado, es 
la del descanso obligatorio y re­
tribuido, pues en este lugar se 
trabajan los siete días de la se­
mana y ni siquiera se habla del 
descanso a que está obligado el 
patrón, de acuerdo con la ley . 
. . En cuanto a la ley de Naciona­
lización, toca a su extremo, dán­
dose casos como el que a conti­
nuación le relato : 

En días pasados, un señor ins­
pector de la Secretaría del Tra-

fi':!fosi~~f;g/~~i~~ :fe1i!~f a~e'!i~~ 
del pescado, por infracción de la 
ley de Nacionalización, la de ocho 
hora:; y jornal mínimo, pero a pe­
sar de ello continúan trabajando 
como lo venían haciendo, y ha­
ciendo alarde de que ellos "arre­
glan eso fácil" . Se da el caso de 
que algunos dependientes chinos 
trabajan hasta las seis o siete de 
la mañana y a esa hora se retiran 
por orden del dueño, pues éstos 
tienen el criterio de que durante 
la noche no les pueden girar ins-

t~~¡~:prergd~0~u~eell~!t~~ l~zi:¡g: 

f~:bc:f 6iig~~~ cg:,.~:~f áJ' ~~ sin!~ 
sillas. 

Es verdaderamente triste y bo­
chornoso, que seamos parias en 
nuestra tierra, y tengamos que su­
frir el oprobio, el vejamen y has­
ta el desprecio de esos chinos, que 
valiéndose del engaño, y ante la 

!~:i{ :r;:g;~tg~: ~!t lr~t!}g; f ~~= 
man sociedades anónimas y coo­
perativas, que sólo existen en los 
papeles y en la imaginación de los 
letrados que lucran con ellos, bur-
:r,0n:~rg8io;ºcuttin:s~be ser sagra-

H ay un caso muy original del 
que queremos hacer mención. 

En el día de ayer, 30 de julio, 
vq¡ios chinos que fueron multa­
eros por la ley de Nacionalización, 
tenían que comparecer ante el 
juez correccional de la Sección 
Quinta, porque los que les "arre­
glan sus asuntos" les aconsejaron 

~~!d:s p~;t~;e;u~ª;gdic~nj~!~ª~~ 
fluencias; pero he aquí que el día 
de_ ayer era el designado por el 
senor fiscal para visitar dicho 
juzgado y presenciar los juicios, 

ft:C: ~~o~~j~8/i{ ;t!e~~s ;t/:i~~~;: 
cieran porque iban a ser castiga­
dos y que ellos conseguirían con 
el juez que les hiciera un nuevo 
señalamiento, en un día en el 
cual -pudieran "arreglarles" todo. 

co~s ef~~~1::;fg• ;::~ie~;~~t°{á i~~ 
racterizado a CARTELES, haga 

~fln dite~1:z~!.ª aefa%ua!¡~~~~d~~~i~ 
~eneral, a fin de ver si logramos 

f~tic;i~feª¡!~t!eJe;ºfie':::~i; º%e~a1~: 
doi y podamos respirar un poco 
mas desahogados los que tenemos 
la desdicha de librarnos el sus­
~:i~ºo. bajo el techo del Mercado 

le c;!:ef't~ª~ª!sf~r i~i;e
1
:{¿ó7:t2z~~ 

nuestro, q_ueda de usted la clase 
~~rc::b:z:as atropellada y sufrida 

Por la comisión : 
Andrés FONT, Pedro CRESPO 

!~1g!~º :::t:ff f.Efizti~sé dAi~r~ 
LLA, Miguel FONT, Rogelio CER­
VERA, Gabino GOMEZ, Isaac HE­
RRERA, Ismael V ALDES, Antonio 
TORRES y José A. EMBADE. 
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COMENT ARIO.-Damos publlci­
d~d a esta cart?- por la forma cí­
vica en que sus firmantes produ­
cen la queja, pero sin hacemos 
solidarios de los ataques que en 
ella se dirigen a los comerciantes 
chinos que tienen sus mesillas en 
el Mercado Unico, y que son tan 
dignos de respeto y consideración 

(Continúa . en la Pág. 55 J 

SI su peletero no tiene. envle a Walk­
Over Shop, apartado 146, Santiago de 
Cuba, el Importe en sellos, y la reci­
birá sin gastos. 

Realce la 
belleza de su 
cabello 
la Legítima Agua de 
Violetas de Crusellas 
aumenta los atractivos 
femeninos, realzando la 
belleza del cabello, por­
que lo ondula y suaviza, 
impregnándolo de un 
perfume agradable y se­
ductor. 

E•lja siempre 
la Le11(tlmu 
A11uo de Vio­
letos de Cru­
:.ellos. 

(ARTEL~I 



LA CASA QUE MÁS BARATO VENDE 
i.za, Cristal, Cubiertos, Aluminio, 
llim¡ilH'al y Objetas pona ■•galos. 

Loceríá y Cristalería 

"LA MARIPOSA" 
de MANUEL COTERA, S. en C. 

lla •llillla IIO'llldad H Vajillas! 
v-ae¡o. Castillos lrit1lnices. Semi 
hralana hsglesa, en colores IIO­
SA, VIOlETA Y AZUL 57 pin• por 

Galiana, 56 
Teléfono M-6127 Habana 

·$11.SO Remitimos C A T Á LO G O GRATIS, 
exclusivamente al interior. IIPfDALOII 

-A la manera ... 
sir John. Este, en cambio, regre-

~ SI? a Londres, y poco después ha­
, c1a entrega de su puesto a s1r 
"' Samuel Hoare. 

.Entretanto, Anthony Eden con­
tendía sin temor con las realida­
des de la Europa oriental. Tras 
de Hitler, Stalin. El aristócrata 
del Kremlln mostró gran empeño 
en atraer a Eden a su lado. Mos­
cú era, para el joven británico, 
una serie ininterrumpida de ban­
quetes. En el más suntuoso de 
ellos Stalin, el dictador, figura su­
prema de un Estado comunista 
execrado hasta la fecha por mi­
llares de ingleses, rompió añosas 
inhibiciones alzando su copa para 
hacer este brindis sin precedente 
en la Rusia soviética: "Camara­
das, por el rey de Inglaterra". 
Eden correspondió prontamente, 
copa en mano, en esta forma: 
"Señores, por Lenin". 

Tras el regreso de Eden a In­
glaterra, el hecho de "su arribo" 
se hacía más evidente de día en 
día. Su nombre se pronunciaba 
en todas partes. Aunque sir Sa­
muel Hoare era el jefe supremo 
en la Oficina del Exterior, la per­
sonalidad del joven subalterno se 
hacia sentir constantemente. Du­
rante la tormentosa estancia de 

(Continuación de la Pág. 11) 

sir Samuel en ese cargo, era di­
ficil representárselo sin evocar al 
propio tiempo la figura delgada 

~~n un elºv:111!~~¿"~;:n~Il,~~i~é 
Eton y de Oxford en todos· sus 
gestos y palabra, unido al ros­
tro de un lléroe de la pantalla 

~~i:!~~á~~a untem~fii~~t\~ 
da, ajetreando entre bastidores. 
· Pronto se declaró opuesto, ac­

tivamente, a la política de sir Sa­
muel. Después que este último, 
conjuntamente con el premier 
Laval,. de Francia, adelantó a fi­
nes del pasado año sus propósitos 
de terminar la guerra italoetió­
pica tenida en concepto de ul­
traje por la opinión pública de in­
gleses y norteamericanos, Eden se 
dispuso a enfrentarse a su jefe. 
No hizo esfuerzos por ocultar su 
enojo ante tales propósitos que 
estimó atentatorios al prestigio 
británico y como una negación de 

~~~~~ic:0/Ya 
1
~u~t~b1~n;~ªog'!~ 

do denodadamente en Ginebra. Es 
un secreto a voces que sólo los 
esfuerzos extremados de sus ami­
gos impidieron la renuncia de 
Eden, disgustado por los procedi­
mientos del Gobierno de Baldwin. 

-ABOR INIMITABLE 
fresco como acabado de tostar 
1'1á8 de doce millones de per­
sonas comen Kellogg's Coro 
Flakes diariamente. Ningím 
otro es tan apetitosamente 
CRUJIENTE ni tiene su INUII• 
TABLE sabor. La delicia de 
estas cualidades se eoosena 
intacta como al salir del hor­
no. El bolso interior CERA-

CERRADO .(patente Kl"llog~?°s) 
garantiza su frescura. ltlt•al 
cou10 desanmo. almuerzo o 
cena. No h~~- que co(•erlo. St• 
sine con ledu• fría. 

Rechace las substituciones 
Exija el Kellog~(s Coru Flnkt's 
por sus cualidades inimitable:.. 

-,pcoRN FLAKES 
7 ~ESCO COMO ACABADO DE TOSTAR 

Para aplacar a los escualos de 
la opinion ,úbllca, el premier 
Stanley Baldwin lanzó por la 
borda a sir Samuel Hoare y Eden 
-a quien se le suponía en todas 
partes adversario decidido de de­
jar que Mussolini obtuviera venta­
ja alguna de su campaña en 
Etiopía-ocupó el puesto de Hoare. 

Anthony Eden *es casado. Su es-

~~~ ~=n~tr:~osi~a~:~~: b~t¡: 
nico. El matrimonio tiene dos hi­
jos. 

El Joven secretario del Exterior 
no suscita en el público un senti­
Jlliento unánime hacia su perso­
na. Unos le admiran; a otros, les 
irrita. Cuando en Ginebra de­
nunciaba el proceder de Mussoli­
ni en Abisinia, una inglesa me 
dijo: "Es demasiado hermoso para 
ser sincero. No puedo confiar en 
él". Otro observador no puede so­
portar su sonrisa. "Es fatuo", 
afirma. Hasta el modo como des­
prende la ceniza del cigarrillo les 
resulta chocante a ciertos indivi­
duos. Será todo lo "oxfordiano" 
que se qulera, pero resulta detes­
table en Ginebra. arguyen. 

El joven aristócrata de Eton y 
de Oxford exaspera a . ciertos ci­
nicos que estiman que las prácti­
cas políticas de ayer, pueden hoy 
subsistir. Cuando causaba gran­
des desasosiegos a Francia al per­
sistir en que ésta observase la 
misma política británica en el 
asunto de las sanciones contra 
Italia, en ocasión en que muchos 
franceses deseaban permanecer 
siendo buenos amigos de Musso­
lini, un cínico francés exclamó: 
"En el momento en que todos ac­
tuábamos como bribones, llega 
Eden a representar el papel de 
caballero". 

Para algunos, la ascensión me­
teórica del joven Eden presagia 
la aceptación, por la democracia, 
del reto lanzado por la juventud 
en los países regidos por dicta­
duras. Mussolini, al apoderarse del 
poder en 1922, era poco más o 
meno:S de la edad de Eden. Kemal 
Pacha, supremo mandatario de 
Turquía desde 1921, era algo ma­
yor. Y Adolfo Hitler-<¡ue tiene 
ahora 47 años después de haber 
gobernado a Alemania durante 
3-fué a la edad de Eden una es­
trella ascendente en la política 
alemana. Contra el a vanee de es­
tos comparativamente j ó ve ne s 
apóstoles _de la dictadura, los vie­
jos estadistas de la democrática 
Europa con frecuencia se han 
mostrado desorientados e impo­
tentes. ¿Es la juventud democrá­
tica-de la que es prototipo An­
thony Eden-la llamada a resta­
blecer el equlllbrio? Piensan al­
gunos que el brlllante debut de 
Eden tal vez sea nuncio de algo 
trágico pendiente del futuro en 
su carrera política. El mundo es­
pera demasiado de él, aseveran. 
Al hombre que con tanta resolu­
ción dió la batalla contra la 
agresión, en Ginebra; que a los 
treinta y tantos años encarnó la 
política de devoción a los ideales 
de la Li~a concertados contra el 
viejo esp1ritu de compromiso cíni­
co ejemplificado en las proposi­
ciones Hoare-Laval para poner 
término a la guerra italoetiópica, 
no se le permitirá avanzar con 
el paso lento y seguro que se to­
leraría en otros de comienzos me­
nos fulgurantes. El duelo con 
Mussolini puede resultar para 
Eden en vez de la escala hacia 
la fama, un rápido descenso, por 
un plano inclinado, hacia el ol­
vido. De esta guisa raciocinan los 
escépticos, entre los cuales, di­
cho sea de paso, hay algunos de 
los viejos estadistas europeos. 

Pero sus admiradores no alber­
gan tales sombrías conjeturas. 
Para éstos el inicio feliz de su 
carrera es sólo un pálido reflejo 
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· •.of-:t. 
de .cuanto ha de llevar a cabo en',~ 
el futuro. A su alrededor se está 

~':t1¡~~uf m~;~ ~~t>nc~i 
hace algunas semanas en Gine­
bra-y que lo consideran algo asi 
como un semidiós. 

"Ha ido lejos,-os dirán,-pero 
está destin_ado a ir mucho más". 

"¡Tonterias!-exclaman con voz 

~n~::u1:d~~Íl:~~~sa~~~e3e 1g; 
40, ha llegado a la meta de su 
carrera política. Por dichoso de­
be contarse si al llegar a los cin­
cuenta alguien recuerda su nom­
bre". 

El precoz estadista se enfren­
ta a estos vaticinios con la ecua­
nimidad de Eton, la calma de 
Oxford y la flema británica. Aun 
continúa en Ginebra el cacareQ 

t:r~! ~~n~;f;,:toc~~ig!~!s J~~~ 
cuando el joven estadista se de­
batía buscando solución . a la dis­
puta entre Yugoeslavia y Hun­
gría, que adquiría la apariencia 
de una nube de guerra en el cielo 
europeo. 

La ribera del lago de Ginebra 
se _ hallaba convertida en campo 
de controversias. Nadie se enten­
día. El acuerdo se consideraba 
muy remoto. Finalmente, se lle­
gó a la decisión de apelar al Jo­
ven Eden. Mas éste no aparecía 
por parte alguna. 

Continuó la discusión en tér­
minos más enardecidos y más fú­
tiles, hasta que, agotados los re­
cursos, todos estaban prestos a 
convenir en cualquier cosa que 
ofreciera una solución razonable, 
si es que alguien podía sugerirla. 

Este era el momento que Eden 
esperaba. 

De 1¡>ron to, tras largas horas de 
discusión, reapareció en Ginebra. 

-¿Dónde ha estado ·usted?-le 
interrogaron sus colegas. 

-Admirando el espectáculo des­
de la cumbre de una montaña.­
respondió. 

-¿ Tiene usted algún plan pa­
ra poner término a esta disputa? 

-Lo tengo. 
Y expuso un plan excelente, y 

los contrincantes, exhaustos, es­
tamparon sus firmas en las li-

~~i;i~; :~~rtrº; e~~o~~~n~~! <lit!~ 
rida una vez más. 

* Los problemas a que tiene que 
hacer frente ofrecen dificultades 
crecientes ; pero en el manejo de 
ellos Eden no ha perdido nada de 
la ecuanimidad, la calma y la fle­
ma. 

En Ginebra, recientemente, en 

~~s Jrs~~Ü~t~f ~á:e~~dl~ºfn~~1:L~! 
de Eden- las sanciones-debía de 
adminlstrársele a Mussolini a vi­
va fuerza , pregunté a uno de los 
auxiliares del joven secretario del 
Exterior en qué forma compartía 
el tiempo su jefe. Y me mostró, 
c~talogados, los asuntos de ese 
d1a: conversaciones informales 
con Flandin y Boncour; llamadas 
a Londres por teléfono de larga 
distancia; planear con otros de­
legados británicos los ataques y 
contraataques de la batalla de las 
sanciones; asistencia a un lunch, 
a una comida, a una ceremonia 
oficial y, último en orden de lu­
gar, pero no en importancia, una 
larga conferencia en el edificio de 
la Liga de las Naciones. 

-Gracias,---dije, terminada la 
enumeración.-Fácilmente me doy 
cuenta de que todas esas cosas 
ocuparían de lleno el día del se­
ñor Eden. 

-Pues no rué así. 
-¿ Qué quiere usted decir? 
-Que todavía se las arregló pa-

ra disponer de una hora a su an­
tojo. esta · mañana. 

-¿En qué la empleó? 
-En el tenis . 



Amar y no atacar 
(DERIVACIÓN AL ARTÍCULO ANTERIOR) . 

--
_Á NDUVIMOS en la anterior semana llamando a u na meditación que nos hl­

:J'.I. ciera ver H por qué no podemos construir en el espír i tu a j eno lo que aún 

permanece i ncultivado en el nuestro, 11 ho¡¡, derivación de aquéllo, segui­

mos ahondando en el problema, buscando razones 11 motivos a esta convulsión 

social que nos sacude. 

En el hombre está 'i.l estará hasta que él despierte a real verdad el contenido 

de tanto daflo maltratándonos a nosotros mismos, atacando sin piedad al que 

llamamos extraflo debiendo decir hermano. Poesía es esto último que se desgra­

na sólo porque dice bonito 11 a todos agrada, palabras que suenan melodiosas 11 

nadie repudia, pero que olvidamos /11 tantoí volverlas a acción, sembrarlas con 

l>utna Je para verlas dar frutos. evidenci a de provecho. La doctrina del bien es 

engaflo si sólo mueve prédi cas, sí alza su credo como promesa vana. lo que ella 

eaparce es /orwso que lo acredite el historial de acción. Abonemos Za tier ra si 

pedimos cosecha. 
¿Por qué cuando nos rebelamos a este desbordamiento de rencores que hoy 

llena el mundo no hacemos cada cual un examen Intimo que nos diga franco 

qué dimos 11 qué hicimos para no merecer todo ello? No habría que preguntarle 

al rico en el interrogatorio que le corresponde ¿cuánto tienes? ; sólo habría de 

exlgírsele ¿cómo lograste el capital, qué haces con él ? Sí a tus manos vino Zim­

,no, paciente, recogido día a dia de tu labrar devoto, si luego te sirvió para 

abrirte senderos, para llamar al infortunio y aligerar SIUI penas, para buscar el 

equiltbrio entre el exceso II Za nada, ¡bendito seas ¡¡ contigo tu riego generoso! 

Pero mentira es que creamos que asl está interpretada Za misión del que puede. 

En un comienzo acaso nos f nimó lo puro de lograr con escrúpulos , de conquistar 

fortuna como soldado humilde. de tener sin quitar, sin robar.~ue no es tan 

sólo asaltar des/achatados .-Nacíó II Za dejamos crecer Za umilla de Za envidia 

11 junto a ella la muy amiga de Za ,1mbicíón 11 hete qui que 11a están rotas 

las vestiduras de lo puro 11 haremos lo que preciso fuere por subir y aduellarnos 

de aquello que soñamos. El camino está cubierto de una multitud que aspira tam­

bltn como nosotros, con iguales derechos II los mismos apremios, pero no es 

hora de contemplarnos 11 si sólo de batimos 11 nace entonces el aquel tristísimo 

del hombre vuelto fiera . Fiera de horrible condición, la que le dan sus garras, 

la que nutre el pensamiento con sangre de rencores. Y por arriba pasas ho11 de 

uno, mallan.a de aquél, más lejos de otros tantos, después-ya en el hábito,-de 

todos 11 de todo. ¿Qué puedes reclamar cuando sientas que vienen a tu encuentro 

los mismos que apos~ro/aste, los mismos que pisoteaste, los mismos que atacas­

te? Diste acíbar II acibar es lo que escupen. Te olvidaste, necio, de que sólo el 

amor cultiva rosas . 
Y aún algo más. el rico que no supo ni tampoco quiso poner de su alma en 

la metalidad de su vivir, cuando ha sonado la hora de prueba porque la hu­

manidad quiere rendir cuentas, dice ahogado en su propia soberbia " injiu¡ticia , 

injusticia". ¿Dónde. cabria decir, en lo que tú negaste duro como roca o en lo 

que ho11 se te reclama imitando tu propia sequedad? 

Frente a esto la clase que exige resentida 11 dolida, ciegos 11 sordos a todo lo 

que no sea llegar a un fin , escogiendo para ello los caminos más cortos aunque 

sean pedregosos, aunque cueste dejar en la jornada hecha ripios el alma 11 hasta 

trizas Za vida . Se dice que . la fuerza ·con todas sus violencias conquistará el triun­

fo, 110 suello con la dicha del poder de amor, segura me siento que no e.ataremos 

en el nivel más que redimie114o con dulces sacrificios, hablando de ternuras 11 

no de odios, construyendo, no destruyendo. Barriendo de las almas todo impulso 

aniirquico alimentado de la ent•idia, 110 pidiendo la vida de nadie porque acumuló 

monedas. El que se va no habrá de retornar vuelto lluvia de bienestar. No te­

nemos que matar más que los procedimientos cuando se bailan en el da1lo; al 

individuo se le corrige, no se le elimina. 
Como el dolor pone velos en la razón y la miseria no deja puerta abierta más 

que a Za desesperación, esto 11 el poco margen que da la vida cuando somos pobres 

nos dan un porcentaje de incultura en el proletariado que es valladar a medidas 

de peso II salvación . No se escapan más voces que aquellas que rugen II amenazan 

11 nadie ni en uno u otro bando habla de perdón al pasado II de convenios para 

el futuro . Un derecho u11iversal legislado en Za balanza de lo justo 'JI encerrando le­

yes que marqaran pautas y trazaran Zinde·ros . Bien sabido es que Za ley es todo 

aquello, o debiera serlo, que va dictando la conciencia en el fondo de cada uno, 

pero si hemos degenerado II apenas escuchamos su hablar, los que aun la res­

petan, los que saben que sin ella no merecemos vida, digan alto, expresen claro, 

;:;~ oow, , w?, • w i.oho ,,w ,., :;¡~¡:;~ 
Preguntas al rico 

¿Supiste Infiltrarte la Idea sana de 
que cado. cual labrara sus propios re­
cursos? 

¿Admitiste que tu padre se esclaviza­
ra acumulando para ti ? 

¿Fuiste un número más en la cadena 
de los esforzados o te sentaste a con­
templar la obra? 

~:~:~~~ fequ~~~eJªr~bf¡e /uút?:s~,:;;, 

¿Consideraste tus afanes bien de " to­
dos" o conveniencia "tuya"? 

¿Deseaste subir más alto que nadie o 
nivelarte con los más buenos? 

¿Aspiraste a pagar una vida "normal" 
o deseaste enseñar un vivir "sin Igual"? 

¿Diste cuando rico lo que "sobraba" o 
lo que " deblas"? 

¿Pasaste como "conquistador" por los 
caminos del trabajo o por ellos transi­
taste corno buen "camarada"? 

Preguntas al pobre 
¿Fuiste pobre por Inercia, por corta 

voluntad o por estrecha aspiración? 
¿Saliste a luchar des<!,e temprano o 

vagaste confiado en el destino? 
¿Te dormiste pensando en bellos sue­

fios o madrugaste cincelando tu labor? 
¿Rugiste frente al fracaso o te ele­

vaste en reto de gran esplrltu? 

¿Dejaste enmohecer el alma al con­
tacto del cobre o la aislaste de su roce? 

¿Te olvidaste por pobre de tu deber 
de ayuda? 

¿Te miraste las manos y te mediste 
el pensamiento cuando ha.liaste vacla la 
bolsa? 

¿Te ensefiaste digno frente al derecho 
y ciego y sordo frente a la envidia? 

¿Te asomaste al espejo del rico co­
piando sus virtudes y repugnando sus 
errores? 

¿Pediste con razones y no con ame-

nazas, no te humillaste pero tampoco te 
desbordaste? 

¿Recordaste que el dinero no vale si 
fué "arra ncado" y no "ganado" ? , 

LEONOR BARRAQUE. 

Pensamientos 
Por Constancia C. Vigil 

haT°i1~º ~~ttr'!.~dia e~1~~or, y él es quien 

SI amarais más, nunca anochecerlo.; 
florecerlan los muros de vuestras tristes 
f;!~,;:d~vfstr~~'.darlan en ellos los pá­

Todo huye a vuestro paso, y lo que 
no puede huir se esconde, y lo que no 
!'infi~.ede esconder tiembla , porque no 
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Habláis del bien, la verdad y la be-

~~~; ~~~ :~°aciré'fs. es amor, y sin 

Habláis de energías, triunfos y pro­
gresos; mas todo esto es amor, y sin 
amor nada alcanzaréis: 

Daréis todas las vueltas que querráls 
en la noria de vuestras vanidades. No 
sacaréis más agua que esta verdal:! . 

Lloráis desde el nacer, en cada Jor­
nada Y en la muerte, porque no amáis . 

Aun ante vuestros muertos llorála por 
el poco amor quP. les tuvisteis,· y a cada . 
recuerdo de .una dureza vuestra soltála 
una lágrima, y a cada recuerdo de una 
Injusticia que con ellos cometisteis lan­
záis un sollozo. 

Preparaos el buen dormir, amando du­
rante el dla. 

Preparaos el buen morir amandq mien­
tras vlvls. 

Amad al rico. que padece su riqueza, 
y al pobre. que envidia al rico. 

Del ladrón o el Impostor, pasad la 
vista a su casa, y ved alll a su mujer 
y a sus hijos que lo esperan. 

Amad también a los que no conocéis, 
pues Ignoráis cuánto os han debido 
amar, para que viváis aún. . 

Y amad también a los sucios, a los 
lisiados, los de áspera lengua, los de 

~{~JaFesen~~os~da'º1:n~;t~, e:;./~~n {el~if!-
vuestra parte de culpa en la desgracia 
de ellos y vuestro amor es lo único que 
los puede redimir. 

La vida de los produdores 
Por John Ruskin 

El trabajo Inteligente es útil . Siem­
pre que el trabajo condujese a algo, na­
die debía Inquietarse aunque tuera muy 
penoso ; pero cuando es penoso y no con­
duce a nada; cuando toda la labor de 
nuestras a bejas se trueca en trabajo de 
arafi.as, y en vez de miel tenemos como· 
resultado una tela frágil que se lleva 
la primera brisa, entonces si es cruel 
para el trabajador. 

Ahora bien, ¿cómo no. pensáis que des­
perdiciar el trabajo de los hombres es 
matarlos? -Yo quisiera saber cómo po­
dríais matarlos completamente, matarlos· 
con una segunda muerte , con una cén­
tuple muerte. Detener el aliento del hom­
bre 'és la manera más breve de matar­
le. El hambre, el trio y las balas que 
silban-nuestras mensajeras de nmor de 
pueblo a pueblo,-han llevado antes de 
ahora a más de un hombre un mensa­
Je a gradable : avis de dulce liberación y 
permiso de marcharse, por último, adon­
de se es feliz y bien venido. 

Por mal que eso sea, no hacéis con 
ello s ino a breviar su vida ; mas no la co­
rrompéis . Pero s i la ponéis en un tra­
bajo vil. si encadenáis su pensamiento, 
si cegáis sus ojos. si embotáis sus es­
peranzas. s i le robáis su~ alegrías, si de­
rormáls su cuerpo y marchitáis su al­
:na, y, por último. ni aún le dejáis re­
coger el pobre fruto de s u degradación; 
pero si cogéis es te fruto vosotros y en­
viáis al hombre a la tumba cuando ha­
béis rematado con él. después de haber 
hecho las paredes de su tumba eterna 
(aunque Imagino que los ladrillos de al­
guno de nuestros panteones de familia 
se estrecha rán el dla de la resurrección 
más que las matas de césped sobre la 
ca beza del trabajador). ¿no .pensáis que 
esto es una Inutilización y un crimen? 

HAY QUE ... 
Por Amado Nervo 

Hay que andar por el camino 
posando apenas los pies; 
hay que tr por est e mundo 
como quien no va por él . 

/irL:.e ª;{º~lcu~~ :: d:r s~irra, 
11 más firme la esperanza 
11 más firme aún la Je . 

A veces Za noche es lóbrega · 
mas para el que mira bien, • 
siempre desgarra una estrella 
la ceñuda lobreguez . 

al P~~s!~ti;1ºái h;l'.ac~~e morir 

~~~sgd!-':io~.z ~~!feªrquZ: Muerte 

ya estamos muertos del todo 
no tenga nada que hacer ' 
y se limite a llevarnos 
de Za mano por aquel 

sendero maravilloso 

it~r~':t'::se';~:a diie~~~~rer, 
de Tiempo y Espacio . Amén. 

<A.RTELE1 



t:R • PIHJtlR i& s11n~nu:nTR 
sa su Profeta". ~ é D s • 1 M • SUman, erguido en toda su es-••9LA ES DIOS y Sldi Ais- R 
ln~,J',;;:._~Q~idJ."e ::;'!': r.r • m y e a' n [ • a u r I e e ;',!~~!•. :i~~;:: 1::~m::'i,:~b: 

ba detrlr~;ufs!c~:q::ñ:l~e~t!: v E R 5 1 Ó N de D e \ B A R Z Á S A L ~?evr~~.ª~~rre c:s~~~!:iii:~11J;ufo~~ 
~da frente, constelada de fi- Caía la noche. Las cimas del sonidos inarticulados que semeja- En el momento en que iba a res­
msimos tatuajes azules? una de Atlas, teñidas de matices malva ban rugidos. Sucesivamente se ponder, la tienda se abrió. Dos 
s~s hermanas la había dicho la en ese momento. se esfumaban en des~lomaron en el suelo. Cada uno brazos se enlazaron en torno a su 
v1spera:-¡Viglla muy bien a SU- una sombra pálida e incolora. hab1a llegado ·a;1 paroxismo del éx- cuello. 
man! ~o se le ve más que en Poco después, todo estaba hundi- tasis bienaventurado.. . -¡No, Sliman! ¡No! ¡Yo no lo 
compama de Ahmed- ben_ Daud do en las más profundas tinieblas. Ahmed-ben-Daud que se man- quiero! ¡No lo quiero! 
que hace propaganda, en el aduar: El aduar comenzaba a adorme- te1;1ia dueño de sí mismo, se vol- Pero Sliman, con un gesto de 
de la doctrina de Sidi Aissa cerse. vio hacia suman : i;uda autoridad, desprendió los 

Y como ingenuamente LeUla Aquí y allí, en torno de las -Mira esos hombres, - le di- l;lclraamzo
0
_s_. que le sujetaban y ex-

Khedidja, un poco inquieta, so- tiendas cerradas, un fuego de ce- j(?.-Ellos poseeµ entre sí el es-
licitara una explicación más de- dro embalsamaba la atmósfera p1ritu y el poder de Sidi Aissa, el -¡No hay más Dios que Alá! 
tallada, la que daba este aviso tranauila. santo, cuya gloria nueva ilumina Y puesto que por medio de estos 
añadió: Leilla Khedidja, aprovechando el cielo de Fez. Están sumergidos Pr,odigios me demuestra que El ha 

-Sidi Aissa es un Profeta. Los el sueño de todos, se deslizó si- en el divino éxtasis, al abrigo del conferido todo su poder a Sidi 
que observan su doctrina, que lenciosamente fuera de la tienda ve!1eno, _del hierrb y del fuego. Aissa, y a los que tienen la honra 
llevan su rosa, como ellos dicen, paternal. Ala . es~a en ellos. Mira y re- <;!e portar la rosa, marcharé ma­
pueden impunemente desafiar el .Intencionalmente o no, Ahmed- c<:moceras que la doctrina de Si- na~a para Fez con Ahmed y be­
fuego _y .el veneno. La protección ben-Daud, en casa del cual se re- d1 Aissa realiza prodigios. sare las babuchas de ese gran 
de Ala les acompaña por todas unían los adeptos del nuevo Pro- A estas palabras, Ahmed-ben- Profeta. ¡Vete, mujer! ¡No te asis­
partes. Pero se escuchan gritos es- feta, había levantado su tienda Daud se acercó al primero de los te ningún derecho para abando­
pantosos, aullidos de seres a quie- enteramente apartada, en un te- hombr~s recostados, y le hundió nar durante la noche la tienda de 
nes se martiriza allá, bajo la tlen- rreno cubierto de esas altas hier- un puna! en el vientre. Soltó el tu padre! 
da de Ahmed-ben-Daud. se les bas saharianas llamadas driss, que arma, y no brotó una sola gota de * 
encuentra juntos a todas horas suministran el forraje a las tri- sangre. Era una callejuela de Fez in-
desde el último Bairam. ¡Vigilá bus nómadas. Al segundo y al tercero de los festada por un repugnante hedor 
mucho a suman! Leilla Khedidja, oculta en lo adeptos que hacía un momento de estercolero. Las inmundicias 

Estas confidencias habían pro- más tupido del driss , vió, bajo el tocaban el tambor, les presentó abandonadas, se amontonaban por 
ducido una profunda turbación cielo sin estrellas, pasar fantásti- h_ojas de nopal llenas de espinas doquiera, brotando esas horribles 
en el espíritu de la joven. Lema cas siluetas que penetraban, ha- rigidas y punzantes. Los dos ais- moscas negras de Africa. 
Khedidja no tenía más que trece ciendo ademanes rell¡dosos, en la sanas las masticaron sin maní- La c~sa del Profeta ocupaba la 
años. Pero ésta es la edad del ple- tienda de Ahmed. Al prin)::ipio festar dolor ni repugnancia. La extr_em1dad de la callejuela. Se la: 
no desarrollo entre las moriscas contó seis. Después llegó a un sép- sangr~. mezclada con el jugo de pod1a reconocer por la capa de 
y bereberes. una vivísima inte- timo en el que reconoció a Sllman. la espinosa planta, se desbordaba cal, que deslumbraba bajo la luz 
ligencia iluminaba sus ojos ne- Partían de la tienda cantos na- de sus bocas y mojaba sus barbas del sol. Codo con codo, sobre ei 
gros, a?:randados por una ancha sales que entonaban la fórmula n~~ras. Pero era una sangre tan pavimento, gastado por el tiem-' 
faja de kohl . Poseía esa gracia vi- cien veces repetida de la fe mu- pahda, que podía confundirse con po, los adeptos aguardaban arro-
va y precoz que conservan hasta sulmana: el jugo mismo del nopal. dillados, graves, la palabra del as-
el momento de su matrimonio las -La illaha il Alah. (No hay más Al cuarto y al quinto les fueron ceta. Los peregrinos habían lle-
hijas de su raza. Ninguna sabía Dios que Alá)· presen~ados animales repugnan- gado de todas las regiones del 
con más arte hacerse un tocado Los hombres la salmodiaban en tes : v1boras y alacranes. y con Mogreb. Muchos de ellos habíarl 

catogán, y formarse un turbante !~nya~i~~z~~i~~ºJ:df~º:f!11~~~ espantoso crujido de mandíbulas 1~~!e~d~~o 1~~ i;:í~~~ad~e~~¡J:'ª; 

~!ngi:J~~ e~e la c~f~~~fón b~~l~~~~s~ tró a la tienda. Seguramente es- ~~ro~~mbres maS
t
icaron Y tra~ pie. Los unos portaban el blanco 

res Y pendientes, en la de trabi- ~~~~- <tefif~es~~;i~ó~ !~~:f;~~= Leilla Khedidja temblaba de ~i~gf~f c~~uJieJ~ ~~~~~iºae ~! 
lla:s de pla

1
ta para sujetar la ca- dose por entre la yerba. .. Una horror en su escondite. 0 i P t d 

nusa o Jn os bra~aletes Y ajorcas pequeña desgarradura en la tela De nuevo estallaron ruidosas as s. ros erna os todos en una 
~aral a ~rnarse razos 1 tobillos permitía que pasara la mirada al vociferaciones, pues el sudanés r1t~fs.ª~~;~1ag!n~e~:t~~iófe~í:~ 
y e!~;:ie:ía mayor grac ª· guSto interior. Contuvo la respiración y que había llevado los cactus Y los el rostro cubierto de cicatrices. 

En Cuant 
· a Sliman h' · d aguzó la vista. bichos a~querosos sacó una ba- Aquéllos las manos mut1·1adas de· 

o , IJO e rra de hierro enrojecido de una 
Ornar, _era el rey de los caballeros A las primeras sa1modias siguió especie de trípode que ardía en el tal modo, que apenas les queda-

ft~ei! :~bJan~~ª~tr~ele e~e p~~~~ ~n d~st~=~~:i!u~t~ ~re;::~rr: fond~ de la tienda. Del hierro as- ~!~e~.no o dos dedos. Eran cente-

das o "fantasías", uno se podía cadencia. De improviso, Ahmed- ~:~;1:a~t~tmaradas Y chis P as Repentinamente, un estremecl­
representar a aquellos antiguos y ben-Daud se levantó e inició la Entonces al sexto discípulo me- miento corrió sobre la multitud: 
legendarios jeques gloriosos de las danza religiosa. Eran oscilacio- d~o adormecido aún, el sudanés -¡Al illah Allah! Mohamed ras-

épo1as ~er~icas, en l tornfage los nrsb vif len tas q
1
u~ sacuiían todo hizo ver la barra de hierro in- :~z i:~~~Ía. ! ~ltsfcti %~; Y e~~~~Te~ 

cua es, e a ornoz, evan o por e _uso, convu s1vamen e, acom- candescente. El hombre aplicó a ta de Alá! 
~l vi~nto, les t imprim{ una m~- pana3a~ de f1:1votcac~nes _litúrg~l ella los labios, en medio de un -A tierra, cerca de mí, Sliman, 
Je~.d ~e apo eos1s. S iman tema cat e evan i o ro :pues de e chirrido espeluznante de carne -dij~ ~hmed-ben-Daud, _ y se 
~ d1.d~s aEnos Y amaba a Leilla i uego unt rcero. . uy pronto chamt_Jscada. A su vez, el negro arrodillo a su derecha un bello 

e 1 1a. sta aguardaba a que ueron cua ro, Y, por último, seis agarro la barra de hierro árabe de las vertientes del Atlas. 
t~uél llegase a tomarla en ma- los 

1
que participaron en . una es- -Bien ves, Sliman,-dijo Ah- Era el día siguiente de la fiesta 

d mo~o en la casa de s~s pa- ~i~ia. ds~g~~:,~síu:i!!~~nt!t Sl\~ med-ben-Daud,-qué grande es el del cordero, una de las más gran­
c~~ión ~!r~~a::~s.era mas que man permanecía inmóvil, agaza- podeti de Sidi Aissa, Y cómo los des ceremonias del Islam, en la 

Así, pues, Lema Khedidja es- pado detrás de los tamborileros. iise a ~~!nd!~!~ ;;r!inh~~;~~~~ fu~¿fa~ªu~ª~;~~r~c~~~~ti~~!to~ 

~~~-ll~ªsati/~s~;d~1eii q~~ :: P~:ei;b1~nta~~~- ~:e;:;is b~=~ ¿~~ier_es, pues, portar la rosa de Se oían los balidos de los pobres 
das las entidades religiosas ma- la prolongaron una hora más en- ~!d~~

1
~ªie~~/~!t~c~i~i~: s~~i animales, sin poderse precisar de· 

rroquíes estaban sujetas a terri- tre contorsiones desenfrenadas. la fiesta del cordero, para la dógJ:1tf;;et~~~ .. la. puerta de la ca­
bles prue)?as,t las mQás_ de la:sfi vie- La espduimad brottaba de sus labios, c1;1a1. he convocado a todos sus sa. se abrió enteramente, Y unan­
ees sangnen as. ¿ ue sacn c os en me o e es remecimientos. No d1sc1pulos. ¿Quieres que te intro-
exlgirian a los nuevos adeptos? emitían sus gargantas más que duzca con Sidi Aissa? cmno de plateadas barbas, vesti-(Continúa en la Pág. 53 J 
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proyecto de ley nocivo 

'

U~DO el Presidente de la gran Unión norteamericana, Fran­
klm Delano Roosevelt-uno de los estadistas más notables 
de nuestra época,-acometió la ingente tarea de regular las 
relac_i~nes económicosocia}es entre ~l capital y el trabajo, 
reumo, en supremo conseJo, a los mas destacados peritos en 

la a eria, los cuales, a su vez, y a fin de formular la ley básica 
apta para alcanzar los resultados que la nación entera perseguía, 
'compartieron su responsabilidad mediante una consulta general a 
todos los intereses que podían resultar afectados, adversa o favora­
blemente, por las medidas que se iban a implantar; y sólo entonces, 
con amplio y bien ponderado conocimiento de las causas y de sus 
posibles efectos, promulgó el Congreso el National Recovery Act, que 
dió vida a los códigos libremente concertados entre patronos y obre­
ros de cada industria y en los que se regulaban, no sólo las relacio­
nes entre el capital y el trabajo, sino las normas que habrían de 
impedir toda competencia desleal entre industriales, pero impartien­
do a estos códigos la flexibilidad necesaria para irlos acondicionando 
a las circunstancias que pudieran demandar posibles modificaciones. 

El problema a resolver, primordialmente, no era otro que el de 
organizar a esos dos grandes sectores: el capital y el trabajo, que 
conjuntamente vitalizan todo el sistema de la economía nacional, 
aumentando la capacidad adquisitiva del obrero sin menoscabo ni 
perjuicio de las legítimas utilidades y del estímulo a que tiene dere­
cho el capital, que crea, organiza y desarrolla la riqueza pública, y a 
proveer medios de trabajo a millones de hombres que se debatían 
en la miseria, víctimas del desempleo. 

Con idéntico propósito, pero por vía menos laboriosa y más expe­
ditiva, el presidente de la Cámara de Representantes., doctor Carlos 
Márquez Sterling, ha confeccionado, de una plumada, sin previa 
consulta y sin el asesoramiento de los interesados, un proyecto de ley 
que estimamos contraproducente e ineficaz al logro de los fines que 
todos perseguimos. No nos oponemos a la jornada de 35 horas sema­
nales, ni a la elevación de los sueldos, jornales o salarios, ni tampoco 
a la participación de los obreros y empleados en las utilidades de la 
empresa donde presten sus servicios. Celebraríamos que la capacidad 
adquisitiva de nuestro mercado interior y exterior llegara a un pun­
to tal que permitiera a las industrias triplicar el precio de los pro­
ductos, para, de este modo, sin aumento en la proporción de las 
utilidades líquidas a percibir, pudieran triplicarse los jornales y sa­
larios corrientes. Pero todo ello como resultado de un cuidadoso 
estudio de las posibilidades de cada industria y no mediante leyes 
inadecuadas, que llevan un propósito noble y rehabilitador, pero que, 
indefectiblemente, están condenadas al fracaso, porque, en la prác­
tica, no pueden hacer otra cosa que complicar los problemas y des­
truir las propias fuentes de producción. En una palabra: estamos de 
acuerdo con una legislación técnica y justa, pero tenemos que mirar 
con enojo toda ley cuya apariencia de justicia social no sea, en la 
realidad, sino un nuevo ensayo tan inútil como demagógico. 

Analicemos, a grandes rasgos, los fatales perjuicios que el pro­
yecto del doctor Márquez Sterling irrogaría a la economía nacional, 
si se implantara en la forma y medida propuestas. Su artículo pri­
mero establece lo que sigue : 

"Las industrias, comercios; establecimientos, compañías pú­
blicas y privadas, constituidas con fines de lucro, y todas aque­
llas empresas reconocidas y reguladas en el cuerpo de leyes de 
la República, establecerán obligatoriamente, una jornada máxima 
de trabajo para todos los obreros manuales e intelectuales, de siete 
horas diarias y cinco días de trabajo a la semana, pudiendo repar­
tir por grupo de trabajadores manuales o intelectuales, los turnos de 
cinco días y treinta y cinco horas semanales, sin que en ningún caso 
-salvo los de fuerza mayor-puedan exceder de treinta y cinco ho­
ras las destinadas al trabajo de cada turno". 

Y para remache, y a fin de que no quede la menor duda acerca 
de la inflexibilidad de la jornada de 35 horas de trabajo, aplicable 
a todas las actividades ciudadanas en industrias, comercios, etc., aña­
de más adelante, en otro articulo : "Será, además, obligatorio en toda 
la República, el cumplimiento de la jornada máxima de siete horas 
para toda suerte de ocupaciones de sus habitantes, sea cuales fueren 
los trabajos a que se dediquen". 

En países eminentemente industriales como Alemania, Inglate­
rra, Francia, Estados Unidos, etc ., etc., el Estado subvenciona y sos­
t~ene escuelas técnicas dirigidas por verdaderos peritos en las prin­
cipales ramas de las industrias y las artes aplicadas a las mismas, 
donde miles de obreros y aprendices cursan estudios elementales 
Y superiores, de las diversas especialidades a que pretenden dedicar­
se. Además de estos estudios, se exige, en muchos casos, hasta seis 
.años de práctica en los talleres, · para dar por terminado e.l aprendi­
zaje, pudiendo .entonces ofrecer sus servicios como operario técnico 
el trabajador de que se trate. De estos obreros existen cientos de mi­
.les en reserva o disponibilidad, aptos para desempeñar, con idéntica 
eficiencia, las mismas faenas que los obreros regulares, en caso de 
producirse vacantes o cuando las fábricas deciden ampliar su pro­
ducción con turnos adicionales. Existiendo esa reserva disponible de 
grandes núcleos de obreros, técnicamente capacitados para turnarse 
con los que disfrutan de empleo regular, una ley de la naturaleza 
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de ·la que aquí analizamos sería altamente beneficiosa, si se circuns-. 
t:ribiera exclusivamente,' a aquellos departamentos de cada industria 
para los que el censo de desempleo ar!oje esa excede~cia d~ trabaja­
dores capacitados a que antes aludimos. Ahora bien, m aun las 
leyes revolucionarias de la NRA, concebidas y propue·stas por los 
más hábiles especialistas al servicio del Gabinete de Roosevelt, han 
osado establecer-a pesar de los millones de obreros altamente espe­
cializados en casi todas las ramas de la industria en los Estados Uni­
dos que se encuentran sin trabajo,--la implantación de me~da tan 
arbitraria y anticientífica como la que imponen los dos articulos a 
que aludimos. Es preciso tener en cuenta que, además de lost- nú­
cleos representados por obreros manuales y técnicos, todas las in,­
dustrias especializadas cuentan con cuerpos de ingenieros, peritos 
químicos e industriales . y expertos o directores de talleres, que son 
los depositarios y los coordinadores de todos los procedimientos téc­
nicos y aun secretos que se operan en esas industrias, y que son los 
que, a su vez, regulan y dirigen las actividades fabriles que permiten 
la concurrencia de esos obreros excedentes para ocupar los turnos 
adicionales en que hallarán trabajo y sustento. Este cuerpo pericial 
trabaja, siempre, sin sujeción a ñorarios determinados, por consti­
tuir el cerebro o nervio que impulsa y galvaniza el acervo vital 
de la producción industrial. Con los horarios inflexibles que el doctor 
Márquez Sterling propone, todas, absolutamente todas las industrias 
especializadas, tendrían que clausurar sus puertas, después de la pri­
mera jornada de 35 horas, pues sería imposible preparar, coordinar 
y regular la producción con la totalidad del personal reemplazado por 
otro. Eso traería como consecuencia un aumento desproporcionado 
en el costo de la fabricación, ya que la totalidad de los gastos gene­
rales representados por alquileres, contribuciones, seguros, sueldos, 
propagandas, etc .. etc., se cargaría a esa reducida producción, ele­
vando considerablemente el valor en venta de esos productos. 

Sin ir más lejos, citaremos una de las disposiciones, en el código 
aprobado por la National Industrial Recovery Act, que establece, pa­
ra una de las muchas industrias clasificadas en la misma, lo si­
guiente: "Horario máximo: cuarenta horas de promedio, en un pe­
ríodo de seis meses, sin que exceda de 48 en cualquier semana. Se 
exceptúan los que pertenecen al ejecutivo, supervisores, vendedores, 
los cuerpos de técnicos y el laboratorio, serenos, reparadores . y los 
que atienden al cuidado de las máquinas". 

En muchas de esas industrias, las semanas se extienden a 52 ho­
ras ; en otras oscilan de 35 a 40 y 44 horas. En algunas otras, y para 
determinados trabajos, hasta 56 horas son admitidas; pero siempre 
otorgando amplia flexibilidad para que los que dirigen o realizan 
labores especializadas o técnicas queden exceptuados del horario fi­
jo, y esto sucede en los Estados Unidos, donde el personal técnico, sin 

~~P~~°drf~~~o~!~~~~!i-~e~o lin P~~~disJ1a ~~~~~~~ó~~- precario ¿co-
No existiendo escuelas técnicas o de artes aplicadas a las in­

dustrias, el único recurso al alcance del patrono para superar la (:an­
tidad y la calidad de su producción ha sido, hasta ahora, contratar 
por su cuenta y riesgo, a expertos extranjeros, experiencia ésta que 
siempre ha resultado costosisima. Estos expertos, · como es natural 
no podían abrir cátedra de enseñanza; pero, a través de los años los 
obreros más aptos e inteligentes lograban asimilar gran parte de las 
enseñanzas de estos peritos y, con la práctica, bajo su experta direc­
ción, alcanzaban positivos adelantos. Gracias a esto, ya hoy existen· 
en Cuba, en muchos sectores de nuestras industrias, aunque en nú­
mero limitado, obreros con capacidad suficiente para presentar tra­
bajos que compiten con sus similares extranjeros. 

Esta práctica, empero, de suplir a las escuelas técnicas que el 
Gobierno debía de implantar, por expertos traídos por los industria­
les p~ra la mejora ~ desai;rollo de sus industrias, contribuyendo a la 
e~senanza y perfeccio_namiento de nuest!o.s obreros nacionales, ha su­
fn~o., por consecuenc_ia_ de nue~tra tradicional y disolvente anarquía 
poh~ica, un g<?lpe fat1dico, gracias_ a una disposición tan absurda co­
mo impremed!tada de la Secretaria_ ~el Trabajo, que hoy opone toda 
c_la~e de obstaculos a la con_tratacion de_ estos expertos, fijando el 
~imi~e de sus contr~t?~ al periodo de un ano. Esto dificulta, más bien 
1~pide, toda la pos1bihdad . de obtener l?s servicios de verdaderos tée­
mcos, pues no es presumible que esten dispuestos a sacrificar los 
puestos _q1;1e ocupan e_n las fál:>ricas extranjeras, a no ser que por 
sus serv~cios_ ~e un ano, que siemp:,;e resultarían estériles, perciban 
una retnbuc10n t3:n el!:?vada_ que sena prohibitiva, y que, en caso de 
con~ederse, elev~na aun mas el costo de produccion. Esto, por con­
siguiente, e11trana dos m~les: :priva al obrero cubano de todo medio 
de superacion Y perfeccionamiento en sus aspiraciones, y no deja 

~~\;~~ñ~~~:t~~: J>¿ºr~1:1~~• efs~~~~d~?a~~ expensas, la función 
Si se consultara a los elementos afectados obreros y patronos, 

~!!~r!m:~;e siu!s~t-~allarían fórmulas más aproximadas a 1~ solu-

Por primera -provi_dencia, nos permitimos señalar algunas de esas 
vJ.as. Como paso previo, y antes de ensayar ninguna legislación de­
fmitiva, se hace lDlprescindible reorganizar la Secretaría del Traba: 

(Continúa en la Pág. 47) 
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Del Chicago Daily Star, de 3 de 
abril de 1935: 

Hilda Halverson pasa por Chicago 

Hllda Halverson, rutilante es­
trella del cinema, pasó breves 
momentos, hoy, en Chicago. Arri-
bó en el expreso de la mañana y 

• •,J rjJ-J' rJ,' --- . 
I
r) I !l!ll . > ,;-'-

t ,,.:,. > ~ . 
fué escoltada hasta un hotel por 
un ejército de policías que logró, 
con buen éxito, rechazar los at:i.­
ques de los repórters y cazadores • 
de autógrafos. Miss Halverson, co­ • 

1'.,:t . 
~ 

•VERstóni/r.p. LAFOUACAOE-• 
mo de costumbre, rehusó conce­
der una entrevista a la Prensa y 
partió para New York esta tarde, 
con su tan explotado saco de in­
timidades, intacto. 

* RT29 ASHDALE WIS 3 709P 
DAILY STAR 
CHICAGO 

ACABO DE VER PASAR POR CLARE­
MONT HACE DOS HORAS A IDLDA 
HALVERSON PUNTO SIGO SU AUTO• 
MOVIL PUNTO REGRESARE EN UNA 
HORA PUNTO DIGA CUANTAS CUAR• 
TILLAS QUIERE 

ELMER LANE 

* BJ3642 CHICAGO ILL 3 740P 
ELMER LANE 
ASHDALE WIS 

NINGUNA 
NELSON BYRD 

* Hotel Crandall 
Minneapolis, Minnesota. 

Abril, 4 de 1935 

Sr. Nelson Byrd, 
Jefe de corresponsales, 
Chicago Daily Star, 
Chicago, Illinois. 

Estimado señor Byrd: A veces 
no entiendo su actitud con res­
pecto a las noticias de los alre­
dedores de Claremont. Tenemos 
a una bellísima estrella, como 
Hilda Halverson, que pasa por 
Claremont y no muestra usted 
interés en el caso. Siempre ha si­
do para mí un misterio cómo ha 
podido alcanzar el Star una circu­
lación de 700.000 números. Des­
pués de tomarme el trabajo de 
·seguir su máquina, sigue sin in-

CARTELES 

teresarse. ¡No es ésa la forma en 
que trabajamos nosotros el Clare­
mont Chronicle! 

No le he remitido despacho al­
guno desde Claremont para el 
Star en las dos últimas semanas 
debido a un serio problema que 
se nos ha presentado. Resulta que 
estamos construyendo una nueva 
casa de juzgados con los fondos 
del Gobierno para favorecer a los 
sin trabajo-según di cuenta en 
mi despacho del 12 de septiem­
bre de 1934, gaveta 1, file 1-y nos 
ha ocurrido un pequeño acciden­
te. Durante los trabajos iniciales 
tenían la mezcladora de concreto 
trabajando dentro de los limites 
de los cimientos. Luego levanta­
ron las paredes y cuando las ter­
minaron descubrieron que habían 
dejado dentro la mezcladora. Es­
to es un verdadero problema, por­
que los fondos destinados a Cla­
remont cubren exactamente el 
costo de fabricación y si ahora 
-derriban una pared para sacar 
la mezcladora, no alcanzará el 
dinero para volver a levantar la 
pared. 

Sin embargo, todos los intelec­
tuales nos pusimos a pensar en 
el caso y al fin resolvimos lo que 
parecía un dificilísimo problema. 

Bueno, para volver al asunto de 
importancia, seguí al auto de 
de Hilda Halverson hasta Minnea­
polis, arriesgando mi vida y mi 
máquina, pues la suya es moder­
na y con dieciséis cilindros y la 
mía apenas si tiene seis, y además 
su chofer tiene la mala costumbre 
de ir siempre a más de setenta 
millas. 

Seguí su auto todo el camino 
hasta Minneapolis. Entonces, ten­
go que confesarlo, perdí el rastro 

debido a que al pasar frente al 
Minneapolis Gazette no pude re­
sistir-como periodista que soy­
al deseo de echar una mirada al 
moderno edificio. Mientras con­
templaba la casa del Minnea,po­
lis Gazette, el auto de Hilda Hal­
verson desapareció de mi vista y 
la próxima esquina era una de 
esas intersecciones de cuatro o 
seis calles y me detuvo la luz roja. 

Tan pronto termine ésta pien­
so iniciar sin pérdida de tiempo 
la busca de su auto, y, claro, de 
ella. Cuando lo haga, prometo al 
Daily Star una gran interviú. 

Sinceramente, 
Elmer Lane. 

* "The Chicago Daily Star" 
Chicago, /llinois 

Abril 5 de 1935. 

Sr. Elmer Lane, 
Hotel Crandall, 
Minneapolis, Mumesota. 

Estimado señor Lane: Pierdo 
todas las esperanzas con usted. 
He tratado una, dos, mil veces de 
meterle en la cabeza los funda­
mentos básicos de lo que cons­
tituye una noticia, pero parece 
que no acaba usted de compren­
der. Atiéndame: el hecho de que 
el condado de Claremont estu­
viese construyendo una nueva ca­
sa de juzgados con fondos para 
dar trabajo a los sin empleo, na-

~; ~~g~~~1~~ª1l:i~~~ ~~s~~oesdi~ió~ 
de Wisconsin. Pero el hecho de 
que la mezcladora de concreto 
quedase prisionera dentro de las 
paredes del edificio, es una noti­
cia para todas nuestras ediciones. 
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Claro que no se trata de la noti­
cia del año, pero es algo extra­
ordinario y de una gran comlci-

~~:ia:ªho~;fti1!/eeJi~g::0~0~!: 
trucción en toda la nación, pero 
esa casa de juzgados de ustedes 
es, probablemente, la única don­
de ha quedado encerrada una 
mezcladora de concreto. ¿Me com­
prende? Haga el favor de enviar 
una información con todos los 
detalles de cómo resolvieron el 
problema de la mezcladora. 

No estamos interesados en el 
supuesto cruce de Hilda Halver­
son por Claremont, por las si­
guientes razones: (ll Claremont 
es una sola de las cientos de po­
blaciones por donde pasó la Hal­
verson en su viaje de Hollywood 
a Chicago; (2) Miss Halverson no 
puede haber cruzado por Clare­
mont a la hora que usted indica, 
pues en ese momento debía estar 
a bordo del expreso en algún si­
tio de Indiana u Ohio, y (3) Na­
da hubiera sacado si verdadera­
mente era miss Halverson a quien 
usted seguía, porque varios pe­
riodistas de fama han tratado de 
entrevistarla y ninguno lo ha lo­
grado. 

De modo que tenga la bondad 
de volver su mente desde Holly­
wood hasta Claremont e informe­
nos de lo que han hecho sus bue­
nos conciudadanos con la mez­
cladora. 

Suyo, 
Nelson Byrd, 

Jefe de corresponsales. 
* Hotel Crandall 

Minneapolis, Minnesota 

Abril 6 de 1935. 

Sr. Nelson Byrd, 
Jefe de corresponsales, 
Chicago, Illinois. 

Estimado señor Byrd: Cierta­
mente no acabo de comprender 
por qué un gran periódico, como 
el Chicago Daily Star, se excita 
tanto por la mezcladora de con­
creto de nuestra casa de juzga­
dos y en cambio olvida a ·una 
personalidad como Hilda Halver­
son, cuando ésta atraviesa todo el 
país en su automóvil. 

Lo siento, pero nada nuevo ten­
go que decirle de la mezcladora, 
porque nada decidimos. La vamos 
a dejar en el sótano, tal como es­
tá, excepto que le colocaremos 
una placa, y fui honrado con el 
encargo de redactar la inscrip­
ción que llevará y que es como 
sigue: "Esta mezcladora de con­
creto fué usada en la construc­
ción de este gran edificio por los 
progresistas ciudadanos del con­
dado de Claremon t". 

Debe haber algún error con res­
pecto a la información que tiene 
usted de hallarse Hilda Halverson 
en el expreso la noche en que la 
vi pasar por Claremont. En segui­
da la reconocí. Me encontraba en 
el garaje de Bud Hertz con algu­
nos amigos-ya estaba cerrada la 
barbería-cuando llegó una gran 
limousine negra y pidió diecinue­
ve galones de gasolina de alta 
compresión, lo que es una gran 
venta para Bud, pues los mucha­
chos de por aqm sólo compran 
uno o dos galones cada vez. 

Después que despachó, Bul pre­
guntó al chófer: "¿Van lejos?" Y 
éste le contestó: "Un poco". Me 
pareció esto un algo misterioso, 
miré dentro del auto y vi dos mu­
jeres y dos hombres, uno de éstos 
sentado en una de las banqueti­
cas. La mujer del centro llevab~ 

~~e;:;:l~~ teºs~ul?~pii~e E:: :iw; 
Halverson, lo sé bien, pues lucia 
i1rnal que en su última película, 
"Cenizas" 

Me dispuse a entrevistarla allí 
mismo, pero no pude porque el 



chófer arrancó en seguida y" me 
dejó con nú libreta de notas ei, 
la mano. 

Sin embargo, no soy de los que 
me duermo cuando la sirena del 
periodismo llama. Salté, por tan­
to, a mi auto y la s~gm, sólo pa­
ra perderla en los mismos umbra­
les del triunfo, como ya le dije. 
Desgraciadamente, todavia no he 
podido encontrar el auto. He te­
nido que andar con muchas pre­
cauciones, por temor a poner so­
bre la pista a los periodistas lo­
cales. Pero la encontraré dentro 
de poco y lograré una entrevista 
maravillosa y si el Daily Star no 
está interesado, mi periódico, el 
Claremont Chronicle, es lo sufi­
ciente progresista para publicar 

, toda clase de noticias sobre per­
sonalidades. 

Sinceramente, Elmer Lane. 

* Hotel Crandall 
Minneapolis, M innesota 

Abril . 6 de 1935. 
Srta. Betty Harrison, 
Escuela Normal de Wendel , 
Wendel, Wisconsin . 

Querida Betty : Bueno, supongo 

que ya estarás enteraaa de que· es­
toy en Minneapolis, pero no su­
pongo que sabras que estoy aquí en 
busca de una entrevista con Hil­
da Halverson. El señor Byrd dice 
que Hilda se encuentra en New 
York, pero yo sé otra cosa, por 
haberla seguido en auto desdelCla­
remont. Desgraciadamente, perdí 
su auto en Minneapolis, pero pa­
ra un individuo de mi habilidad 
no será difícil encontrar una iran 
limousine Drubier, con matricula 
de IllinQis, en Minnesota. ¡Enton­
ces veré lo que dice el señor Byrd ! 
Yo le voy a demostrar que Hilda 
Halverson no se encuentra en 
New York y a obtener una en­
trevista que será tan brillante y 
bella como ella. 

Puedes escribirme aquí , ya que 
pasaré en ésta, probablemente, 
algunos días más. Esta es la opor­
tunidad de mi vida , porque el se­
ñor Byrd admite que nadie ha 
podido entrevistar a miss Halver­
son. Ya puedes imaginarte la dis­
tinción que obtendré. 

Te quiere, 

Elm ~r. 

Escuela Normal de Wendel 
Wendel, Wisconsin 

Abril 7 de 1935. 

Sr. Elmer Lane, 
Hotel Crandall, 
Minneapolis, Minnesota. 

Querido Elmer: No veo por qué 
tienes que poner a prueba tus 
opiniones contra las del señor 
Byrd. ¿No es obligación de un gran 
periódico saber dónde se encuen­
tran personas tan . destacadas co­
mo Hilda Halverson? Si el señor 
Byrd te dijo que se encontraba 
en el expreso, puedes vivir con­
vencido de que se encontraba en 
el expreso. Tú sabes, Elmer, que 
siempre andas equivocado en co­
sas como ésas? ¿Recuerdas aque­
lla vez que se te metió en la ca­
beza afirmar que Clark Gable es­
ta ba en Claremont y luego resul­
tó que se trataba del plomero de 
Wausau? Bueno, me parece que 
ahora pasa lo mismo. 

Si continúas huyendo de Clare­
mont en esa forma, corriendo tras 
ilusiones, vas a encontrar un día 
que ya el señor Handel tiene quien 
le ayude a publicar el Chronicle 
al mismo tiempo que el señor 
Byrd ha nombrado un nuevo co­
rresponsal para el Chicago Daily 
Star. Además, piensa en todo el. 
dinero que gastas en el viaje. 

Espero que la próxima carta 
vendrá desde Claremont, anun­
ciándome que estás de vuelta. 
atendiendo a tus obligaciones. 
Hilda Halverson no es tan im:.. 
portante, después de todo, y no. 
veo a qué viene todo ese alboro­
to . Prefiero a Joan Crawford. 

Te quiere, 

* 
Betty. 

H otel Crandall 
M inneapolis, Minnesota . 

Abril. 8 de 1935. 

Srta . Betty Harrison , 

W;~J~t, ~~~~~ls~~ Wendel , 

Querida Betty: Tú y el señor 
Byrd hacen una buena pareja. 
¡Por ningún dinero del mundo los 
de_j a ría yo dirigir un periódico 
m10! De modo que por haber di­
cho una persona que Hilda Hal­
verso!_l viajaba en el expreso, tú y 
el senor Byrd lo dan como cosa 
hecha. 

Tú no sigues los pasos del mun­
do como yo y por eso no has no­
tado lo siguiente : 

19-Cuando el expreso llegó a 
New York, Hilda. Halverson no 
C!esemba rcó. La compañia de pe­
hculas Premier Pictures creyó 
fl~e 

1
41~bía descendido en la ca-

29-Los repórters no han po­
i~ri. encontrarla en toda New 

Las razones . las veo yo claras: 
que nunc~ fue a New York, por­
que la v1 en Claremont cuando 
todo el mundo pensaba que se en­
contraba en el expreso. Esto, cla­
ro, conduce a un cerebro periodis-

tic<af zi~/~;~i~~;:!iffifN3!~il-
verson que el público creyera que 
ella iba hacia New York en el 
expreso? 

(b l ¿Por qué se dirigía al nor­
te, a través de Claremont en 
~~~J de una atmósfera de 'mis-

Estoy con vencido de que las 
r~spue~tas a estas preguntas se­
rian titulares, a ocho columnas 
en cualquier periódico interesado 

t11i~~o ig~~f;i\~~i~nes, menos el 

E~tas mis1!1as preguntas se las 
e~ vio al senor Byrd por correo ~:r:~- ft~f parece que lo voy a 

Te quiere, 
Elmer. 

"The Chicago Daüy Star" 
Chicago, Jllinois 

Abril 9 de 1935. 

Sr. Elmer Lane, 
Hotel Crandall, 
Minneapolis, Minnesota. 

Estimado señor Lane: Hágame 
el favor de volverse a su casa; ol­
vídelo todo. Termine su busca de 
Hilda Halverson, porque un des­
pacho de la A. P. acaba de llegar 
desde Minneapolis diciendo que 
Hilda Halverson se encuentra allí 
y, además, espera pasar algún 
tiempo en esa ciudad. Si desea 
usted saber su dirección exacta, 
puede obtenerla, probablemente, 
en cualquier periódico de Minnea­
polis. Además, con toda seguridad 
que le proveerán de un buen_ 
overall, acolchado, a prueba de 
golpes, de los que suelen usar los 
periodistas que se atreven a bus­
car una entrevista con la Halver­
son. Con ello .. se ahorrará golpes 
y ropas, cuando lo despidan a pa­
tadas. 

Siento mucho informarle que 
no constituye una noticia de im­

(Cont i núa en la Pág. 54 )_ 
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RCOOUCTO 
E

S UNA noticia alentadora 
la de que Inglaterra y 
Francia se han puesto 
de acuerdo en que las po­
tencias europeas no de­

ben tomar parte en la sublevación 
española. Desde un punto de vis­
ta humano era un tanto natural 
que, en una Europa dividida en­
tre fascistas y liberales, la lucha 
entre la derecha y la izquierda 
en España tuviera repercusiones 
más allá de las fronteras del des­
graciado país desgarrado hoy por 
la guerra civil. Pero, por la mis­
ma razón, nada hubiera sido más 
peligroso para la paz que el que 
los Gobiernos izquierdista de Fran­
cia y fascista de Italia, por ejem­
plo, hubieran intentado ayudar 
abiertamente a las fuerzas en 
conflicto en España. 

La demanda hecha por los lí­
ñeres izquierdistas en París, ha­
ce dos semanas, de que el Go­
bierno del Frente Popular de 
Franci&. r..yudara al Gobierno del 
Frente Popular de España, creó 
un temor ominoso. Porque Fran­
cia, de dar semejante paso, hu­
biera dado a Mussolini justifica­
ción, de quererlo éste, para ayu­
dar a los rebeldes, que desean 
acaso crear un régimen fascista 
en España. Hubiera -habido la mis­
ma lógica para justificar el que 
Hitler se pusiera de parte de las 
fuerzas rebeldes y para justificar 
que Rusia hiciera cuanto pudie­
ra por ayudar al Gobierno de Ma­
drid. 

Hoy, afortunadamente, parece 
haber pasado ese peligro. Acaso 
los franceses han recordado que 
ninguna nación extranjera inter­
vino cuando realizaron su gran 
Revolución Francesa, o~ acaso el 
duro sentido común indicó a los 
lideres franceses de la izquierda 
que se encontrarían en una si­
tuación peor si intervinie:-an en 
defensa del régimen de Madrid y 
éste perdiera. Sea como fuere . lo 

/ 

/ 
Í 

El autor de este artículo es el redactor especialista en política 
europea del "Times" de New Y-ork. Su absoluta imparcialidad, la 
amplitud de sus fuentes de información y el crédito interna" 
cional de que disfruta dan interés a sus puntos de vista acerca 
del grave peligro que entraña yara el mundo la sublevación 

espanola. 

cierto es que el ministro de Re­
laciones Exteriores de Francia es­
tableció la política de París en 
estos términos: "Francia seguirá 
su política tradicional de no in­
tervención en las cuestiones inte-

riores de ninguna nación' '. Paul 
~eynaud agregó : "Enemistarse 
con cualquiera de los dos secto­
res del pueblo español sería po­
ner en peligro la seguridad del 
Imperio francés". 

~~,~=?~,~~' ; ... 
.; ¿--.--: . 

~~-=• 

La planta de la Ford Motor Co .. en Bar­
celona. que se cree incautada por el 
Gobiern_o. La Cancíllerla de Wáshington 
se ha dirigido a la de Madrid solicitan­
do garantlas para las inv_erSiones norte-

americanas en Es1)(tfta . 

Francia sugiere una conferen­
cia.-

Pero la cuestión de la no in­
tervención no es del todo senci­
lla. ¿Es o no la venta de armas, 
municiones y aeroplanos al Go­
bierno de Madrid contraria a una 
política de no intervención? O en 
otra forma , la venta de armas al 
contado a los rebeldes ¿constitu­
ye intervención por parte del Go­
bierno que permita a sus naciona­
les efectuarla? 

Yvon Delbos en su discurso an­
te la Cámara de los Diputados ne­
gó que Francia haya proporciona­
do armas al régimen de Madrid, 
pero agregó inmediatamente que 
si lo hubiera hecho hubiera esta­
do en su derecho, de acuerdo con 
las prácticas internacionales des­
de el momento en que el Gobier­
no de Madrid es un Gobierno re­
conocido. Por tanto, puede surgir 
la cuestión de si la negativa de 
un Gobierno a vender armas al 
Gobierno español es o no una in­
tervención a favor de los rebel­
des en vez de una consecuencia 
de la política de manos afuera. 

El "cutter" norteamericano "Ca¡¡uga", donde tiene utabledda su Embajadq el 
embajador tü los Eatadoi Unidos en Espa.fta, Claudlo G . Bowers. El "Ca¡¡uga" va 
tcdo8 lea dÚU tü San Juan de Luz (Francta) a San S"ebasttán (Espa.11,a) éon• 

Los ingleses manifestaron, con 
respecto a los cuatro aeroplanos 
detenidos por los franceses en su 
viaje hacia España, que los fa­
bricantes ingleses estaban com­
pletamente en su derecho si los 
aeroplanos no iban armados. Los 
franceses, que estaban poniendo ductendo al embajador. 
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El infante don JUAN, hlfo menor de~ 
ex r eyes de Espa1ia . ¡¡ heredero presun-

~~r~!a10~e~1;c:a°~1:Se d~
0
tu:;{~n,sei:ld~ 1 

don Juan visitó el cuartel general iu 
los sublevados en Burgos y trató de di­
rigirse al frente del Guadarrama para 
aentar plaza como soldado en las fil& 
del coronel Garcla Escámez. viéndose 
obligado a regresar a Francia 1)0r orden 
del general Mola . La res idencia del In• 
/ante , en Cannes. dió una nota oficial 
asegurando que don Juan no se ha!)fa 

movido de Francia . 

restricciones a la venta de aero­
planos a los españoles, no lo vie­
ron así y detuvieron los aviones. 
Inglaterra ha ordenado ahora a 
sus pilotos que regresen con los 
aparatos a territorio inglés. 

Reconociendo las dificultades y 
sutilezas de la situación , los fran• 
ceses han sugerido a Inglaterra y 
a Italia una conferencia informal 
para fijar una política común de 
no intervención . Los ingleses han 
indicado· qu~ el mismo resultado 
podía obtenerse por conversacio­
nes diplomáticas ordinarias enca• 
minadas a buscar un acuerdo ge­
neral de no proporcionar armas 
a ninguna de las partes. 

Política y principio.-

Es probable que en 1a mente de 
los diplomáticos profesionales ha­
ya penetrado el sentimiento de 

ri~~ fiug~~~~r~f ini:1!r~;¿ªat&~: 1 
bierno de Madrid, porque los Fe­
beldes pueden ganar, y tendrian 
entonces un motivo de rencor 
contra · 1a nación o las naciones 
que les hubieran hecho más difí· 
cil el triunfo. Ciertamente, DoW· 
ning Street no ha ocultado el he­
cho de que Londres está su~a­
mente ansioso de no herir a nin· 
guna de las dos partes. 

Sea como fuere, es evidente que 
en la disposición general de las 
demás potencias a dejar a los es­
pañoles que se las arreglen como 
puedan, reside la evitación de al· 
go que pudiera convertirse en gra- 1 

ve conflicto del Viejo Mundo. Es· 
tá bien que ciertos izquierdistas 1 

~e~~f ::es J:tn ecs1~J~~Í~fé~~rJ; 
otra dictadura en Espaf.a cuan_do 
tienen ya que habérselas con d\C· 
taduras en Alemania y en Ita!1.a. 
Pero debe haber habido tamb1en 
algunos franceses, inclusive entre 
los izquierdistas, que se hayan 

~~~~gi~ l~u~?~;iti~0degf ;~;ª~~~! 
al establecerse un régimen comu· 
nista en España. . 

co~~!gf!~t~end~rífá ~~t!~1~ó~ teÍ· 
comunismo oficial a su espalda, 
sino tamhién la_ posibilida~ de que¡· 

'Continua en la Pag. 45 



' El comandante PEREZ FARRAS, jefe de la, tropa, catalanas en>iada, sobre Za­
ragoza por el Gobierno de la Generalidad. Pi:re, Famú fué el jefe de la, fucr,a, 
c~ta~anas que hho resirtcncia al genrral Batel cuando Cs te trató de apoderarse del 
Gobierno de la Generalidad, durante la rCTolución de oc tubre. Por ese motil·o. fu C 
condenado a muer/e, indultado y más tnrdc amnistiado al triunfar el Frente Po-

pular en las últimas clcaioncJ . 
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Grupo de rnfermerd; y médico, de la Cruz Roja y 
de la Sanidad Milita, , en,!ddo ,obre Zaragoza con 

las fuerzas leales. 

Soldado, y miliciano,, leales al Gobierno de Madrid, 
rrposan" sobre la locomotora de un tren de tro pas, 
momentos antes de salir para el frente de Zarago-

za ; ciudad qur ocupan los rebeldes. 
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E
NTRE LAS excursiones que 
emprendimos extraoficial­
mente-o sean las que no 
incluye en sus progra­
mas el Intourist--el cama­

rada Lavín y este humilde miem­
bro de la pequeña burguesía. cree• 
mos digna de mención la visita que 
giramos a la estación Yaroslavsky 
Vokzal, situada en la gran plaza 
Komsomolskay?., donde se toma 
el ferrocarril para el Turquestán 
y el Lejano Oriente . 

La estación ocupa un amplio 
y vetusto edificio, dividido en 
grandes salones sombríos e inhos­
pitalarios. Largos bancos de ma-, 
dera , con alto respaldar y colo­
cados vis-a-vis, se extienden en 
cerradas filas a través de las di­
latadas na ves, todas conectadas 
entre sí. Estos bancos constituyen 
durante días, y aun semanas, el 
albergue o residencia de indivi­
duos y familias enteras que allí 
esperan los trenes que habrán de 
trasladarlos a las distantes regio­
nes mencionadas. 

El aspecto de aquella abigarra­
da muchedumbre, integrada en su 
inmensa mayoría por rústicos ciu­
dadanos, sucios, desgarbados y 
malolientes, ofrece un espectáculo 
difícil de describir y no menos di­
fícil de concebir. 

Allí en los desnudos bancos pre­
paran sus frugales alimentos, ha­
cen sus tertulias diurnas y des­
cansan sus cuerpos indolentes por 
las noches, días tras día, sufrien­
do pacientemente la primera eta­
pa de una odisea que posterior­
mente habrá de continuarse en los 
no menos duros y más incómodos 
asientos de un vagón de tercera 
clase, durante un periodo de tiem­
po . igualme,1te prolongado, hasta 
verse depositados cual piaras tras­
humantes en el lugar de su des­
tino. 

CARTELES 

El monasterio Donskot. en los alrededores de Moscú . 
(Foto A . T . Q .) 
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Tal cuadro nos sume también 
en desconcertantes meditaciones. 
Este sumiso rebaño de seres hu· 
manos, ¿constituye acaso la cas­
ta de ciudadanos excepcionales 
del país de los Soviets y sede mun­
dial del credo comunista? Y de­
cimos ciudadanos excepcionales, 
porque constituyen una de las 
supuestas tres clases privilegia­
das-soldados, obreros y campesi­
nos-que se supone sean los ele-

~i~t~! :;[!g;'!_~~ he~:;:!~~c;3.a-
¿Qué definitivo papel desempe­

ñan y cuál es el patrimonio que 
les corresponde en el reparto ~e 
la justicia social? ¿Se habran 
percatado estos vegetativos tova­
risch de la existencia de aquella 
princesa de Rohan- mencionada 
en anterior ca pítulo--a quien in­
vitan las autoridades soviéticas 
pa ra que inicie a las elegidas de 
los dioses del comunismo en la 
elegancia, el refinamiento y el lu­
jo de la burguesía capitalista a 
usanza del fas tuoso París? He 
aquí otro de los misterios del bol­
cheviquismo que también E:sca­
pa a mi obtusa facultad analltlca. 

Varias veces intento tomar al­
gunas instantáneas de aquel som­
brío recinto. Sin embargo, la os­
curidad y la vigilancia de solda· 
dos y policías frustran mis deseos, 
Al salir de la estación enfoco con 
mi cámara su exterior, pero an­
tes de fijar la película hace su 

~e:t'ii~d1!nª~!f1~
1
:J1e~~ q~:p:le~: 

rige hacia mí vociferando epUep· 
ticamente y mostrando un empe· 

~~r!1r~ª dir~:iu~r~i:. ~º~ 
enérgicamente, ya que una esta· 
ción de ferrocarril no aparece en 
el índice expur~atorio vedado J 

~ag ~~:;! f~~1~af~f::irfc~~~t q~: 
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fortaleza , puente, fuerza armada, 
ni mucho menos en la del fastuoso 
Y deslumbrante Kremlin .. . Pero, 
¿quién lograría convencer a aquel • 
furibundo polizonte? 

Afortunadamente, nuestro anó­
nimo acompañante y guía en 
aquella irregular excursión puede 
explicarle en buen idioma ruso los 
fundamentos de mi protesta, que 
si bien no logran convencerlo, al 
menos tienen la virtud de descon­
certarlo lo suficiente para que po­
damos batirnos en retirada , no 
sin dejar de oí r su candente ver­
bosidad aun después de haberlo 
perdido de vista . 

En Rusia el que se aparta de los 
pastores y pastoras del Intourist 
se expone a estar a las verdes y 
a las maduras, y ya que salimos 
no del todo mal librados de esta 
aventura, nos disponemos a des­
cubrir un oasis más apacible, en­
caminando nuestros pasos hacia 
el antiguo cementerio y el nuevo 
crematorio. 

Tipos de las distintas nac1onal1da­
de s que form an la Un t0n d e Re­
publicas Socialistas Soi; i ética s v i s­
ti endo su s traies pecultares La fo­
tot¡rafia fue tomada en M o,cu, du-
rant e una r epresentac ,on t eatral 

/Sovfoto / 

En la nave situada a la dere­
cha, y dentro de vitrinas especia­
les, aparecen las urnas cinerarias 
en que se guardan las cenizas de 
hombres y mujeres que alcanza­
ron preeminencia en las luchas 
contra el antiguo régimen. Otros 
anaqueles exhiben distintos tipos 
de urnas que se ofrecen a la ven­
ta, siendo éstas de calidades di­
versas. Aquí hay desde las .más 
modestas para camaradas pobres, 
hasta las de fina porcelana y me­
tales preciosos para comunistas 
ricos. Las de los próceres a que 
hemos hecho referencia perte­
necen a esta última categoría. 

La capilla está decorada con 
sobriedad y buen gusto, cubrien­
do su piso una rica alfombra ro­
ja. Al centro de la nave se alza 
una plataforma rodeada de una 
verja, donde se deposita el fére­
tro durante los quince minutos 
destinados a la celebración de las 
honras fúnebres. 

Aquí nos situamos en espera 
del primer servicio. En el trayectf: :1os encontramos 

con muj eres pr·!icías, poseedoras 
muchas de ella;, de fi sonomías no 
~enos inquietantes que la del vi­
gilante del incidente fotográfico 
a quien hemos dejado a retaguar­
dia . 

Los " taxis" de Moscu se conservan fi eles a la tradición . 
/Foto A . T . Q ./ 

A los pocos minutos tenemos la 
oportunidad de presenciar una 
de las ceremonias. Acompañados 
de sus familiares y amigos apa­
reció el cadáver de una señora 
en ataúd abierto y cubierto dé 
flores, pues en Rusia no se tapan . En la tierra del Soviet la§ mu­

Jeres no sólo alternan con loS'hom­
bres en las funciones policíacas, 
sino que integran la casi totali..: 
dad del cuerpo de limpiadores y 
barrenderos de calles, pudiendo 
nosotros constatar que las plazas 
Y avenidas encomendadas a ellas, 
presentan un aspecto tan pulcro 
como cualquiera de las que exis­
ten en las ciudades más limpias 
de Europa y América. 

Llegamos por f¡n al antiguo ce­
menterio contiguo al monasterio 
Donskoi. En este viP.io camposan-

to observamos que muchos de los 
panteones que no estaban prote~ 
gldos por verjas, y que pertene­
cían a la nobleza y a la burguesía, 
habían sido destruidos por los 
revolucionarios, pero ni uno solo 
de esos iconotlastas se tomó el 
trabajo o molestia de forzar las 
tumbas que se hallaban guare­
cidas por cercas, por endebles que 
éstas fueran y por muy nobles y 
capitalistas que en vida hubieran 
sido los poseedores de las osa­
mentas que allí reposan. 

Una gran estatua de Cristo, de 
heroicas proporciones, yace en el 
suelo hecha pedazos y, por lo que 
podemos colegir, _el monasterio 

Donskoi fué una de las muy po­
cas excepciones en que el pueblo 
desorbitado cometió actos de van­
dalismo, si Juzgamos por los al­
tares destruidos que restauran va­
rios artistas con singular maes­
tría. 
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A poca distancia de aquel ce­
menterio se encuentra el edificio 
destinado a crematorio. 

La capilla a donde son condu­
cidos los cadáveres para su cre­
mación, ocupa el cuerpo principal, 
teniendo a ambos lados dos ane­
xos o naves más pequeñas. En su 

g~:;ºeft~s~~~ado ~~ c~r:fo~~ 
órgano correspondiente. 

o cubren los cadáveres. 
Una vez colocado el féretro 

sobre la plataforma, los deudos 
rode9:n el túm~lo y dur~nte quin­
ce mmutos el organo eJecuta pie­
za~ ~usicales de aire solemne y 
religioso. Por el porte e indumen­
taria de los acompañantes es evi­
dente que la finada pertenece a 
una familia acomodada. 

Terminado el acto, las hijas 
anegadas en lágrimas, .besan re.'. 
petldas veces el rostro de la ma­
dre, retirándose inmediatamente 

(Continúa en la Pág. 48) 
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BOMBARDEADO .-El puerto de Palma de 
Mallorca, que fué bombardeado por la 
av iación leal. Mallorca e Ibiza están en 
manos d e los r ebeldes, mientras que Me­
norca. con la base naval d e Mahón, y 

Formentera . perman ecen l eales. 

La situación militar de España 
no ha cambiado en el curso de la 
última semana, a juzgar por las -
noticias fragmentarias y con 
frecuencia contradictorias que 
transmiten las agencias cablegrá­
ficas desde Madrid y Burgos. 

Los tropas rebeldes del general 
Mola siguen atacando los pasos 
del Guadarrama, al norte de Ma­
drid. Las tropas leales de Pérez 
Farrás prosiguen el ataque sobre 
Zaragoza, plaza importllntisima 
que defiende el flanco izquierdo 
de los sublevados. 

Y mientras tanto, con Cádiz y 
Sevilla en poder del general Quei­
po de Llano, el general Francisco 
Franco, jefe de los rebeldes de 
Marruecos, sigue enviando poco a 
poco a la Península soldados de 

GENERALISIMO .-El venera! José RI­
QUELME y LOPEZ BAYO , v en era! de la 
Tercera D ivisión Orván ica (Valencia/ , qu e 
ha sido d esivnado inspector v enera! de 

los Eiércitos del Norte. 

EFECTOS DEL COMBATE.-Automóvitcs r¡ur.mattos rn La Plaza de Catal111ía . Bar­
celona, clespués ele un fiero eneurntro entre los rr.bdtles y los leales, en los pri-

meros días d e la r evolucum. · 
(Fotos Jnt crnational) . 
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' " 
¿GESTIONES DIPLOMATICA S?-La !levada del ex r eµ de Espa1ia, don Alfonso DE 
BORBON, a B erlín. ha dado lu9ar a que ci r cu le el rum or d e una probable entre­
vista con el canciller HITLER, para tratar de los asuntos de Esparía . Como se re­
cordará, don Alfonso mostró _t endencias !JCrmanófilas durante la Gran Guerra, lo 

que le valtú vrand es simpat ías en Alemama . 

SOBRE ZARAGOZA .-Un o de los tanqu es de la d ivisión orvti niea de Barcelona, sa­
liendo d e la ciudad P.n dirección a Zara9oza, en euyCls alred edores se combate 

viol enta¡ncnte. 

la Legión Extranjera y de los Re­
gulares marroquíes. 

Dos vapores, conduciendo un 
número de soldados que varia de 
2,000 a 8,000 según el cable , y un 
tercer vapor conduciendo equipos 
de campaña, lograron burlar la 
vigilancia de la escuadra leal en 
el estrecho de Gibraltar, aprove­
chándose de la niebla para fon­
dear en Algeciras . Esta noticia no 
ha sido admitida por el Gobierno, 
pero el hecho de que al día si­
guiente fuera bombardeada in­
tensamente Algeciras por la es­
cuadra, incendiando en su rada 
al cañonero sublevado Dato, tie­
ne un carácter de represalia que 
contribuye a darle crédito. 
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Por el norte, las puertos de As­
turias y de las provincias vascas 
continúan en manos del Gobier­
no. Entre los primeros, Gijón ha 
sido materialmente arrasado por 
los cañones del crucero rebelde 
Almirante Cervera, según los ca­
blegramas. Sobre los segundos si­
guen avanzando las fuerzas des-, 
tacadas por el general Mola para 
protegerse . la retaguardia . 

Como puede verse, las opera­
ciones de guerra en España se ca­
racterizan por la lentitud . Los 
movimientos de tropas, aun los 
más sencillos, tardan semanas, 
Los avances se ejecutan a paso 
de tortuga. Las tropas muestran 
tendencia a fijarse a tierra por 
medio de fortificaciones de cam­
paña. Y cuando ocur_re eso en. un 

país como España, donde el ca­
rácter accidentado del terreno Y 
la abundancia de vías de comuni­
cación facilitan la guerra de mo­
vimiento, con sus operaciones rá­
pidas y brillantes, el observador 
tiene por fuerza que sentirse des­
concertado e inseguro. 

Es evidente que la lentitud de 
las operaciones no puede atribuir­
se a incapacidad de los jefes, ya 
que de una parte y de otra man­
dan generales que han demostra­
do su habilidad táctica en la gue­
rra de Marruecos. Luego, hay que 
admitir la existencia de circuns­
tancias desconocidas, no reporta­
das por el cable, gracias a las cua­
les al cabo de un mes de campa­
ña las fuerzas adversarias ocu­
pan aproximadamente las mismas 
posiciones gue al principio. 

La decision aun no se adivina. 
El Gobierno y los sublevados afi~­
man en sus comunicaciones ofi­
ciales que la victoria les sonríe, 
pero nosotros, desde nuestra dis: 
tancia, no logramos ver en _ql!e 
basan sus afirmaciones. Lo um­
co cierto, por ahora, es que Espa­
ña está perdiendo a más de la 
sangre de sus hijos, derramada 
heroicamente, la savia misma ~e 
su vida económica, con la · agn· 
cultura, la indust-ria y el comer­
cio paralizados, mientras las na· 
ciones extranjeras acumulan re­
clamaciones por daños a las per­
sonas y · 1os bienes de sus naclo· 
nales. 



De acuerdo .con las antiguas tradiciones esp,ñ,olas, "el 
lugttr de la mujer está en la casa". Pero el péndulo 

r' cambia, y ahora su lugar está en la linea de fuego , 

junto a los hombres. Esta muchacha es una de las 

muchas jó,enes catalanas y madrileña, que se han 

alistado para combatir a los rebeldes. 

Un marinero del acorazado norteamericano "Ok.la­

homa" conduciendo a bordo a un niño salvado en 

la zona de guerra de Bilbao. 
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UN IDERR/0 CUBRID DE fflHRll' 
R O I t; 

V 
AMOS A ofrecer hoy a los lectores de 
estas Páginas las primicias de un 
Ideario Cubano de José Marti que 
ha de aparecer en estos días, el pri­
mero de una nueva serie, que con 

ese título especial, avalorará aun más los 
Cuadernos de Historia Habanera que desde 
hace meses, dirigidos por nosotros en nues­
tro carácter de Historiador de la Ciudad de 
La Habana, viene publicando esta Adminis­
tración Municipal; consagrada esta serie a 
ofrecer selecciones de lo más valioso y re­
presentativo de aquellos cubanos eminentes 
que han sido orientadores de nuestro pueblo, 
de manera que la presente generación en­
cuentre en dichas selecciones un verdadero, 
completo y admirable Ideario Cubano que le 
sirva de programa a seguir para el mejor 
desenvolvimiento de nuestra vida republica­
na, guiada por los consejos, enseñanzas y 
doctrinas que en sus obras nos han dejado 
esos patricios esclarecidos. 

¿ Y con quién mejor que con el más ilustre 
de los habaneros de todos los tiempos-José 
Marti-podiamos inaugurar las publicaciones 
de este Ideario Cubano, y en qué otra opor­
tunidad que en estos momentos en que, des­
pués de cruenta dictadura y accidentado 
periodo de Gobiernos provisionales, trata la 
República de reanudar y consolidar su vida 
constitucional? 

Aunque parezca extraño, no son muchas 
las selecciones que existen de Marti. Las más 
amplias de ellas, publicadas fuera de Cuba, 
se encuentran completamente agotadas : Flor 
y Lava, con prólogo de Américo Lugo, que 
editó en 1909 la librería Paul Ollendorf, de 
París; y Páginas Escogidas, con introducción 
de Max Henriquez Ureña, edición de la Casa 
Editorial Garnier Hermano, de París, en 
1919. En 1935 apareció, con el titulo de Amé­
rica, otra importante selección realizada por 
Mariano Brull y publicada bajo los auspicios 
del Instituto de Cooperación Intelectual de 
la Liga de las Naciones, en la que, traducida 
al francés por Francis de Miomandre, se 
lleva al conocimiento . europeo-internacio­
nal-la obra de Martí en su aspecto ameri­
canista. 

En Cuba sólo podemos · citar dos recien­
tes y breves selecciones de aspectos particu­
lar-es del pensamiento martiano: las lleva­
das a cabo en sendos Cuadernos de Cultura, 
de la Secretaria de Educación, intitulada 
una de ellas Educación, y la otra, Hombres 
de Cuba, y correspondientes a los años 1935 
y 1936. 

Debemos, pot último, mencionar el pro­
yecto, no cuajado aún, que desde hace al­
gunos años acariciamos, de una Biblioteca 
Mínima Cubana, en diez v.olúmenes, en la 
que uno de ellos éstaría dedicado exclusiva­
mente a. Martí, y presentaría una selecta y 
escrupulosa compilación de aquellos traba­
jos que mejor revelen y daterminen, en to­
dos sus múltiples matices, la extraordinaria 
personalidad del gran cubano. 

La presente selección-la más amplia pu­
blicada en Cuba hasta ahora-de acuerdo con 
las características y extensiones que han de 
inspirar nuestro Ideario Cubano, com_pren­
derá, precisamente, lo para nosotros mas ex­
traordinario y trascendental de la obra de 
Martí: su pensamiento politicorrevolucio­
nario, el Martí apóstol de las libertades cu­
banas y de los pueblos hispanoamericanos. 

En efecto, no es Martí, solamente, el pa­
triota, apóstol y revolucionario, que supo reu­
nir los elementos dispersos de la guerra de 
los Diez Años y conquistar a nuevos elemen­
tos ; que luchó, tenaz e incansablemente, 

~~l~;e; lo~~io~e~~1ta_1fe~º!1/fa = 
empresa de la emancipación de esta isla, co­
lonia escla vi.za.da y exJ?lOtada de la metró­
poli española; no es solo el hombre "en co­
munión con Dios y la naturaleza", según la 
frase certera de Darlo, todo desinterés, sacri­
ficio, bondad, amor, que enseñó a combatir 

- sin odiar; no es sólo el maravilloso orador, 

~~~~r~~l~ d~ l~rftf:ail~~ray 
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artistica, el poeta innovador y creador, tan 
sencillo como deslumbrante y personalísi­
mo . . . No es solamente eso Marti . Es todo 
eso, y algo más, mucho más. Es, singular­
mente, como ya anticipamos, el libertador 
actual, en lo político, económico y social, de 
Cuba y de todos los pueblos de la que él 
llamó Nuestra América y Madre América, que 
con altísima visión de est:1dista genial supo 
descubrir, estudiar y comprender los múlti­
ples y complicados problemas; entonces y 
para el futuro, de los paises hispanoameri­
canos; que vió con mirada de águila los pe­
ligros de todo orden que para nuestros pue­
blos había de significar la expansión absor­
bente territorial, política y económica de 
los Estados Unidos a expensas de aquéllos, 
y quiso, con la independencia de Cuba y 
Puerto Rico, en el tiempo y en la forma co­
mo él las concibió, poner un valladar a esa 
expansión, para bien no sólo de las Antillas 
y de Hispanoamérica, sino también, de los 
propios Estados Unidos y del orbe : "Es un 
mundo lo que estamos equilibrando: _ no son 
sólo dos islas las que vamos a libertar". 

Y porque así lo pensó llevar a· cabo, estu­
dió profundamente, hasta conocerlos e iden­
tificarse con ellos, los problemas, la historia, 
las necesidades, las glorias y las desgracias 
de Cuba y de los pueblos de nuestra América. 

Esta concepción americanista de su obra 
polítlcorrevolucionaria cubana es tan cierta 
y clara que resulta imposible encontrar tra­
bajos referentes a Cuba en que no se hable 
también de los pueblos hispanoamericanos 
y viceversa, de tal manera que sus estudios 
sobre problemas de estos países no puede 
dejar de conocerlos y tenerlos en cuenta el 
cubano que .de veras quiera el progreso y 
eng-randecimiento de su patria. 

Muy dificil nos ha sido llevar a cabo esta 
selección de la obra de Marti para el pre­
sen te Cuaderno del Ideario Cubano, :gorque 
es tanto, tanto, lo que Marti escribió en ese 
sentido y con las orientaciones enunciadas, 
que cuesta trabajo elegir y da el.olor desechar. 

Forzados por las limitaciones de estos Cua­
dernos, aun habiendo dado al presente do­
ble extensión de la acostumbrada, hemos te­
nido que excluir, después de haber hecho 
una primera y amplia selección, muchos tra-· 
bajos de capital importancia; pero ello no 
quiere decir que en los que constitv··en este 
volumen no se encuentre-eomo lo está-per­
fecta y claramente desarrollado el pensa­
miento políticorrevolucionario de Martí so­
bre Cuba y los cubanos, su concepto preci­
so de la República; de tal manera que quien 
desease conocer el alcance y la finalidad de 
la labor revolucionaria de Marti y la estruc­
turación política, económica y social que 
pensó dar a esta isla, una vez emancipada 
de España y convertida en República, en­
cuentre en este Cuaderno de nuestro Idea­
rio Cubano, la respuesta adecuada y justa, 
porque en los trabajos en él compilados es­
tá totalmente la verdadera República cu­
bana de Marti. 

Casi todos los trabajos aparecen trans­
criptos íntegramente, a fin de que se pue­
dan apreciar en su total desenvolvimiento 
las ideas y doctrinas de l'.Jartí ; y en aque­
llos trabajos extractados, sólo hemos supri­
mido los pasajes que se referían a personas, 

~Y;:~r:m~nt'eªr;~~ul:(~~:s pgicr;!tcionados 
Como la división por materias era impo­

sible, dado que Mart1, en todos sus trabajos, 
desarrolla diversas cuestiones, expresando 
sobre cada una de ellas su criterio originalí,­
simo, hemos seguido el orden cronológico, in­
dicando, sí, en breve sumario, después del 
título, los asuntos esenciales que en cada 
trabajo presenta y 'estudia el Apóstol. 

Este Ideario Cubano es tanto más trascen­
dentalmente valioso, cuanto que Martí fué, 
pese a los que traten de desconocerlo o ne­
garlo, el taumatúrgico creador, organizador y 
propulsor de nuestra última guerra eman­
cipadora, la revolución del 95. Interesa, pues, 
superlativamente, a los colonos transforma-. 
dos en ciudadanos, conocer _ el pensamiento. 
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político de Marti. Y aunque él no pudo asis­
tir al desenvolvimiento, postefior a su muer­
te, de trascendentales transformaciones eco­
nomicosociales del mundo, que tan decisiva­
mente han influído en la suerte de Cuba 
no por ello resultan hoy anacrónicas o in~ 
útiles sus doctrinas y enseñanzas, porque 
Marti, con genial visión _política, previó el 
advenimiento de esos fenomenos y trató de 
evitar, dentro de los recursos que su época 
le ofrecía, las consecuencias que aquéllos ten­
drían para Cuba; previsiones que no fueron· 
tenidas en cuenta por la Revolución, después 
de morir el Apóstol, ni por la República, co­
mo tampoco ha observado ésta otros muchos 
consejos y prédicas martianos de orden do­
méstico. 

qu!síá;~re~e~tl~~ese!f:b~i~fac~in~~~~ 
Martí el más exacto y sorprendente progra­
ma político y económico que la República 
debía seguir, anunciando todos y cada uno 
de los peligros que la amenazaban, los ma­
les que podrían sobrevenirle y los abismos 
en que le era fácil caer, si a tiempo no se 
prevenían y evitaban aquéllos. 

Claramente rechazó que la República cu­
bana pudiera ser la perpetuación "con for­
mas nuevas o con alteraciones más aparen­
tes que esenciales, del espíritu autoritario y 
l~ composíción burocrática de la colonia", 
smo que esperaba fuera la constitucíón de 
"un pueblo nuevo y de sincera democracia"; 
de una patria "cordial y sagaz, que desde 
sus trabajos de preparación, y en cada uno 
de ellos, vaya disponiéndose para salvarse 
de los peligros internos · y externos que la 
amenacen, y sustituir al desorden económi­
co en que agoniza, un sistema de hacienda 
riública que abra el país inmediatamente a 
ia actividad diversa de sus habitantes". 

Quiso también Marti que sus compatriotas 
supieran ser en todo momento, no un re­
baño de parias y esclavos, sino un pueblo de 
verdaderos y conscientes ciudadanos, no adu­
ladores serviles de otro hombre, por extraor­
dinarias que se creyeran sus cualidades co­
mo gobernante. Ni aduladores los goberna­
dos, ni dictadores los gobernantes. 

Y en el famoso y conocidísimo Manifiesto 
de Montecristi, que escrito por Martí y por 
él firmado, como delegado del Partido Re­
volucionario Cubano. y por Máximo Gómez 
como general en jefe del Ejército Liberta­
dor, lanzaron al partir ambos en marzo de 
1895,. J)ara los . campos de la revolución, los 
propos1tos de esta quedan definidos y preci­
sados diáfanamente, al declararse : "No es 
la guerra insuficiente prurito de conquistar 
a Cuba con el sacrificio tentador, la inde­
pendencia poHtica, que sin derecho pediría 
a los cubanos su brazo si con ella no fuese 
la esperanza de crear una patria más a la 
libertad del pensamiento, •la equidad de las 
costumbres y la paz del trabajo". Y agrega: , 
"Desde sus raíces se ha de constituir la pa­
t~ia con formas viables y de si propia na­
cidas, de modo que un gobierno sin reali­
dad ni sanción no lo conduzca a las par­
cialidades o a la tiranía". 

Tan profunda y meditada es su concep­
ción política de la República que trata de 
crear, que ya aparece perfectamente defini­
da en la carta-una de las más trascenC:en­
tales que escribiera Martí-dirigida desde 
Nueva York a Máximo Gómez en la remota 
fecha de 20 de octubre de 1884, casi igno­
rado entonces Martí por el después Gene­
ralísimo y sólo conocido en su labor revo­
lucionaria de un reducido grupo de cubanos 
exilados; carta reveladora de cómo en Marti, 
desde sus primeros trabajos en pro de la 
emancipacion de su patria, no hay ni impre­
visiones, ni improvisaciones, ni ligerezas, nl 
precipitaciones, siho que su obra libertado· 
ra es, desde sus comienzos, resultado de 
un plan y de un programa, concebidos Y 
man~nidos en esa fo~ma sólo por quien, co­
mo el, tiene una vision perfecta y clara di: 
lo que se propone hacer y cómo y para q!Je 
se propone realizarlo. No es un agitador mas, 

· (Continúa en Za pág. 47) 
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Un ametrallador en acción durante la lucha en las calles de Barcelona. Esta ciudad fue 
escenario de algunos de los encuentros más sangrientos entre los partidarios del Frente 
Popular y los rebeldes fascistas . Este ametrallador estaba tratando de liquidar a un 

"paco" molesto cuando se tomó la foto . 

!Foto lnternational) 

~ ARTELEI 



IISTAITÁNEAS 
DI l 

Soldado, y guardw ci,iles desplegados en línea en las montañas del Guada­
rrarna para proteger Madrid contra el ,n,,ma de lo, rebeldes. A la izquierda 

puede ,erse una ametralladora. 

~ 
(Fotos lnternational). 

~ 
El general don Miguel CABANELLAS, jefe de lo, rebeldes dec Zaragcza, al 
&gar a Salamanca acompañado de sus partidari9s. que /,--aplauden 'J saludan 

con el bra:uo le>tmtado. 

CARTELES 

Voluntarios civiles, leal,s al Gobierno, disparando contra los r,b,l­
des, en las afueras de San Seba,tián, al amparo de una cerca de 

piedra. 

Les sacos de arena perforados por las balas dan testimonio mudo 
de la fiereza de la lucha en el frente de San Sebastián. Les soldados 
que aparecen en la foto forman parte de la guarnición leal de la 

· capital donostiarra. 

' - ' . ,. • ,. ~ ry. .. • 

\ -~ 'A'- ·1+.-.:!..cf : ~' :" ~.:r... : .. • -~ <t< 

El acorazado alemán "Deutrchl,md11 fondeado en el puerto ae Las Arenas durante su visita al MarruuoJ tJ· 

pañol. 
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El crucero " Canarias", de 10 ,000 toneladas, con 8 cañones d e 8 pulgadas. D e este buque, y d e su gem elo el " Baleares",-los dos mejores cruceros d e la escuadra es ­paftola-no se tien en noticias. El cable no ha reportado su presencia en nin17ún puerto, y se ignora si p ermanecen fieles al Gobierno o si se han unido a la rebelión. 

- ·- u ..L.,.; 

El crucero "Liber-

~:z1;ns~I;~ ' /;~c;r~ 
del "Cervera " , que 
permanece fi el al 
Gobierno. El " Li­
bertad" forma par­
t e de la escuadra 
que patrulla el es­
trecho d e Gibraltar, 
b l o q u e a n d o los 
puertos rebeldes d e 

MaTTU€ COS. 

-

Los submar i nos de 
la escuadra espa­
ñola en el puerto 
d e Valencia, ;unto " 
al buqu e m adre 
" Canguro" . Uno de 
estos submarinos se 
informó que habia 
sido hundido en el 
e s t r e e h o por los 
a v i o n es r ebeldes . 
Po$t eriorm ente no 
se ha vuelto a ha­
blar d e operaciones 
de los submarinos 
en la zona d e Gi-

braltar . 

( Fotos Archiv ius) . . 

El acorazado "Jaime 1", l eal al Gobierno . Este aco ra zado , 
gem elo del "España" , es el más fuerte _de los buques d el 
estrecho. Recientem ente bombardeo Algecira s y San F ernan-

do (Cádiz ). 

e 

;..,. ' 

El cañonero r ebetae 
" Dato" , incendiado y 
hundido en la bahía 
de Algeciras por la 

escuadra leal . 

,.\l El acorazaao " Espa-
11a" (ex " Alfon so 
XII l " ) , cuya actitud 
se d esconoce. El ca­
ble no indica dónde 
se encuentra es t e aco­
razado n i ha r ep or­
tado su intervención 
en ningún combate . 
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El crucero "Miquc l d e 
C ervant es", gem el o d el 
" Ccrvera " y el " Liber­
tad", que p ermanece 
l eal al Gobierno y f o r­
ma parte d e la escua -

dra del estrecho. 

El " d est royer" " Alsedo" , 
leal al Gobimno. El 
" Alsedo" entró en el 
puer~o d e Tánger por 
avena en las máqui­
nas , en v iando el Go­
bierno otro "destroyer " 
a que l e r em o l cara has­
ta la base de Carta-

g ena . 

<ARTELEI 
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mURANTE MIS ' primeros 
días con los bandidos, les 
oí frecuentemente decir 
con entusiasmo de una 
persona: "Ese individuo es 

realmente un buen jugador", y 
de otras, con desprecio: "No es un 
buen jugador". Los bandidos, co­
mo supe deal>ués, tienen su pro­
pio código. Elloe aprueban que ae 
mate, pero la víctima tiene que 
merecer la muerte. Aprueb4m, 
también, el quemar cuas, pero el 
dueño tiene que merecer que le 
quemen la casa. Su ideal moral 
es "ayudar al débil". Si un ban­
dido actúa contra ese ideal-ma­

·tando a un pobre o insultando a 
una mujer desamparada,-queda 
fuera de la ley y puede ser muer­
to por cualquier compañero .. 

Las condiciones morales de un 
"buen jugador" son las siguien­
tes: 

Primera: No debe traicionar a 
sus camaradas, ni aun cuando le 
hayan capturado los oficiales del 
Gobierno. "El héroe tiene que asu­
mir la responsabilidad plena de 
sus hechos". 

Segundo: No debe abandonar a 
sus camaradas si están, por ejem­
plo, heridos o en dificultades. 

Tercero : Debe considerar a los 
demás primero y a sí mismo des­
pués. El líder entre los bandidos 
es elegido por sus camaradas, y 
los requisitos son habilidad como 
jinete, pericia en el tiro, cono­
cimien~ detallado de la geografía 

.; :· 

CARTELES 

La semana pasada Wang Li-chuan nos contó cómo, después del 
histórico "incidente" de septiembre 19 de 1931, abandonó sus 

~~~~:n'l:z "r:f:!~°J&lrl:if~d;!t':;n':2 ~ .. ~=~:' v"t~J.~ 
bandido con inclinticione, de Robin Hood, con objeto de com­

batir a los japoneses. 

local y atnplias relaciones. Esos 
requisitos se le exigen, no para 
afirmar su propia seguridad, si­
no para proteger a sus camara­
das contra el enemigo. 

Cuarto: No debe abusar de las 
mujeres. Hay una especie de su­
perstición (o más bien de creen­
cia basada en la experiencia) en­
tre los bandidos de que todo el que 
abusa de las mujeres "cae pronto 
en la red", lo cual significa en el 
lenguaje de los bandidos que lo 
capturan los soldados del Gobier­
no. Y como un bandido que "cae 
en la red" conduce con frecuen­
cia a la captura de otros bandi­
dos, todo el mundo cuida de que 
nadie se propase con las mujeres. 

El lenguaje de los bandidos es 
el nexo fundamental que liga a 
los camaradas. Nadie sabe quién 
inventó ese lenguaje; ;probable­
mente es resultado de muchos 
años de evolución. Por ejemplo, 
los bandidos llaman a las tropas 
del Gobierno "saltadores". a las 
tropas montádas "viejos saltado:.. 

Arriba: 
un grupo de 

bandidos chtnos sa-. ,, '',' ,. ,, , 
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res"; y, cuando comenzaron re­
cientemente a luchar contra los 
japoneses, bautizaron a los sol­
dados nipones con el nombre de 
"saltadores extranjeros". A los ca­
minos les llaman "líneas": cruzar 
un río es "cruzar una línea de 
agua". Al ferrocarril le llaman 
"línea dura". Hace unos cuantos 
años ningún bandido hubiera sa­
bido qué quería decir "Sáltador 
extranjero" o "línea dura". 

Aunque esos términos son algo 
así como una consigna militar y 
acaso tuvieron su origen en ella, 
son también un producto de la 
superstición china de que cuanto 
mas peligrosas son las actividades 
de uno mayor cuidado debe po­
ner en evitar el uso de expresio­
nes de mal agüero. Cuando el ene­
migo fusila a un bandido, sus ca­
maradas dicen que se ha "dor­
mido". Ser herido es "coger la 
muleta". Como "dormir" ha reem­
plazado a "morir" en su vocabu­
lario, el dormir lo llaman tang­
giou (palabra del caló chino que 
quiere decir dormir) o "yacer en 
una camilla". Pero hay en uso 
otros muchos términos cuyo ori­
gen es imposible descubrir. 

Los bandidos son muy exigen­
tes en cuanto a su lenguaje y mi­
ran con desprecio, y aun rega­
ñan y pegan, a cualquier compa­
ñero que no sepa usar la pala­
bra adecua.da. Como mi objetivo 
al unirme a "Escalera Vieja" era 
el decidirles a pelear contra los 
japoneses, no pude dejar de dar­
me cuenta que era una gran des­
ventaja para muchas personas el 
tener que aprender todos esos 
disparates antes de poder sentir­
se a gusto en la nueva comuni­
dad. Así es que acabé por acon­
sejar a los bandidos que no in­
sistieran en su jerga ridícula. 

Los bandidos de la provincia 
del Niaoning occidental se dis­
tinguían por su habilidad como 
jinetes, que les había valido el 
sobrenombre de "Barbas de Ca­
ballo" o "Bandidos a Caballo", 
como les llaman los japoneses. A 
mí, criado en la ciudad, el montar 
a caballo no me era menos ex­
traño que su absurdo lenguaje, 
pero ya que había decidido ser 
uno de ellos no podía limitarme 
simplemente a ver a los demás 
galopar a caballo mientras yo les 
corria detrás a pie. Mi primera 
lección -,- una aventura emocio­
nante, - meJnspirQ terror, y aun­
que al segundo día hice algunos 
progresos, no me atrevía a mon­
tar solo. Como medida temporal 
me vi obligado a montar un bu­
rro, que es más baJ o que el ca­
ballo y me permit1a desmontar 
fácilmente si no se portaba bien. 

Desde que me uní a la cuadri­
lla de bandidos me dediqué con 
entusiasmo a compilar listas de 
nombres, a escribir avisos y a co­
locar carteles con slogans. Estos 
últimos me entusiasmaban par­
ticularmente, porque pensaba que 
babia primero que sacudir al 
pueblo para que se diera cuenta 

de sus responsabilidades antes de 
poder hacer algo en gran escala 
contra los japoneses. "Escalera 
Vieja" aphudió con entusiasmo 
mi propoat 1ón, pero los campe­
sinos miraron con curiosidad mJa 
carteles y se preguntaban: "¿Có­
mo es que los "Barbas de Caballo" 
se atreven a publicar avisos y a 
descubrir sus verdaderos nom­
bres? ;.Es aue van a derribar ál 
Gobierno?" Luego, cuando vieron 
que los carteles se referían todoa 
a la expulsión de los japoneaea, 
uno a uno apretaron el puiio 
dieron con el pie en el suelo y co­
menzaron a gritar: "¡ Unámonoa 
a ellos!" 

Yo me- había reunido con "Es­
calera Vieja" el 10 de octubre. 
Apenas había transcurrido una 
semana cuando nuestras mas se 
habían duplicado. Entonces "Es­
calera Vieja" citó a una reunión ae los "Mangos Azules" o jefes 
de las diferentes hordas de ban­
didos y les pronunció un discur­
so apasionado acerca de nuestra 
campaña. Les dijo: "Debemos re-· 
cordar que vamos a luchar aho­
ra contra los japoneses y a sal­
var nuestra patria. Ya no somos 
bandidos y, excepto para recoger 
entre el pueblo armas y caballos, 
no debemos volver a robar. ¿De 
qué sirve apoderarse de riquezas 
y de propiedades cuando nuestro 
país ya no existe y está deshecha 
nuestra familia?" Todo el mundo 
quedó muy impresionado con el 
discurso, y todos consintieron en 
resignar sus títulos individuales 
para reunirse en un gran ejército 
que titulamos el Ejército de Sal­
vaclqn Nacional del Pueblo del 
Nordeste. "Escalera Vieja" fué 
elegido general en jefe por acla­
mación. 

Así organizados, todos los miem­
bros del Ejército de Salvación 
Nacional tenían que someterse a 
una disciplina estricta. No debian 
tomar nada, excepto los víveres 
que les fueran ofrecidos de buena 
voluntad por el pueblo. Cada ca­
sa ofreció sus mejores alimentos. 
Como deseábamos el bien del 
pueblo, tan pronto como llegába­
mos a algún lugar los represen­
tan tes locales nos pedían que nos 
quedáramos y que protegiéramos 
al pueblo de los raids del "Viejo 
Grande", .el "Caballero" y algunos 
otros jefes de bandidos notorios 
en esa región. Con mucha fre­
cuencia, cuando nos veíamos obli­
gados a irnos a otro lugar, mu­
chos refugiados nos seguían en 
una larga fila, mendigando comi­
da por todo el camino. 

A fines de noviembre se decl-: 

:r ~~~.:~!fe~~\!~i~?c~~r-~~ 
yin-tsu, donde tenía una buen,a 

~~iA~t~asdee:~!s la;!1:º~~o~ 
amigos y parientes y podía encon­
trar a otros muchos camara~ 

~rt~ra~~i~~ar:;~v':fu;11t;!;ro :~ 
nuestros hombres como nuestras 
municiones. 

re~~!er.P~~lerg:i~~ie1~i!~. ~ 
del cincuenta por ciento de nues­
tros hombres eran agricultores 
inexpertos, sin entrenamiento ID}: 
litar. Evidentemente, hacía fa}.,. 
todo un cuerpo de oficiales para 
entrenar a estos reclutas. Ade­
más, eomo el objetivo de nuestro ' 

~~~~. e!~a 1~:c!~~1~t~!t!~J:; ¡ 
una inteligencia adecuada en$1'1

81 nosotros y nuestro Gobierno, 
no queríamos dificultar conside· 1 



~!!!l!~!~hc!~=t~''' f/j4NCHf!~~ 
· Comisionado para solucionar El resultado de todo esto fue · ·. _.,_ ... -

estos dos problemas, volví a ~uk- que nuestras negociaciones con 
den el 16 de noviembre. Alh en- los japoneses se hicieron cada vez 
contré al compañero Mou Tsu- más íntimas. Entretanto, nos lle­
chao, graduado de la Academia gaban todos los días noticias de 

~il~~r ci~ta~i¿d;g~•c~':-fu n:ieú~~= ~'tik~~o:.ipones iban a atacar 
ro de ex oficiales que había traí- A mediados de noviembre Chen 
do de Peipin~ Y algunos milita- Tin nos visitó de nuevo, acompa­
res que resid1an desde ante'!; en ñado por un jefe de bandidos lla­
·Mukden. Con estos oficiales entre- mado Lou Tsu. Chen nos traía el 
nados, reorganizamos nuevamen- siguiente mensaje : "Antes de ata­
te nuestras tropas---que ascendían car Chinchow, los japoneses pro­
ya a más de un millar de hom- yectan tomar primero la ciudad 
bres-de acuerdo con el sistema de Sin Min. Pero, con objeto de 
militar moderno. Entretanto, el evitar que se les hagan inculpa­
compañero Li, que se había en- clones ante la Liga de las Nacio­
cargado de la tarea de negociar nes, el ataque debe ser ejecutado 
con el Gobierno, fué a ver a Yun- por tropas chinas con refuerzos 
Tseng, representante del Gobier- japoneses tras ellas. Sus tropas 
no chino en Chinchow y le en- son invitadas, por tanto, a reali­
contró dispuesto a cooperar con zar esa obra. En premio se les per­
entusiasmo a nuestros planes. Y mitirá saquear la ciudad con toda 
además a ordenar a todas las ins- libertad". 
tituciones militares y civiles del "Escalera Vieja" dió la siguien­
Gobierno en el Niaoning occiden- te respuesta vaga: "Estamos de 
tal que nos protegieran y coope- acuerdo en atacar Sin Min, y aun 
raran con nosotros--en la forma, en atacar Chinchow, pero nuestro 
que le pedíamos-y dió también ejército no está bien organizado 
una subvención generosa de tres todavía y sólo tenemos armas pa­
mil dólares a nuestras tropas. ra la mitad de nuestros hombres, 
Durante ese tiempo habíamos or.. que· ascienden ahora a cinco mil. 
ganizado otros muchos cuerpos de Además, estamos muy cortos de 
voluntarios en el Niaoning occi..: municiones. ¿Cómo podremos pe­
dental. lear si no estamos primero bien 

No pasó mucho tiempo sin que armados y provistos de municio­
los japoneses enviaran cierto nú- nes suficientes?" 
mero de aeroplanos a observar y A despecho de nuestros esfuer­
amenazar a nuestras tropas, pe- zos por negociar por mediación 
ro como tenían que recorrer una de Chen Tin, no recibimos ni ar­
gran distancia para llegar hasta mas ni municiones. Entretanto, 
nosotros, era poco el daño que po- Sin Min fué sitiado durante dos 
dían hacernos y no nos ocupa- días por los japoneses sin que lo­
mos de ellos. Entonces recurrie- graran tomarlo. La guarnición de 
ron a hacernos ciertas ofertas la ciudad, mandada por el alcal­
para que nos pusiéramos de su de, rechazó obstinadamente el 
parte. ataque. 

Primero enviaron a un chino A unas cinco millas de Sin Min 
educado en el Japón, llamado estaba un pueblo rico llamado 
Chen Tin, natural de Chinchow, Yao-kao-tai-tsu, donde tenía su 
a decirnos que conocía cierto ge-' res id e n cia e a m pes t r e Peng 
neral llamado Chin Tung-tsu que Hsiang-tin , administrador general 
estaba recibiendo armas y fondos. de la Manchurian Silver CQ To­
japoneses para sus tropas, pero dos los habitantes del pueblo dis­
que permanecía enteramente neu..: frutaban de seguridad gracias a 
tral, limitándose a mantener el las excelentes medidas defensivas 
orden. Desde luego, todos noso-, adoptadas por ese rico propieta­
tros sabíamos que Chen Tin ha-, rio. El pueblo estaba defendido por 
bía sido enviado por los japone-, gran número de fusileros Y arti­
ses y nadie quiso creer las insen- lleras, cuyo jefe era "Dragón Ma­
sateces que decía. Pero venía rino", antiguo jefe de bandidos. 
acompañado de un jefe de bao- Dos días después del ataque de 
didos y no podíamos detenerle en Sin Min, "Dragón Marino" reci­
nuestros campamentos, ya que bió una orden del alcalde de la 
eso hubiera sido una falta de ciudad : "Si los japoneses vuelven 
respeto a nuestro compañero. No a atacarnos, moverá usted sus tro­
mucho tiempo después de que se ps para atacarlos por la reta­
fué, se nos enviaron diez mil ti- guardia". Cumpliendo esa orden, 
ros y dos vagones cargados de ro- "Dragón Marino" ejecutó esa no­
pas acolchadas. Sabíamos que ese che un ataque contra los japo­
regalo no era otra cosa que el ce- neses, matándoles más de veinte 
bo para,.cogernos en la trampa, soldados. 
pero entonces la mayor parte de El asalto enfureció tanto a los 
l<?s campesinos habían huido a !a nipones que suspendieron el ata­
c~u?~d y cada _vez nos era ml!-s que sobre Sin Min, pidieron a 
d1flc1l obtener v1veres y ropas. R1- Mukden trescientos soldados de 
fles y municiones nos eran tam- caballería, quinientos infantes, 
bién muy necesarios. Por tanto, seis aeroplanos Y ~n i:úmero de 
algunos de nuestros jefes pensa- ametralladoras, art1llena gr1:1esa, 
ron que esa podía ser una bue- granadas, etc., Y el 28 de_ n,ov1em­
na oportunidad de aliviarnos _un !>re atacaron Yao-kao-ta1-tsu con 
poco. "Si negociamos con los Ja- impetu ~econcez:i.trl!;do. . . 
poneses y llevamos nuestras tro- "Dragon Marmo reumo sus 
pas a la ciudad, podemos obtener tropas en 1~ ciudadela, luch~ tres 
provisiones de boca de la cámara horas, mato un~ docena de J~P(!­
de comercio local"-razonaban.- neses Y luego, mcapaz de resistir 
"Tan pronto como obtengamos ar- por ~ás tiempo a; una fuerza tan 
mas y municiones de los japone- superior, se retiro coz:¡. sus _tropas 
ses, no tendremos ya por qué te- por la muralla posterior. Solo dos 
merles. y si no tenemos que es- de sus_ camar~_das fuero1:1, muer­
perar mucho a que las tropas chi- tos y el recib10 una henda leve. 
nas del sur de la Gran Muralla Después de entrar en el pueblo, 
penetren a través de Shanhaik- los japoneses, sin piedad para na­
wan, podremos iniciar una , lucha die, mataron práctica1:0ent~. a to­
conjunta contra los japoneses. dos los habitantes civiles, Jovenes 
¡Es absurdo pensa~ que el Japón y ancianos, hombres y mujeres. 

Arriba : 
centfnelas ar­

mados y trincheras 
que son necesarios para 

proteger los pueblos de Za Man­
churia contra po.ribles ataques por 

sorpresa . Aba;o : a Za izquierda, bandidos 
atacando a pesar d e Za nevada. A Za derecha : 

un grupo de bandidos de caballería. 

En la casa del señor Peng los ja­
poneses amarrarol'l con cuerdas a_ 
todos los civiles, les hicieron arro-. 
dillarse en el suelo y les mataron 
con las ametralladoras. Cuando 
nosotros entramos posteriormen­
te en la casa, encontramos cua­
renta y seis cadáveres, todos 
muertos de esa manera. Como es­
tábamos acuartelados en San­
chien-fong-er, a unas diez millas 
del pueblo atacado, pudimos oír 
el bombardeo de la artillería 
gruesa, pero sin saber lo que real­
mente estaba ocurriendo ni loca­
lizar exactamente el punto en que 
se libraba el combate. Entretanto 
los japoneses habían enviado un 
mensaje al jefe de bandidos trai­
dor "Hombre de las Selvas" y a 
sus hombres, diciéndoles que po­
dían saquear el pueblo a su gus­
to. Los japoneses mismos aban­
donaron el pueblo a eso de las 
cuatro de la tarde. Al saber la 
noticia, decidimos rechazar a 
"Hombre de las Selvas" y a sus 
secuaces. Pero habían huido ya 
cuando entramos en el pueblo al 
dia siguiente. 
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Acuartelados en un lugar tan 
bien provisto como Yao-kao-tai­
tsu, nos apoderamos de grandes 
cantidades de carne y vinos, a más 
de cajas inagotables de arroz pa­
ra los hombres y montones de pa­
ja para los caballos. Tuvimos 
además tiempo suficiente para 
reorganizar a nuestros hombres 
y entrenar a nuestras tropas. 
¡Nunca había disfrutado de tan­
ta paz como en esas tres sema­
nas! Algunos de nuestros hom-

bres llegaron hasta a llevar arroz 
y vino a Sin Min para venderlo. 

Chen Tin volvió otra vez a ver­
nos, acompañado esta vez de un 
japonés. Ambos nos informaron 
que los nipones iban a atacar aho­
ra a Chinchow y nos rogaban fué­
ramos por delante, proporcionán­
donos los nipones todas las ar­
mas y las balas. Y nosotros les 
contestamos: "Todo lo que uste­
des nos proponen es justamente lo 
que deseamos nosotros. Lanzare­
mos nuestro primer ataque tan 
pronto como hayamos recibido las 
armas y las municiones". Los dos 
se fueron muy contentos. 

Chen Tin volvió unos días des­
pués a decimos que el Japonés 
que lo había acompañado se ha­
bía vuelto atrás y quería ahora 
que nosotros comenzá_ramos por 
realizar un ataque sobre Chin­
chow para demostrar nuestra ca-

~c~~~~ dfi~~a~;~a!n~sm~~i~':-
nes. Nosotros argüimos que no 
podríamos demostrar esa capaci­
dad si no tenímos armas ni mu­
niciones con qué hacerlo. 

Cierto día, el coronel Lu Tsu­
h~an, de ~uest~o 9uarto Regi­
miento, fue a Sm Mm acompaña­
do de cuatro camaradas a liquidar 
cierto negocio. Llevaban un pa­
saporte japonés e iban comple­
tamente armados. Cuando llega­
ron a unas dos millas de la ciu­
dad, una docena de soldados ni­
pones les detuvo con la bayoneta 
calada. El coronel Lu les mostró 
primero su insignia militar y lue~ 

(Continúa en la Pág. 51.) 
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lnidativa fecunda 
El doctor Guillermo Iglesias Piñelro, repre­

sentante por la provincia de La Habana, 
acaba de presentar a la Cámara un pro­
yecto de ley que, de ser aprobado por el 
Congreso y sancionado por el Ejecutivo, so­
lucionaría en breve tiempo el gravísimo pro­
blema que hace años plantea al campesí­
Il:º nativo la competencia del trabajador an­
tillano en los campos de las tres provincias 
orientales. 

Agradecemos la honrosa mención que el 
doctor Iglesias hace de CARTELES en el 
preámbulo de su proyecto de ley, y lo fe­
licitamos por el acierto con que ha proce­
dido a concretar en tres artículos sencillos, 
sin complejidades ni circunloquios, la solu­
ción más rápida y eficaz del problema. He 
aquí la parte dispositiva del proyecto: 

Art. 1.-Todos los trabajadores antillanos 
que hayan venido a Cuba contratados por 
compañías azucareras, colonos y agriculto­
res en general, serán reembarcados por el 
Gobierno al punto de origen de los mismos. 

Art .. II.-Los gastos que estos reembar­
cas originen serán pagados, de momento, 
por el Gobierno, con fondos que se tomarán 
de los existentes en el Tesoro de la nación, 
no afectos a otras obligaciones, cargando el 
propio Gobierno el costo de tales reembar-

~~sr:uf:re~':":J:ª;/g;or~ftiª;f:J~fr~º:i~n! 
migrantes traídos por ellos a Cuba en dis­
tintos_ años y no devueltos como exigían los 
permisos. 

Art. III.-El Poder Ejecutivo se encargará 
de la reglamentación de la presente ley, que­
dando derogadas todas las disposiciones que 
se opongan al cumplimiento de la misma, y 
la cual comenzará a surtir efecto desde la 
fecha de su publicación en la Gaceta Oficial 
de la República. 

Ninguno de los proyectos de ley presen­
tados hasta la fecha en el Congreso va tan 
certeramente dirigido a la rápida elimina­
ción de un grave mal, como éste del doctor 
Iglesias. 

El problema de la falta de trabajo es, sin 
duda alguna, el de mayor urgencia que te­
nemos en Cuba. 

Los seguros sociales, las relaciones entre 
el capital y el trabajo, el mismo desarrollo 
de nuestra riqueaa minera, con ser todos de 
tan vital importancia para la nación, no 
exigen la inmediata atención y el eficaz 
~m~~in~~; 1!~!~da el del desempleo, en 

Y en lo que respecta a la falta de trabajo 
para el campesino nativo en los campos de 
Oriente, Camagüey y la zona limítrofe de 
Santa Clara, la concurrencia de las legio-
y;s c!~~lt~cii~r5J~t~{j' ei~~~~~blemente, 

Veremos si este proyecto legislativo, que 
tiende a eliminar rápidamente una de nues­
tras mayores desvergüenzas, merece la in­
mediata atención de la Cámara y del Sena­
do y luego la sanción del Ejecutivo. o si se 
eterniza en una de las Comisiones, víctima. 
de los considerandos y bizantinismos de los 
teóricos, muy bien manejados por los intere.., 
ses azucareros, cubanos y extranjeros, para 
los cuales el trabajador antillano resulta 
una valiosísima carne de cañón, 

¿Por qué la Unión Social Económica de 
Cuba no apoya oficial y eficazmente este 
proyecto de ley del doctor Iglesias Piñeiro? 

Tiene la palabra el senador Casanova. 

lentitud peligrosa 
El proyecto de ley minera de los senadores 

Carlos Font y Eduardo Rosell fué uno de los 
primeros que se presentaron en la Alta Cá­
mara a raíz de su constitución. 

Pasó al estudio de la Comisión de Asuntos 
Mineros, y allí ha quedado, sí no estancado, 
por lo menos largamente demorado. 

CARTELES 

La explotación de nuestra riqueza minera 
es de vital trascendencia para la economía 
nacional, y no sabemos que la mencionada 
Comisión tenga ante sí ningún otro asunto 
de pareja importancia que embargue su aten­
ción. 

Una Hacienda depauperada, que apenas 
cuenta con recursos suficientes para atender 
a su hipertrofiada nómina burocrática, y que, 
por lo tanto, no puede intentar siquiera la 
obra constructiva que Cuba demanda en to­
dos sus sectores, recibiría pronto una ayuda 
poderosa con sólo el cobro de los tributos que 
hoy no existen, amén de las otras entradas 
que afluirían a sus ·arcas como resultado de 
la nueva riqueza que habría de crearse. 

Pero mientras la Comisión prolonga su es­
tudio de la proyectada legislación minera, 
los poderosos intereses, que pretenden, a 
todo trance, seguir disfrutando de la paten­
te de corso que la actual ley minera les con­
cede, movilizan sus fuerzas y preparan . el 
ataque con todas las armas que ellos saben 
esgrimir tan eficazmente. 

La lentitud de la Comisión de Asuntos Mi­
neros del Senado está, pues, resultando, pa-
~eA1! ~!n::01~_tereses de -la nación, suma-

Obras son amores 
. L~s señores secretarios de Despacho con­

tmuan elevando al Ejecutivo extensos infor­
mes acercá de las necesidades de sus depar­
tamentos y los planes que pretenden realizar. 

Y en todos ellos se descubre el mismo fe­
nómeno: la absoluta incongruencia que exis­
te entre lo que proyectan ejecutar y los me­
dios con que cuentan para hacerlo. 

Con ello demuestran, o que sólo se trata 
de impresionar a la opinión pública, o que 
no tienen el menor concepto de las posibili­
dades de sus departamentos, dentro de la 
realidad nacional. · 

Es fácil redactar un programa general que 
abarque todos los problemas de Cuba. Eso 
lo viene? haciendo ~os partidos políticos, 
los candidatos, los legisladores y los funcio­
narios desde el inicio de la República. Lo 
difícil es orecisar las soluciones y proponer 
las medidas conducentes y viables. 

En un informe ~ubernamental el hablar 
de cosas aue no estan acordes con las posibi­
lidades del momento;- de planes que no pue­
den ponerse en práctica inmediatamente o 
inicil:!,rse siquiera dentro de un tiempo pru­
dencial, es una forma más de defraudar el 
anhelo del país. 

Una de las · más importantes cualidades 
gue deben adornar al hombre que desempe­
na un cargo ejecutivo es la de saber hacer 
primero lo primero, según los imperati­
vos de la realidad. Cualquier individuo pue­
de imaginar un paraíso de Mahoma y for­
jarse tma Utopía deslumbrante. 

Pe~o _p_ara determinar las mejoras que de­
ben i~iciarse con un _presupuesto exiguo, y 
con vistas a las necesidades apremiantes de 
un_ país doi:ide todo está por hacer, se re­
qmeren facultades administrativas de alto 
calibre: las que poseen, por ejemplo, los di­
rectores de empresas particulares que han 
podido desafiar todos los temporales. 

No pierdan su tiempo los señores secreta­
rios pormenorizando las cosas que hay que 
hacer en sus correspondientes departamen­
tos. Les sugerimos esta fórmula expeditiva 
y COI}Cisa para sus informes al Ejecutivo: 

Senor Presidente: 
En esta Secretaría todo está por hacer · 

p~ro dentro del presupuesto de que puedÓ 
d!,SP9ner, me provongo acometer las obras 
szgui~ntes, de apremiante e inaplazable ur­
gencia, en la forma y con los elementos 
que paso a especificar. 

Y así, en ~a sola carilla de papel, puede 
c~da secretario enumerar las obras que es­
ten. a su alcance inmediato, sin necesidad 
de irse por los cerros de Ubeda. 

Porque en política y en todo lo demás 
obras son amores y no buenas razones. 
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la -basura y el turismo 
Los turistas que llegan a La Habana a 

ciertas horas del día contemplan un espec­
táculo de tan marcada tipicidad que pode­
mos asegurar que resulta único en su ex- 1 

periencia de viajero_s. 
Un yetusto remo_Icador sale de nuestro 

puerto llevando tras·_ sí uno o dos lanchones 
repletos de los detritus de una ciudad de 
medio millón de habitantes. 

Frente a lo mejor de nuestro litoral y a j 
una distancia que depende de la fuerza de 
la marejada, la hora ,de salida o la volun­
tad del patrón, ábrense las compuertas de 
lo¡; lanchones, y el fétido cargamento cae en 1 

el mar. .-

1l~et~~isi~e::~n1~.r~~~q~~ t~~:: i~e~rJ:;¡ 1 
de ilevarse el pañuelo a la nariz, si su barco , 
coincide demasiado con la ruta del verte- ¡ 
dero. 

1 

Un grupo de individuos, de pintoresca in- t 

dumentaria, se lanza sobre las flotantes ba­
suras; y entonces comienza otro espectáculo 
de inigualable originalidad: la pesca del ti­
burón y la recogida de los valiosos residuos 
alimenticios que contienen las basuras. 

El turista recibe una primera impresión 
anonadante de nuestra bella ciudad, de nues­
tras raras costumbres y de las disposicio­
nes sanitarias que imperan en la isla más 
fermosa que ojos humanos vieran. 

Los pescadores vuelven a sus botes. El tu­
rista ve con sorpresa que las basuras, lejos 
de hundirse todas, van formando una capa 
amarillenta que _por momentos se va espar­
ciendo más y mas por la azulada superficie 
del mar. Nota la creciente hediondez que 
impregna el aire que respira, y apretando 
el pañuelo a la nariz cambia de sitio en la 
cubierta. 

El imponente promontorio del Morro, la 
bellísima entrada del puerto, con el pano­
rama deslumbrante de la ciudad bañada por 
un sol sin sombras, le hace pronto olvi-, 
dar el espectáculo de las basuras, y vuel­
ve a tornarse susceptible a los hechizos de 1 

nuestra capital. Consigna la primera impre­
sión a la categoría de un mal sueño. 

Ve el Capitolio, los parques, el Malecón, los 
repartos, los cabarets y casinos; y como re­
mate de un lovely time, acepta una invita­
ción para pasar la tarde en uno de nues­
tros elegantes yacht clubs y entregarse a las 
delicias de nuestro caliente mar tropical. 

Pero quieren los hados que ese día el vien­
to sea un poco más fuerte y la corriente 
del mar arrastre hacia el litoral de nuestros 
balnearios--como -tan .frecuentemente ocu­
rre--los flotantes residuos de ·1a basura· ver­
tida en la mañana. 

Nuestro buen vecino se mete en el agua Y, 
acto seguido, empieza a tropezar con·- raros 
objetos, mientras que un tufillo reminiscen­
te le ataca el olfato. 

No hay duda posible. El mal sueño se con· 
vierte otra vez en realidad. El turista se, 
apresura a salir del agua y pide jabón pa­
ra el cuerpo y listerina para la boca. 

Y unos días después, sentado en el buta· 
eón de su club favorito, le dirá a sus amigos: 

--La Habana es una ciudad maravillosa; 
pero los cubanos tienen un concepto especial 
de la limpieza. -imagínense ustedes que lOS 
hombres, mujeres y ):liños más prominentes 
y ricos de Cuba se bañan en sus fastuosas 
playas en medio de las inmundicias de una 
basura que diariamente se arroja frente a 
lo más céntrico de su litoral. . · '•. 

Y el turista tendrá perfectisima razon. 
Porque si tuviéramos de la limpieza el ~on· 
cepto que todos creemos tener, hace ya ti~m­
po que habríamos eliminado ese espectacu· 
lo sucio y atrasado, y La Habana, como toda 
ciudad civilizada, dispondría de sus basura. 
por incineración, y no lanzándolas al !11ar 
fre~~e a sus playas y balnearios, com~ viene 
haciendose hace una infinidad de anos, en 
contra de todos los dictados de la higiene, 
la limpieza y el buen gusto. 



LAS OBRAS COMPLETAS DE MARTI .­
E_l doctor Emet erio S. SANTOVENIA, pre­
sidente d e la Editorial Trópico . y el set1or 
Gonzalo DE QUESADA y MIRANDA . que 
han editado el primer volumen d e la s 
Obras Completas d e J osé Marti , titulado 

" Política y R evolución" . 

La se fiora Sarah 
W/flTLEY. qradua­
da d e las Universi­
dad es de Baylor y 
N cw York. y profe­
sora d e la Scudder 
School , qu e ges tio­
na , con la coopera­
ción d e la Corpo­
ración Naci1Jnal del 
Tur is m o, el establea 
ci m iento d r. cursos 
es peciales para es­
tudiantes norteame­
ri canos en nuestra 
Universidad , v isitó 
la r e d a e e i ó n de 
CARTELES .acom­
pa,iada del señor 
Eusebio L . DAR­
DET. siendo recibi­
da por nuestro di­
rector, Alfredo T 

QUILEZ . 

( Fotos Funcasta) . 

AMANDA LABARCA VI SITA LA 
lfABANA .-La i 11 sia11 c educadora 
chile11a A manda LA BARCA con 
el secretar io d e Educación , Prof : 
Luc ta110 R . MARTINEZ. que f u e 
a r ec i birla al muelle a su llcqada 
a La Habana . La se ti o ra Labarca 
pronunciara varias conferen cias 
en la Institución Hispanocubana 

de Cultura . 

LEON FELIPE EN LA /flSPANO­
CUBANA .-El poeta y en sayista 
español L eón FELIPE . l cyr11do 
uaas cuartillas ante los m iem­
bros d e la Institu ción lf is pa110-
cuba11a de Cultura en la mafia­
na d el d o mingo 9. El ilu stre tra­
ductor d e Waldo Frank llegó a 
La Habana. d e paso · para los Es-

tados Un idos. 
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LA ASOCIACION DE 
DIARIOS Y REVISTAS 
-Junta directiva de . la 
Asociación de Diarios 
y Revistas de Cuba, 
nueva entidad perto­
distica que se consti­
tuyó la semana pasa­
da con objeto de "pro­
mover y defender los 
intereses administratt­
vos d e las empresas 
asociadas y proteger al 
anunciante de buena 
fe _contra ataques ex­
t enores o coacciones 
indebidas". Fué electo 
presidente nuestro di­
rector, Alfredo T. QUI­
LEZ ; t esorero . el señor 
Ale jandro HERRERA , 
d e _"El Mundo"; secre­
tario . el se,ior Rafael 
M . BEN/TEZ, d e " Dia­
rio d.e la Marina", y 
vocales los setiores Cla­
ra PARK. d e "' The Ha­
vana Post " ; Ricardo 
V/LLARES . d e " ¡Aler­
ta!"; José LAGUARDIA, 
d e "Avance"; Juan GO­
MEZ SANCHEZ. de "El 
Crisol "; Rafael PIÑEI­
RO , d e "Bohemia "; Lo­
r en zo DE CASTRO , de 
"Chic"; Jos é Ju s to 
MARTINEZ, d e " Ellas", 
y Co nrado W . MASSA­
GUER . d e " Social" . La 
Asoc ia ción no ufectar<i 
l' n nada Las orientacio-
11 rs polit ica s y eticas 
d e cada uno d e sus 

nticmbros. 

EL ANIVERSARIO DE 
ARTURO DEL PINO .­
El doctor B ernardo GO­
M EZ TORO y otros re ­
volu cionarios distingui­
dos, m ontando guardia 
en torno a la tumba 
d el capitán Arturo del 
Prno, v i ctima de la 
dictadura machadista 
en el aniversario de sil. 

h eroica muerte . 

CARTELES 



(1b LA RIQUEZA INEXPLOTADA DE CUBA- ® 

1li/a al 8emoflndum & ~ Mineros &Orieñi 
MEMORANDUM 

?,'?¡f 0t/ :U~ ~~elie;::~ed~/j¡t 
re al minero cubano és­
te . por muy buenos_pro­
pósitos que tuviere para 

poner en explotación sus perte­
nencias, no cuenta con recursos 
ni siquiera con escaso numerario 
que le per mita comenzar los tra­
bajos preparatorios para la ex­
plotación de esa riqueza , y tieni? 
que acudir al dinero extranjero 
que desee invertirse en el país, 
para salir airoso de su cometido ; 
y esas inversiones no se hacen 
sino a cambio de la seguridad de 
aue la explotación de esas mi­
nas no habrá de ser gravada con 
nuevos impuestos y gravámenes, 
cualesquiera que fuesen las razo­
nes que los aconsejasen, aunque 
se trate de los trabajos cientifi­
cos a que se refieren algunos de 
los "por cuantos" del proyecto de 
ley que nos ocupa . 

RÉPLICA : 

2° La fa lta de capi tales cubanos 
para exploraciones y explotacio­
nes es, hasta cierto punto, una 
realidad. Pero este capital sí 
existe. Lo que pasa es que no 
se orienta en tal sentido por 
fa lta de comprensión de esta cla­
se de negocios . Primeramente. el 
capitalista cubano quiere garan­
t ías hipotecarias , y éstas no se 
pueden dar en ningún negocio, y 
mucho menos en el de minas. Se­
gundo, · es absorbente y egoísta, 
quiere ser dueño absoluto de todo 
el negocio . No se conforma con te­
ner asoaiados y percibir una par­
te proporcional de las utilidades 
grandes o pequeñas. quiere todo 
o nada . Tampoco tiene espíritu de 
cooperación y sometimiento al al­
to mando. O arriesga todo su pa-­
trimonio y, si la empresa sale ma­
la. se arruina totalmente, o no 
invierte nada. No ya la minería, 
sino cualquier clase de negocio, 
necesita hoy la cooperación de 
muchos. Esta es la ventaja que 
nos llevan pueblos tan adelanta­
dos como el de los Estados Uni­
dos, Inglaterra. Alemania y otros, 
cuyos nacionales se asocian para 
todos los fines y aceptan la direc­
ción de los más capacitados. Ter­
cero, porque también nos falta el 
espíritu de empresa y acometivi­
dad para los negocios en general 
y otros empeüos constructivos. Ya 
está pasando la época rancia del 
individualismo ; está pasando pa­
ra dar lugar a las asociaciones de 
hombres, puesto que lo complejo 
de los negocios modernos. a más 
del gran capital que se necesita 
para su desarrollo. hace indis­
pensables estas asociaciones. 

En Cuba sí hay dinero, y mu­
cho, puesto que existen más de 
$600.000.000 .00 en hipotecas rústi­
cas y urbanas. Lo que sucede es 
que el capitalista cubano quiere 
jugar al segurete y trabajar lo 
menos posible. Cortar cupones, 
como quien dice , y cobrar alqui­
leres; y éstos que se los traigan a 
la casa . 

b I En cuan to a que esas in ver­
siones no se hacen sino a cambio 
de la seguridad de que la explota­
ción de las minas no habrá de ser 
grai;ada con nuevos impuestos y 
gravámenes, diré c¡ue _ esa seguri­
dad no la tiene mngun m vers10-
nista de minas en país alguno 

CARTELES 

Continuamos hoy la publicación del Memorándum que los mi­
neros de Oriente dirigen al señor Presidente y al Senado de la 
República, contrario al proyecto de ley minera de los senadores 
Carlos Font y Eduardo Rosell, actualmente en estudio por la 
Comisión de Asuntos Mineros de la Alta Cámara, y la répli­
ca de nuestro colaborador, el ingeniero Alberto Quadreny, 

defendiendo dicho proyecto. 

~ el In¡. Iberio 
del mundo ; pues constantemente 
estamos viendo cómo los gobier­
nos gravan con impuestos direc­
tos e indirectos las distintas in­
dustrias. entre ellas las mineras. 
Aparte de poder citar numerosos 
ejemplos , toda vía está latente en 
el Canadá la discusión de si se 
debe o no gravar la minería del 
oro con otro impuesto adicional­
.el del 50 % de la diferencia que 
existe entre el antiguo precio del 
oro, o sea el de $20 .00 la onza, y 
el actual de $35 .000- aparte de 
los impuestos que ya paga y que 
a sc ienden a un 33 % . Como es sa ­
bido, en Africa del Sur, las com­
pañías de oro, y creo que todas 
en genera l, pagan el 60 % sobre 
las ut ilidades liquidas, después de 
amortizado el capital invert ido. 

MEMORANDUM 
3° En nuestro país casi puede 

afi rmarse que, con escasas excep­
ciones, el mineral sólo se encuen­
tra en esta provincia: h ierro, man­
ganeso y cobre, ya casi agotados 
estos últimos yacimientos, y cro­
mo, en peq_ueñas proporciones, 
pues Camaguey y Pinar del Ri a, 
únicas provincias cpe pudieran 
conceptuarse tambie1; como mi­
neras. la una sólo produce esca­
sos rendimientos de cromo de 'ba­
ja ley-treinta y uno a treinta y 
dos por ciento-que impide com­
petir con el mineral de tre inta y 
ocho por ciento de óxido crómico 
de Grecia, Bulgaria y Turquía, y 
menos con el de un cuarenta al 
cuarenta y dos por ciento del 
Brasil, Rusia y otros países; que­
dando la exp!otación del cromo 
únicamente útil para la fabrica­
ción de material refractario , con 
un escaso y casi insignificante 
beneficio. Que en lo que se refie­
re al cobre, en nuestra provincia 
casi agotado y, en Matahambre 
y otros pequeños brotes en Pinar 
del Río, más que minas, resultan 
bolsones de mineral que se ago­
tan rápidamente por su falta de 
tonelaje explotable; sin que ese 
mineral contenga plata y oro co­
mo en otros países, que compen­
sarían los crecidos gastos de pro­
ducción, costo de producción en 
todos los casos, excesivo y no re­
presentan , como erróneamente se 
entiende, grandes beneficios para 
las empresas dedicadas al apro­
vechamiento de todas esas sus­
tancias mineralógicas. 

RÉPLICA : 
39 Disiento completamente de 

la a firmación de que , con escasas 
excepciones, el mineral sólo se en­
cuentra en la provincia de Orien­
te ; y especialmente disiento de la 
afirmación hecha respecto al co­
bre, cuyos yacimientos se dicen 
agotados. 

aJ He citado en numerosos ar­
tlculos en la revista CARTELES 
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tal número de minas o prospectos 
de hierro, manganeso, cobre,. as­
falto . existentes en Pinar del Río, 
Isla de PiP.os, Ha bana, Ma tanzas, 
Santa Clara y Camagüey. al igual 
que de otros importantes minera­
les como petróleo. cromo, t>arita, 
azufre ( piritas l . fosfa tos, etc., que 
no es necesario repetirlo aquí . Y 
seguramente el tanto por ciento 
descubierto hasta hoy será insig­
nificante cuando se le compare 
con el que arroj e la prospección 
geofísica que a lgún día se hará 
por cualquiera de los procedi­
mientos conocidos lmagnet ico. de 
gravita ción, y sísmico o de per~ 
cusión l . Resultados soprendentes 
están dando est os procedimientos 
en pa íses que llevan muchos siglos 
explota ndo su subsuelo, y cuyos 
yacimientos pa recían agotados, 
t a les como los de Suecia, Noruega, 
Alemania , Francia. Italia , etc. ¿Por 
qué no debemos espera r el mismo 
resultado aquí donde apenas si se 
ha ara ñado el suelo y menos el 
subsuelo , y donde la s exploracio­
nes han sido insignificantes ? 

b 1 Respecto a las leyes bajas del 
manganeso y del cromo <no tan 
bajas en el primero como se afir­
ma fn el memorá ndum, pues hay 
depositas muy ricos), ya dijimos 
anteriormente que es problema de 
concentración . Lo cual . aunque 
aumenta los costos (entre 1 y 3 
pesos en tonelada, según plantas 
de E. U.) está compensa do por 
los fletes bajos a Estados Unidos 
y el no pago de derechos de im­
portación. Los del manganeso son 
de $11 .20 por tonelada. El cobre 
de otras procedencias paga $0 .04 
libra , menos el de Cuba. 

cJ Además, en lo tocante al cro­
mo, si es verdad que a hora para 
no concentrarlo sólo lo envían en 
bruto a Esta dos Unidos, al objeto 
de usa rlo como material refracta­
rio en ladrillos, cemento, etc., y 
éste t iene poco valor, el impuesto 
que se pre tende por la ley es sólo 
del 2% sobre el valor del mineral 
de exportación, lo cual significa 
el 2% del valor que alcance el 
mineral. Si el valor es bajo el 
impuesto será también bajo, y to­
do estará en relación . En igual ca­
so se encuentra el hierro . 

d1 En cuanto a que nuestros 
cobres est én agotados en la pro­
vincia de Oriente , y los pequeños 
brotes en Pinar del Río mas que 
minas resulten bolsones de mine­
ral, es cosa que sólo sabremos el 
día en que se hagan verdaderos 
estudios geofísicos y de sondeo, 
como ya dije anteriormente, o se 
trabajen las minas ; pues hasta 
ahora muchos de esos bolsones 
han resultado rosarios de bolso­
nes, que es una cosa muy distin­
ta . La historia de Matahambre, El 
Cobre, Ponupo, la Fortuna y otras 
más contradicen grandemente es­
ta teoría de los bolsones; y no es 

lógico pensar que zonas inmensas 
hipogénicas o volcánicas, como 
son casi todas las de la Sierra 
Maestra. de extremo a extremo 
gran parte de las Cuchillas de 
Baracoa, y el Macizo Oriental, asi 
como las montañas de Pinar del 
Río, al norte, sur, y dentro de la 
propia Sierra de los Organos, y 
en muchísimas montañas de San­
ta Clara donde se ven en todas 
ellas metalizaciones de cobre y 
otros muchos minerales, la natu­
raleza no haya hecho otras con­
centraciones de mineral. que las 
existentes en la ya clásicas mi­
n as de Cuba, es decir , Mataham­
bre, El Cobre, Daiquirí. Juraguá, 
y Firmeza. Y respecto a que no 
contienen oro ni plata, la afir­
mación es errónea, puesto que las 
pocas minas antes apuntadas de­
muestra n todo lo contra rio . Com­
pá rense además con el cuadro de 
las distintas minas de los Esta­
dos americanos y se verá que los 
valores en estos metales son muy 
.superiores . 

MEMORANDUM 

4v El hierro, siempre protegi­
do por todas las legislaciones de 
m ine r ía, especialmente en Espa­
ña, queda sometido en el proyec­
to, a las m ismas condiciones que 
se ha cr eído conveniente esta­
blecer para los otros minerales; y 
se ha prescindido de tener en 
cuenta y estudiar la naturaleza 
especial de los yacimientos , como, 
por ejemplo, en May arí y Moa, 
que se manifiestan superficial­
m ente, conten iendo una gran can­
tidad de agua que fo rzosamente 
hay que eliminar a costa de gran­
des esfuerzos y gastos, y hasta 
acomodar la manipulación de esa 
clase de mineral a procedimien­
tos de calcinación encaminados, 
no sólo a la extracción del agua, 
sino a concentrar el hierro, que 
reviste, por contener níquel y cro­
mo, condición de gran dureza y 
escasa ductibilidad , que no siem­
pre. por su fragilidad , es solici­
tado en el mercado. 

RÉPLICA : 

4º En mi opinión el canon de­
be mantenerse. puesto que se tra­
ta de un impuesto especialmente 
dirigido a poner término al la­
tifundismo minero, aparte de 
otras consideraciones poderosas. 
Es también un acicate para obli­
gar al denunciante a trabajar la 
mina, aunque tal vez pudiera re­
ba jarse algo, por trata rse . de ~n 
mineral que es, si no el mas ba¡o 
de precio, sí uno de los má~ ba­
jos. Pero en este caso, haciendo 
una excepción respecto a esta cla­
se de mineral de hierro terroso, 
o sea el limonítico, que necesi~a 
un especial t rata miento de calci­
nación y nodulizacíón pa ra su em­
pleo posterior . 

MEMORANDUM 
59 La forma en que esos ya­

cimientos se presentan, en las 

~~JJ~~fi· tgfrau~~s c:::iii;i~ ;::: 
dios adecuados de acarreo, repre­
sentan, para las compañías que 
se deciden a explotarlos, una se­
rie de gastos e inversiones q~e 
merman la pretendida ganancia 

1~f ~~noii~:iJ~ª~g~ºfa~e J[;J:'Íé 
Moa que, aunque de gran impor· 1 

(Continúa en la Pág. 45 J 



LA DIOSA DEL SOL.-La señorita Pu­
chá GARCIA-RIOS CASANOVAS, elec 
ta Diosa del Sol en el concurso or­
ganizaf!o por " La Voz del Pueblo" , de 
Guantanamo, y "Diario de Cuba", de 

Santiago. 

José GARCIA GONZA­
LEZ, joven alumno mo­
ronense de las Escuelas 
Pías de La Habana , que 
ha obtenido las más 
altas calificaciones en 
los exámenes de fin de 

curso. 
(Foto Melóni . 

o 
LA NECROPOLIS DE 
VEGUITAS .-Obras d el 
cementerio que se es­
tán realizando en Ve­
guitas (Oriente! , bajo 
la dirección del se1ior 

Santiago Ares . 
(Foto CARTELES) 

. EL RADIO EN CIENFUEGOS.-Machucha GAR~ 
CIA , _juvenil artista de talento , que interviene 
con exzto en las transmisiones de radio de Cien­
fuegos Y que se ha distinguido últimamente co-

mo danzarina brillante. 
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EL CERTAMEN DE 
SAN FERNANDO .­
La señora Nereida 
GONZALEZ, Reina 
del C e r t a m e n de 
Simpatía del Casino 
Español de San, Fer­
nando de Camaro­
nes, rodeada de sus 
damas de honor, se­
ñoritas Lito ALON­
SO , Estrella DUE­
ÑAS, Fidelina LLE­
RENA y María An­
tonia RODRIGUEZ 

DEL REY. 

LA DIOSA DEL SOL; 
-La señorita Puchá 
GARCIA-RIOS, Dio­
sa del Sol del Cer­
támen "Al trono de 
Febo Inmortal", ro­
deada de las ninfas, 
Srtas. Lucina GON­
ZALEZ, Olidza RI­
CARDO, Luisa AS­
CAN 10 y Olga RO­
DRIGUEZ, la noche 
de la proclamación. 

La notable artista Liduvina BEN/TEZ, que 
está actuando con éxito como canzonetista 

en los teatros orientales. 
(Foto Chales) . 

CARTELEI 



HRTÍRS P0 r Julio Vérne 
TERCERA PARTE 

III 

¡Mediterráneo! 

. ~( MEDITERRÁNEO es her­
moso, sobre todo por dos 
de sus caracteres: su cua­
dro tan armónico y la vi­
vacidad, la transparencia 

del aire y de la luz. Tal cual es, 
templa admirablemente al hom­
bre. Le da fuerza seca, la más 
resistente; forma las más fuertes 
razas". . 

Michelet ha dicho esto, y ha di­
cho bien . 

En uno de los más profundos 
rincones, en el más desconocido 
de este vasto lago, Mediterráneo, 
el conde Matias Sandorf, que de­
bía continuar siendo el doctor 
Antekirtt hasta el cumplimiento 
de su obra, habia ocultado su vi­
da para sacar partido de todas 
las ventajas que le proporciona­
ba su falsa muerte. 

¿Qué lugar secreto de este mar 
babia elegido el doctor para es­
tablecerse? Hay en el itinerario 
de este inmenso depósito islas por 
centenas, islotes a millares. En 
vano se intentaría contar sus 
puntas y caletas. ¡Qué de pueblos 
tan dife.rentes de raza, de costum­
bres, de estado político, se aprie­
tan en este litoral, en que la his­
toria de la humanidad ha plan­
tado su huella desde hace más de 
veinte siglos! Franceses, italianos, 
españoles, austriacos, otomanos, 
griegos, árabes, egipcios, t:-ipolita­
nos, tunecinos, marroquies, arge­
linos y hasta ingleses, en Gibral­
tar, en Malta y en Chipre. Tres 
vastos continentes le encierran en 
sus playas: Europa, Asia y Afri­
ca. ¿Dónde, pues, el conde Matias 
Sandorf, transformado en el doc­
tor Antekirtt, nombre que era tan 
querido en los países orientales, 
había buscado la lejana residen­
cia en la que iba a elaborar el 
programa de su nueva vida? Esto 
es lo que iba a saber bien pronto 
Pedro Bathory. 

Pedro, después de abrir por un 
instante los ojos, había vuelto a 
caer en una postración comple­
ta, tan insensible como en el mo­
mento en que el doctor Antekirtt 
le había dejado por muerto en la 
casa de Ragusa. En aquel momen­
to el doctor acababa de producir 
uno de aquellos efectos fisiológi­
cos, en los cuales la voluntad jue­
ga tan gran papel, y cuyos fenó­
menos ya no se ponen en duda. 
Dotado de una singular potencia 
de sugestión, había podido, sin la 
ayuda de la luz del magnesio, ni 
aun de un punto metálico brillan­
te, nada más que por la penetra­
ción de su mirada, provocar en el 
joven moribundo un estado hip­
nótico, y sustituir su voluntad a 
la suya. Pedro, muy débil por la 
pérdida de sangre, sin apariencia 
alguna de vida, no estaba más 
que dormido, y acababa de des­
pertarse por la voluntad del doc­
tor. Pero ahora se trataba de con­
servar aquella vida, pronta a es­
caparse. Tarea difícil, por exigir 
cuidados minuciosos y todos los 
recursos del arte médico. 

-¡Vivirá! . .. ¡Yo quiero 'que vi­
va!-se repetía el doctor.-¡Ah! 
¿Por qué en Cattaro no habré 
puesto en ejecución mi pnzner 
proyecto? Porque la llegada de 
Sarcany a Ragusa me ha impe­
dido arrancarle de aquella :ciudad 
maldita ... ¡Pero yo le salvaré! ... 
En lo porvenir, Pedro Bathory de-

C-ARTELE-1 

SRNDDRF1 
be ser el brazo derecho de Matias 
Sandorf. 

En efecto, desde hacia quince 
años el pensamiento constante del 
doctor Antekirtt había sido cas­
tigar y recompensar. 

No había olvidado lo que, aun 
más que a si mismo, deb1a a Es­
teban Bathory y a Ladislao Zath­
mar. 

Ahora había llegado la hora de 
obrar, y por eso la Savarena le 
había transportado a Ragusa. 

El doctor. durante aquel largo 
periodo, había cambiado física­
mente de tal modo, que hubiera 
sido imposible reconocerle. Sus 
cabellos. que llevaba cortados a 
punta de tijera, se habían vuelto 
blancos, y su tez había tomado 
una palidez mate. Era uno de esos 
hombres de cincuenta años que 
han conservado la fuerza 'de la 
juventud al adquirir la frialdad y 
la calma de la edad madura. 

La cabellera encrespada, el co­
lorado cutis, la barba de un rojo 
de Venecia del joven ·conde San­
dorf, nada de esto podía presen-

- ... 

tarse a la imaginación de los que 
se encontraban en presencia del 
severo y frío doctor Antekirtt. Pe­
ro aunque más templado, ·había 
seguido siendo una de esas natu­
ralezas de hierro, de las que pue­
de decirse que perturbarían la 
aguja imantada con sólo aproxi­
marse. 

Pues bien : del hijo de Esteban 
Bathory quería y sabría hacer lo 
que había hecho de si mismo. 

Además, desde hacia ya mucho 
tiempo el doctor Antekirtt era el 
único que quedaba de la gran fa­
milia de los Sandorf. No se habrá 
olvidado que había tenido una hi­
ja, que, después de su prisión, ha­
bía sido confiada a la mujer de 
Landeck, el intendente del casti­
llo de Artenak. 

Aquella niña, entonces de dos 
años de edad, era la única here­
dera del conde. A ella correspon­
día, cuando llegase a los dieciocho 
años, la mitad de los bienes de su 
padre, reservada por la :;entencia 
que dictaba la confiscación al 
propio tiempo que la muerte. Ha-

biendo quedado el intendente­
Landeck en calidad de adminis­
trador de aquella confiscada por­
ción del dominio de la Transllva­
nia, su esposa y él permanecieron 
en el castillo con aquella niña, a 
la que querían consagrar toda su 
vida. Pero parecía que una fata­
lidad pesaba sobre la familia San-

g~~~ei~ t~~r~e¡l~~~~~id~e;s ª3~!~ 
pues de la condena de los conspi­
radores de Trieste y de los acon­
tecimientos que fueron su conse­
cuencia, aquella niña desapareció, 
sin que fuese posible descubrir su 
paradero. 

Sólo se recogió su sombrero a 
la orilla de una de las numero­
sas corrientes que los contra­
fuertes vecinos vertían en el 
parque. 

Era, p u e s • degraciadamente 
cierto que había sido arrastrada 
al fondo de uno de los abismos 
en que se precipitan los torrentes 
de los Cárpatos, sin que se pudie­
ra obtener ningún otro vestiglo. 
Rosena Landeck, la mujer del in­
téndén te, herida mortalmente por 
semejante catástrofe, murió algu­
nas semanas después, 

Sin embargo, el gobernador no 
quiso cambiar nada de las dispo­
siciones tomadas en la época de 
la sentencia. 

Se mantuvo el secuestro sobre 
la parte reservada del dominio, y 
los bienes del conde· Sandorf no 

"' debían pasar a poder del Estado 
sino en el caso en que su here- ' 
dera, cuya muerte no había po­
dido comprobarse legalmente, no 

~!~~a~e~~e;u3i~si
1 
r!~~~frº 1iijt~~ 1 
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rencia. 
Tal fué el último golpe que su­

frió la raza de los Sandorf, ame­
nazada de extin_B"Uirse con la des• 
aparición del unico vástago de 

i?~Í!~P~o~~~~1{ó
0
~!;~~sf~~:~ 

tinamente su obra, y se olvidó es­
te acontecimiento, como todos los 
demás hechos que tenían relación 
con la conspiración ocurrida en 
Trieste. 

Matias Sandorf ·supo la muer• 
te de su hija en Otranto, done 
vivía entonces bajo el mas rigt) 
roso incó~nito. Con aquella niña 
desaparec1a todo lo que le habla 
quedado de la condesa Rena, pul 
tan poco tiempo su esposa, Y " , 
quien había amado tanto. DeB­
pués, de la noche a la mañana, 
abandonó a Otranto, tan desco-

~feci~~b~~~o p~~rJ~ ~:~~d~, aó~~; . 
había ido a ·comenzar su nueva 

vi~Üince años más tarde, en el 
momento en que Matías sandorf 
reaparecía en la escena, nadie 
hubiera podido sospechar que se 
ocultaba bajo el nombre y repre­
sentaba el papel del doctor An· 

te~!!~·e entonces, Matías Sandorf 

~bra~n~it~ta P~~lo c~~P~~to m:n'l:. 
con un deber que cumplir, deber 

quÁlg~~~b~ñ~~m3es:J[:~~ . haber 
abandonado a Otrl;\Ilto, podero8Q1 



con el poder que da ·una inmen-

:n~1!~u~~e adi~::¡ga ¿i~o;~~~~oss~ 
'Olvidado y cubierto por su incóg­
nito, volvió a ponerse sobre la 
pista de aquellos a quienes babia 

' Jurado 'castigar. 
En su concepto, Pedro Bathory 

debía ser su asociado en aquella 
obra de justicia. 

Estableció agentes seguros en 
diversas ciudades del litoral del 
Mediterráneo. La rgamente retri­
buidos, obligados a guardar el se­
creto más absoluto en sus fun­
ciones, sólo se comunicaban con el 
doctor, ya pQr los rápidos inge­
nios que conocemos, ya por el hilo 
submarino que unía la isla Ante­
kirtta con los cables eléctricos de ' 
Malta, y por Malta con Europa. 

De este modo, haciendo com­
probar los datos de sus agentes, 
el doctor logró encontrar las hue­
llas de todos los que directa o 
indirectamente se habían mezcla­
do en la conspiración del conde 
Sandorf. Pudo, pues, vigllarlos de 
lejos, estar al corriente de sus 
actos y, por decirlo así, seguirlos 
paso a paso, sobre todo ,'después 
de cuatro o cinco años. 

· Supo que Silas Toronthal había 
salido de Trieste para ir a esta­
blecerse en Ragusa con su esposa 

· y su hija en el hotel de la Stra­
done. 

Si&uió la , pista de Sarcany a 
traves de las principales ciudades 
de Europa, donde devoraba su 
fortuna ; después en Si cilla, en 
medio de las provincias del este, 
en las que su compañero Zirone 
y él meditaban algún golpe que 
pudiese volverlos a poner a flote. 
Supo que Carpena había aban-

~fv1:diinª l;~;~~n~ad: !~trfüc:r~ 
en Austria, mientras le duraban 
los florines precio de su delación. 

' ~::r:~~ ~uvgui~~ti~~b~~a A;;::J~ 
evadir del presidio de Stein, en 
el T!rol, donde expiaba su gene­
rosa conducta para con los fugi­
tivos de Pisino, si la muerte no 

~~~~i~. ;eN/,~~r at
1
t':~!dom~~~ 

cador de los hierros del .galeote. 
En cuanto a sus hijos, Maria y 

Luigi, habían también abandona­
do a Rovigno, y sin duda lucha­
ban contra las miserias de una 
vida dos veces destrozada. Pero 
estaban tan bien ocultos, que no 
había sido posible descubrir sus 
huellas. 

El doctor no había nunca per-

~!r~b~~id~t;n a R~:&:~~o~ª;~ºlil'.: 
jo Pedro .. y Borik, el antiguo ser­
vidor del conde Ladislao Zathmar, 
Y ya sabemos cómo hizo llegar a 

· ·sus manos una suma considerable, 
que no fué aceptada por aquella 

• 1' no~~bfa v1t!~~ºJg ~o~jefln la hora 
" i en que el doctor iba a poder co­

menzar su difícil campaña. 'En­
tonces marchó a Ragusa, seguro 
de no ser reconocido, después de 
quince años de ausencia, él, a 
quien todos creían muerto. Y lle­
gó Justamente para encontrar.'. al 
hlJo de Esteban Bathory y a; . 1a 
hija de Sllas Toronthal, unidos 

~r u~ ~:::iY~J~; ~~!cf g_rzoso ro~-
Ahora era necesario curarle, 

era preciso hacerle saber todo lo 
que ignoraba todavía, es deciít¡ 
que una odiosa traición había 
entregado, con su padre, a los dos 

, compañeros de Esteban Bathory; 
era indispensable decirle quiénes 
eran los traidores, era, por fin, 
forzoso asociarle a aquel papel de 

~P~;~~dl~s:t~:~~r c1t:1ee~~~ 
de la Justicia humana, de la que 
él mismo había sido víctima. 

Pero ante todo, la curación de 
Pedro Bathory, a la que importa­
ba dedicarse por entero. 

Durante los primeros ocho días 

de su transporte a la Isla, Pedro 
estuvo verdaderamente entre la 
vida y la muerte. No solamente 
su herida presentaba un carác­
ter más grave, sino que su par­
te moral se hallaba más enferma 
todavía. 

El recuerdo de Sava, a quien 
creía casada ya con Sarcany ; el 
pensamiento de su madre que le 
lloraba ; la resurrección del conde 
Sandorf, viviendo bajo el nom­
bre de doctor Antekirtt, Matías 
Sandorf, el amigo más intimo de 
su padre, todo aquello era más 
que suficiente para perturbar un 
alma ya tan ·dolorida. 

El doctor no 9.uiso separarse de 
Pedro ni de d1a ni de noche. 
Oyóle en su ctellrio pronunciar el 
nombre de Sava Toronthal. Com­
prendió cuán profundo era su 
amor, y la tortura que sufría por 
el casamiento de aquélla a quien 
amaba. 

Llegó a preguntarse si aquel 
amor resistiría a todo, hasta sa­
ber que Sava era'.la hija del hom­
bre que había vendido, entregado, 
muerto a su padre. Sin embargo, 
el doctor se lo diría. Estaba re­
suelto. Era su deber. 

Pe~~~nfga v:c:~cg~tr:~ He¡~~~ ~~~ 
blemente en su moral como en su 
físico, estuvo tan ·. cerca de la 
muerte, que no reconocía ya al 
conde Matías Sandorf, siempre a 
la cabecera .de su lecho, ni tenía 
fuerzas para pronunciar el nom­
bre de Sava. 

Sin embargo, los cuidados pu­
dieron más que el mal, y se pro­
dujo la reacción. La Juventud re­
cobró sus ventajas. El enfermo 
iba a sanar de cuerpo mucho an­
tes que de alma. 

Su herida comenzó -a cicatrizar­
se. sus pulmones funcionaron 

normalmente, y hacia el 17 de ju­
lio el doctor tuvo -la seguridad de 
que Pedro se salvaría. 

Aquel día el joven le reconoció; 
con voz muy débil todavía, pudo 
llamarle por su verdadero nombre . 

-Para ti, hijo mío, soy Matías 
Sandorf,-le respondió;-pero pa­
ra ti solo. 

Y como Pedro con su mirada 
parecía pedir explicaciones que 
debía estar impaciente por ob­
tener : 

-Más tarde-añadió el doctor.­
más tarde. 

La convalecencia de Pedro iba 

:a~~~~rs:n r~¿~ªb;~t t;~it: 
ción, ampliamente expuesta a la 
sana brisa del mar, cuyas venta­
nas se abrían al norte y al este, 
bajo la sombra de hermosos árbo­
les, a los cuales vivas y corrien­
tes aguas conservaban un verdor 
eterno. El doctor no cesó de pro­
digarle sus cuidados; a cada ins­
tante corría a su lado; pero na­
die extrañará que, después que 
tuvo asegurada la curación del 
herido, se procurase un ayudan­
te, cuya inteligencia y bondad le 
inspiraban la más absoluta con­
fianza. 

Era éste Pointe Pescade, tan 
adicto a Pedro Bathory como al 
mismo doctor. No hay que decir 
que Cap Matifou y él habían 
guardado el más absoluto ·secre­
to sobre todo lo que había pasado 
en el cementerio de Ragusa, y 
que no debían revelar jamás a 
nadie que el joven había sido re­
tirado vivo de su tumba. 
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Pointe Pescade había estado ín­
timamente mezclado .a todos los 
hechos que acababan de producir­
se durante el período · de algunos 
meses. Por consiguiente, se había. 
tomado 'un vivo interes por su 

enfermo. Aquel querido Pedro 
Bathory, desbancado por la in­
tervención de Sarcany, un impu­
dente que le inspiraba antipatías 
bien justificadas, el encuentro del 
entierro y los carruajes de la bo­
da delante del hotel de la Stra­
done, la exhumación practicada 
en el cementerio de Ragusa, todo 
aquello le había prof_undamen~ 
conmovido, y tanto mas se hab1a 
sentido asociado, sin comprender 
aún el objeto, a los designios del 
doctor Antekirtt. 

Síguese de aquí que Pointe Pes­
cade aceptó con avidez la tarea 
de cuidar al enfermo. Al mismo 
tiempo se le recomendó distraer­
le cuanto fuese posible con su 
alegre humor. No dejó de hacerlo. 
además de que, desde la fiesta de 
Ora vosa, consideraba a Pedro Ba­
thory como a su acreedor, y se 
había prometido pagar su deuda 
de una manera o de otra. 

He aquí por qué Pointe Pescade, 
instalado ,cerca del convaleciente, 
procuraba distraer el curso de sus 
ideas, hablando, charlando, no 
dejándole tiempo de reflexionar. 

En estas condiciones, un · día a 
una pregunta directa de Pedro, se 
vió obligado a decir cómo había 
hecho conocimiento con el doctor 
Antekirtt. 

-El asunto del Trabacolo, M. 
Pedro,-respondió. - Debéis acor­
daros .. . El asunto del Trabacolo, 
que sin saber cómo ha hecho un 
héroe de Cap Matifou. 

Pedro no había olvidado el ~­
ve acontecimiento que señalo la 
fiesta de Gravosa, a la llegada 
del yate de recreo; pero ignora-

~ ~:• a~r!t,~t~~et~bi~;Jn d~~.: 
donado su !profesión para pasar 
a su servicio. 

-Sí, M. Bathory---dijo Poin­
te Pescade.-Sí; la abnegación de 
Cap Matifou ha sido para nos­
otros una verdadera fortuna. · Pe­
ro lo ·que debemos al doctor, no 
debe hacernos olvidar lo que de­
bemos a vos mismo. 

-¿A mí? 
-A vos, M. Bathory, a vos, que 

aquel día estuvisteis a punto de 
ser nuestro único público, es de­
cir, una cantidad de dos florines 
que no hemos ganado, puesto que 
nos faltó el espectador, por más 
que hubiese pagado su asiento 
por adelantado. 

Y Pointe Pescade recordó a Pe­
dro Bathory cómo en el momento 
de entrar en . la arena provenzal, 
después de entregarles la suma 
de dos florines, había desapare­
cido de repente. 

El joven había perdido ·el re­
cuerdo de aouel incidente, pero 
respondió sonriendo a Pointe Pes­
cade. Triste sonrisa, pues recordó 
también que se había unido a la 
muchedumbre para encontrar a 
Sava. 

Sus ojos se cerraron entonces. 
Reflexionaba en todo lo ocurrido 
desde aquel día. :Al pensar en 
Sava, que creía, que debía estar 
casada, le oprimía una dolorosa 
angustia, y estaba tentado de 
maldecir a los que le habían 
arrancado a la muerte. 

Pointe Pescade vió que la fiesta 
de Gravosa despertaba en Pedro 
tristes recuerdos, por lo que no 
tsi~~~a e~tablar de ella, diclen-

-Hacer tomar al enfermo, ca­
da cinco minutos, una media cu­
charada de buen humor. Sí, ésta 
es la pr~scripción del doctor ; pero 
no es facll de seguir. 

drf ~':i~~!a~f¿ª\1o~s of ;:i'~é~o:ii: 
nuo diciendo: 

-¿Conque es decir, Point~ Pes­
cade, que antes del aconteci­
Jl?.iento del Trabacolo no cono­
c1ais al doctor Antekirtt? . 

-Nunca le habíamos visto.-
rcontinúa en la Pág. 62 J 
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El TEXTRO 

ESPRlºR 
• Los episodios sangrientos provo­

cados en Espaúa- por la subleva­
ción militar. constituyen un acon­
tecimiento histórico de la mayor 
importancia. tanto para los espa­
üoles que residen entre nosotros 
como para los cubanos y para los 
hispanoamericanos en general. En 
una forma o en otra. esos aconte­
cimientos afectan intereses gene­
rales que en algún modo nos ata­
üen . Y aun prescindiendo de los 
intereses. es evidente que la suble­
vación ha planteado en la antigua 
metrópoli un problema político que 
interesa ideológicamente a cuantos 
se preocupan por la marcha del 
mundo. 

Por ese motivo nos ha parecido 
oportuno proporcionar a nuestros 
lectores un mapa de Espaiia a gran 
tamaúo-el mejor que han produ­
cido hasta ahora los cartógrafos 
nortcamericanos.-para que éstos 
puedan seguir sobre el terreno y 
en cierta forma aclarar las noti­
cias contradictorias que las agen­
cias cablee;ráficas transmiten. 

Por el norte, cerca de la fron­
tera francesa , encontrarán nues­
tros lectores la ciudad de Oyarzún, 
arrasada por la artillería rebelde, 
y las ciudades de Irún, Renteria y 
San Sebastián, por cuya posesión 
se libraron sangrientos combates. 
Junto a Irún está Fu.enterrabia, 
donde han establecido sus embaja­
das de emergencia muchos de los 
embajadores acreditados ante el 
Gobierno de Madrid. 

Siguiendo hacia el oeste se en­
cuentra Bilbao, capital de Vizca­
ya, centro industrial de primer or­
den , ciudadela de los socialistas, 
cuya posesión anhelan los rebeldes. 
Más al oeste, está Santander, la 
hermosa ciudad cantábrica. y más 
al oeste aún, en Asturias. está Gi­
jón, que fué bombardeado terrible­
mente por el Almirante Cervera , 
uno de los pocos buques de la es­
cuadra que se unieron a la suble­
vación. 

Del noroeste gallego se tlenen 
escasas noticias en los momentos 
en que escribimos estas lineas. Via­
jeros llegados recientemente a La 
Habana hablan de fieros combates 
en El Ferro! y en La Coruúa, en 
los que perdieron la vida cientos 
de paisanos. Pero en realidad no 
se sabe de manera concre ta cuál 
ha sido la suerte de los rebeldes 
en Galicia. 

El núcleo fundamental de la su­
blevación está en las provincias de 
Zaragoza, Navarra. Logroúo. Bur­
gos, Palencia y Valladolid, ocupan­
do una línea estratégica. bien do­
tada de ferrocarriles , que forma 
casi un semicírculo en torno a Ma­
drid. 

Las fuerzas de los generales Mo­
la y Cabanellas, con flanco iz­
quierdo en Zaragoza y flanco dere­
cho en Avilá, han avanzado caute­
losamente sobre Madrid en tres co­
lumnas, por A vila, por Segovia y 
por Burgo de Osma y Sigüenza. A 
las dos primeras columnas les sa­
lieron al paso las fuerzas del Go­
bierno en los desfiladeros del Gua­
darrama, y a la tercera en el valle 
del Henares, después de la toma de 
Guadalajara. 

La costa mediterránea, desde 
(Continúa en la Pág. 73) 
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IENE sonando la tormen­
ta. Es un aluvión huma­
no ebrio de aguardiente 
y de cóleras. 

Desbocando los caballos 
llegan los sirvientes a •Runcay. 
Ahora les toca a los hacendados 
despertarse de un sueño apacible 
y tranquilo a una noche empa­
vorecida de amenazas; Por l!l ca­
sa de hacienda corretean · luces 
fugitivas. Los amos y los. mayo­
rales dan órdenes.. y contraórde­
nes. Las mujeres ~lan como ra­
tas asustadas. · Peones e.nsillan de 
prisa las bestias · para la fUga. 

El tiempo anremia. 
Don Pablo Mendiburo organiza 

la resistencia. Ayarza prepara la 
huida de las mujeres y de los ni­
ños. Ya los · animales están listos. 
Los- objetos manuables y de va­
lor, como joyas y dinero, reple­
tan las alforjas. No hay tiempo 
para sacar más. Los gritos sinies­
tros de los pututos vienen distan­
tes · en los ecos de la sierra. La 
longa Tomasa. monta uno de los 
-mejores y más veloces caballos 
de Runcay. Lleva en sus brazos y 
resuelta a morir por ella, si es 
preciso, a la "ña Chabiquita". 

~.&.RT~LEI 

p;¡- (/erarrfo (/aJJeQos .... 
Ayarza, su mujer, sus dos cuñadas dena que disparen, y él mismo 
y tres criaturas salen por los por- -al través de una rajadura en el 
tillos de la huerta en fuga a Pa- muro,-hace funcionar su cara­
kishapa. El Melchor y tres de los bina. 
hombres que escaparon del ba- No se sabe .si sus balazos ba­
rranco les cubren la retirada con cen blanco o no lo hacen. La ma­
sus fusiles y con sus propias vi- sa aulladora, movediza y ondu­
das si es necesario. Tal es la con- lante, va rodeando la casa de ha­
signa. . cienda. Lo que si comprueba es 

Parten, y hay un respiro a la que los otros tienen también ar-
prisa que angustia los pechos. mas de fuego. Y tienen puntería. 

Don Pablo Mendiburo es un El plomo de esos disparos les pa­
viejo orgulloso y soberbio. Testa- sa silbando por las orejas. 
rudo como una mula matrera Es una locura pensar en con­
cuando se estaca. Está resuelto a tener ese tumulto de sombras. De 
hacer cara a los mitayos. No per- inmediato se repliegan los pocos 
mitirá él, sin más ni más, que hombres apostados en los barda­
esos indios piojosos y miserables les. Montan y piensan en la huí­
huellen su casa. Atrinchera en las da. Pero la . cólera del hacendado 
bardas de las tapias a los pocos gamonal no conoce el miedo. Le 
hombres con los que cuenta para arde la sangre al pensar en la 
la defensa. Los patios y las cua- humillación que significa para él 
dras ilumina de fogatas. Así se que esa turba de indios envileci­
verán bien las caras. Ahora los dos y cobardes huellen su casa. 

~-, ~ 
- ~. . ~. ,>,~/ ~ 
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alzados saben ya que les esperan, 
y es probable que,. sabiéndolo, ni 
siquiera se atrevan a avanzar. 

Pero el gamonal se equivoca. Si 
él supiera que es el "doctor de Pa­
kishapa"-ese "viejo tuberculoso 
con cara de bandido"--quien en­
cabeza el alzamiento, acaso pen­
sara de otra manera. Pero ni si­
quiera lo sospecha, y a caballo, 
calentando el cierre acerado de 
Ja carabina en la fiebre de sus 
manos, aguarda que lleguen los 
alzados. No tiene que esperar mu­
cho tiempo. En cuanto sus ojos 
divisan unas sombras que se des­
PTanan de la gran sombra de la 
noche, alienta a sus hombres, or-

~!1 - ~ 
, / 
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Sin moverse, erguido sobre su 
caballo, agota hasta la última ba­
la de su carabina. Ya los porto­
nes de la hacienda ceden al em­
puje de la masa humana. Se vie­
nen abajo. Don Pablo Mendiburo 
blande como una maza su fusil y 
se precipita sobre las primeras fi-
las de la horda. . 

Ese hombre está loco. En veces 
la ira enceguese hasta los instin -
tos de conservación. Los mitayos 
lo ven y lo reconocen. Su presen­
cia impresionante de un arrojo 
desmedido inicia un pánico. Será 
que impone miedo esa cólera sal­
vaje que le reluce en los ojos. 
Quizás sea, en el alma aborigen, 
un primario reflejo de terror al 
amo cruel y dominador. Al golpe 
de su fusil y bajo las pezuñas de 
su caballo caen uno, dos, tres in­
dios. Vacilan en su empuje las 
primeras filas. Se empujan hacia 
atrás. 

Pero ni Eladio Segura ni el cho­
lo desertado del cuartel-y que es 
ahora su ayudante de campo,-Ie 
tienen miedo al chagra gamonal. 

Incitan a los indios y se lanzan en 
persona contra él. Codiciable pre:-­
sa para capturarlo en rehen~ 
por lo menos. Con su ejemplo 101· 
mitayos reaccionan y lo rodean 
esgrimiendo sus garrotes. A sa1.; 
vario viene en su auxilio Tobw· 
Loza. Se mete con su caballo en · 
el tumulto. ·Los ve, y también vle- .

1 
ne en su ayuda Pedro Urquljoa, 
otro de los cholos de la hacienda 
leales y decididos. Esos hombres 
pelean como unos demonios. Loe 
mitayos retroceden, no pueden· 
hacen frente con sus estacas a 
los machetes rápidos y violentos 
de esos hombres. La masa de In­
dios desbordada por el portón ~ 1 
abre en una ancha brecha. Esto . · 
aprovechan los dos sirvientes pa­
ra salvar al patrón. Al medio de 
los dos lo sacan y prenden las es.,: 
puelas en los ijares palpitantes 
de· las bestias. Huyen. 

Eso no, piensa Eladio Segura. 
Ese hombre tiene una cuenta ' 
pendiente con él, y no se irá sin 
un recuerdo de su mano. Alza su 
revólver y hace blanco cuando ya 

~i~ti;ni;1~ ~~ct8:.día en las ti-
Huye su enemigo, pero se va 

con un pedazo de plomo metido 
en el muslo. En cambio Tobías 
Urquijo no puede escapar. El y su 
caballo ruedan bajo el hacha tin­
ta en sangre de un indio salvaje 
y hercúleo. Shalva Pilatagci pe­
lea como un jefe. 

* Ahora viene el pillaje. Ese kish- , ·. 
ka es un hombre que cumple sus ! 

promesas. Se rompen las puertas .. 
Se hace leña de los muebles. Se 
descerrajan los baúles. El ayu­
dante de campo se ocupa ahora 
de rebuscar las joyas y objetos 
de valor que han olvidado los due­
ños en la prisa de la fuga. Hace 
las particiones entre él mismo y 
los alcaldes. Guarda en sus alfor­
jas todo lo más que puede. Pára 
eso ha peleado el soldado deser­
tor y ésta es su ganancia. 

En cambio a los runas alzados 
eso les interesa poco. Nada. Se 
divierten y les alegra más el rom- • 
per y el destruir. -Hacen astillas · 
y escombros todo lo que pueden. 

Pero este trabajo es un traba.,.­
jo que produce sed. Circula el 
aguardiente en torno a las foga- J 

tas. Degüellan más cabezas de ga- 1 
nado. Con la retaguardia llegan . 
algunas mujeres. Son una ayuda 1 
eficiente a la destrucció'n .y al 1 
plllaje. Las longas hediondas_ 'se, 
envuelven en las colchas de sed~. 
y de raso convertidas en jirones. 
Los runas borrachos se ensucian 
en las garrafas de plata y en los., 
Jarrones de antigua porcelana. •' 

El "Pericote", · como buen sol-: 
dado que ha sido, ensaya su pun­
tería en los golletes de la~ bote"1 
llas de vino añejo, de coñac y de 
whisky, que repletan las alace-~ 
nas. Y todos beben hasta saciar­
se. Es decir, hasta agotar los 11 
cores, porque esa gente no se sa-~ 
cia nunca. , 

Cuando se cansan, prenden fue;:-­
go a la casa de hacienda y a Jos,.l 
graneros repletos. Junto a esa&!.': 
inmensas hogueras los indios des- _j 

garran sus cantos· bárbaros y tris~ J 
tes. Siempre tristes, hasta en la , 
hora de la venganza. \ 

En las brechas de los alaridos ' 
se filtran· las nQtas melancólicas ! 
de los pingullos. . 

* : 
Pero el alzamiento no termina• 

allí.- Eladio Segura repa_ rte órq--e .. -
nes terminantes a los alcaI4e. ­
Pronto· los prolongados · alarld_ 
de las bocinas riegan con sus 



las laderas de los cerros. La hor­
·da sigue avanzando en la noche 
con dirección a Pakishapa. Al pa­
so arrasan e incendian "El Ha-­
tillo", un fundo de Ayarza, que lo 
había adquirido y levantado casa 
no hacía mucho. 

Los fugitivos divisan las llamas 
desde lo alto de una loma. Com­
prenden que los indios alzados les. 
persiguen la derrota. 

Al clarear el alba despierta el 
·pueblo de Pakishapa con la alar­
ma de violen tas carreras de ca­
ballos y rudos golpes a las puer­
tas. Los hacendados llegan y des­
piertan a los vecinos a organiza1 
la defensa del pueblo. Poco des­
pués confirman la alarma los au­
llidos de los pututos rodando por 
las lomas cercanas. 

Pakishapa amanece sitiado por 
las bandas de indios alzados. Na­
die puede entrar ni salir del ca­
ser~o. Los caminos y chakiñanes 
estan demasiado bien vigilados 
por los runas . 

Pero el ataque tarda en produ­
cirse. Las bandas de mitayos, con 
ser tan r.umerosas y estar soli­
viantadas por el triunfo y el 
aguardiente, no se atreven a me­
terse en el pueblo. Esos runas es­
tán borrachos, pero se dan cuen­
ta de que allí hay fuerza de hom­
bres y abundante metralla. Ade­
más, nadie ignora que esos cha­
gras pakishaoeños son gente de 
pelea. En su historia hay una le-' 
yenda de tres siglos, grabada a 
sangre y fuego por sus antepa­
sados (1). 

r 1 J Histórico.-En el año de 
1599 las tribus "jívaras" que pue­
blan las riberas del Morona y del 
Pastaza-grandes ríos amazónicos 
cuyos afluentes nacen en las ver­
tientes de la cordillera oriental.­
se alzaron contra los colonizado­
res e incendiaron y reauje.ron a 
escombros Logroño, Mendoza y 
Sevilla del Oro, ciudades colonia­
li:s amazónicas, famosas por sus 
riquezas y prosperidad. Un resto 
de colonos sobrevivientes a la ca­
tástrofe emprendió la retirada ql 
través de los Andes, en luchá 
constante con los "jívaros", y se 
estableció en Pakishapa, al otro 
lado de la cordillera. Sus morado­
res mantienen su tradición de 
gente esforzada y valerosa con el 
recuerdo de esa jornada memo­
rable .-N. del A. 

Es posible, también, que el 
"doctor de Pakishapa" cómo jefe· 
del alzamiento, no tuviera entre 
sus planes el proyecto de atacar 
el pueblo, sino sólo de cercarlo 
intimidándolo. Quiere retrasar 
en lo posible el inevi1'able contra­
ataque de la guarnición de Loja 
que, a marchas forzadas, caerá so­
bre ellos. Quiere dar tiempo a que 
su retaguardia reconstruya los 
huasipungos de los comur..eros y 
que en ellos ·se reinstalen las mu­
jeres y vuelvan los ganados indí­
genas a sus antiguos pastos. 

Y si éste es su pensamiento, lo 
consigue demasiado bien. Duran­
te tres días y tres noches, las 
bandas de indios alzados mantie­
nen a la población bajo la zozo­
bra y el panico. Sobre todo en las 
noches. En cuanto caen las som­
bras, .un terror profundo domina 
el poblado. Ni 1;,, escalonadas 
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trincheras de defensa que rodean 
el pueblo, ni las rondas de hom­
bres armados que circulan por 
esas calles solitarias, bastan para 
apaciguar el sobresalto que en la 
alta noche desvela el sueño. 

Una tras de otra circulan alar­
mas que nadie sabe quién las 
trae: "Será el asalto a la madru­
gada. . . No; será al anochecer ... 
¡ Los alzados han arrasado otras 
haciendas! ... " 

En tanto, Mendiburo, Ayarza y 
Anzoátegui se atrincheran en sus 
casas como fortalezas. Al segun­
do día del sitio ya los vecinos, 
particularmente las mujeres, co­
menzaron a murmurar que "si 
los indios no se habrían levanta­
do ni amenazaran saquear la po­
blación si, antes, los hacendados 
no les hubiesen desalojado de sus 
tierras por la codicia del oro ... ", 
que "si sería mejor entregarlos ~ 
los comuneros, porque el pueblo 
no tenía por qué pagar los abu­
sos de ningunos sinvergüenzas ... " 

El terror a las hordas desen­
frenadas y salvajes hacía a esas 
~entes capaces de todo. 

Fué una liberación a su zozoT 
bra cuando al oscurecer del ter­
cer día escucharon lejanos toques 
de corneta y disparos de rifles .. 
Tropa del Ejército llegaba en su 
auxilio y estaba ya ocupándose 
de ametrallar a los indios. · 

Es decir, a unos cuantos reza-

gados que ·no huyeron con la pri­
sa que el grueso de las bandas 
No se sabe siquiera, de cierto, si 
esos runas que cayeron balacea­
dos por la tropa pertenecían a la 
horda del alzamiento. 

las breñas abruptas, empinadas y 
casi Inaccesibles, de la cordillera. 

Esos mitayos ya no quieren sa­
ber de pelea. Están cansados y 
más que otra cosa lo que les In­
teresa ahora es tumbarse a dor­
mir su · 1arga borrachera de cuatro 
días y cuatro noches. 

* Don Pablo Mendiburo recibe 
con los brazos abiertos a sus sal­
vadores. Los oficiales de la tropa 
se alojar® en su propia casa. 
Se sentarán a su mesa .. . ¡No 
faltaba más! El está malherido 
y en cama, pero Ayarza y su hija 
les harán los honores. Es gente 
que sabe comportarse. Ponen a 
su disposición su casa y sus sir­
vientes y todo lo de mejor que 
tienen. 

Sin embargo, ya el asunto se 
les ha puesto feo a los chagras 
hacendados; y no endereza. El 
capitán Nicolás Barrientos, que 
comanda esa compañía de solda­
dos destacada a restablecer el 
orden en Pakishapa, a las ama­
bles insinuaciones de don Pablo 
contesta terminantemente que se 
niega a poner a los hacendados 
en posesion material de las tierras 
en disputa. No desalojará de sus 
chozas a las mujeres de los runas 
que, con sus hijos y sus animales, 
se han reinstalado como en tierra 
propia. Alega como razón de su 
negativa que el desalojo es in­
cumbencia de la justicia y no de 
un milita_r que es él. 

(Continúa en la Pág. 59) 

Los soldados traen la consigna 
de hacer un escarmiento, y a los 
primeros runas que divisan por 
allí, los matan como a perros. So­
bre seguro y con alevosía. Nadie 
les hace resistencia. El "doctor de 
Pakishapa•~ su ayudante de cam­
po, los alcaldes, seguidos de la 
horda, al primer a viso que les die­
ran sus centinelas, de la llegada de la tropa, se desperdigan por ____________ _, 

CARTELES 
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e HECHOS DE LA POLÍTICA MUNDIAL e 
LA MARCHA REGULAR DE LA HISTORIA: 
EL tiRAN CONFLICTO EN PERSPECTIVA 

e POR A, • J U L. 1 U S e 
1-Los hechos de las últimas 

semanas.-

f) ESDE LA publicación , a 
mediados de junio, de la 
última crónica de esta 
sección, se han producido 
hechos de gran interés en 

la política mundial. -El problema 
de Etiopía fué liquidado, en Afri­
ca y en la Liga, con un triunfo 
completo de Mussolini ; la Gran 
Bretaña ha apartado casi total­
mente su atención del Mediterrá­
neo para concentrarla en las ne­
cesidades de su propia defensa ; 
Blum, a la cabeza del Frente Po­
pular, ha constituido un Gobier­
no socialista en Francia, con 
fuerte apoyo comunista; Hitler 
ha llegado a un acuerdo con Aus­
tria, a base de respetar la inde­
pendencia de ésta; Checoeslova­
quia ha recibido una misión ru­
sa, encargada de estudiar y lle­
var adelante la construcción de 
ferrocarriles estratégicos, que fa­
cilitarán el apoyo militar del So­
viet en caso de guerra con Ale­
mania; Turquía ha triunfado en 
su propósito de obtener una auto­
rización para fortificar y guarne­
cer los Dardanelos, y finalmente, 
la guerra civil entre los elemen­
tos de las derechas y los radi­
cales ensangrienta los campos y 
las ciudades de España, en una 
_lucha a muerte, en la que ni se 
pide ni se da cuartel. Un hecho 
de más trascendencia mundial, 
aunque no del carácter amenaza­
dor de los anteriores, es que los 
dos grandes partidos norteame­
ricanos han• celebrado sus con­
venciones en Cleveland y Filadel­
fia y acordado la elección de sus 
candidatos para las elecciones de 
noviembre, Mr. Landon y Mr. 
Roosevelt, por los republicanos y 
los demócratas,. respectivamente. 

2-Significación de los hechos 
mencionados.-

La interpretación de los acon­
tecimlentos - que de tal manera 
puede llamárseles - enumerados 
en el apartado anterior, es cosa 
muy aventurada. Realizarla con 
acierto sería no sólo comprender 
claramente la confusa historia de 
las últimas semanas, sino prever 
el inmediato porvenir. Los hechos, 
no obstante, ligados en lo profun­
do, sin duda alguna, por . un es­
trecho nexo, se producen en tal 
forma, que poco a poco ejercen 
una sugestión avasalladora sobre 
el ánimo del observador, y nos 
arrastran invenciblemente a una 
conclusión, la cual los hace in­
teligibles. Exponerla al público no 
es pretender asumir el papel de 
1.ugur o de profeta, sino hacer 
partícipes a los lectores, a virtud 
de la fuerza expansiva de las 
tdeas, del resultado de las propias 
meditaciones. 

La Gran Bretaña, tan . seria-,­
men te preocupada por .la cuestión 
italoetiópica · hace unos cuantos 
meses, ha desplazado el centro de 
su interés. No es el problema del 
Mediterráneo el que ahora absor­
be la atención de los estadistas 
británicos: el d~ la defensa de la 
Gran Bretaña propiamente dicha, 
del territorio inglés y de las in­
mensas ciudades inglesas, se ha 
colocado bruscamente en primer 
plano. ¿ Teme el Gobierno de 
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. 
LA SUBLEVACION ESPAl'?OLA .-Una d e la s carretera s q ue conducen a Mad r id , ocu ­
pada por los mil ic ian os d el F rent~ Pr>pula r co,i el apoyo d e l os carros d e asalto . 

(Foto l nte rn ational¡ . 

Stanley Baldwin un ataque re­
pentino a Inglaterra de un ene­
migo poderoso? Seguramente no. 
La inquietud que lo domina y que 
lo lleva a armar la nación febril­
mente, no puede tener otro ori­
gen, lógicamente, que el de la· 
previsión de una guerra europea 
próxima a estallar, dándole a la 
palabra "próxima" un amplio 
sentido. Si el temible conflicto se 
produce, los británicos quieren ha­
llarse en condiciones de velar por 
su propia seguridad. 

El nuevo punto de mira de la 
política exterior inglesa no es el 
único indicio de la inminencia del 
conflicto armado. La petición tur­
ca de guarnecer los Dardanelos, la 
aquiescencia que le han dado los 
grandes poderes, y la rapidez con 
que Turquía ha enviado 50,000 sol­
dados a los estrechos, parecen 
señales de una guerra no leja­
na, en la cual Rusia puede ser 
uno de los combatientes. En tal 
caso, los Dardanelos estarían lla­
mados a jugar un papel impor­
tante. Cualquiera de las partes en 
lucha querría usar los estrechos 
libremente y aun ocuparlos. Tur­
quía lo prevé y se prepara a de­
fender, bien sea su neutralidad, 
o bien una posición estratégica de 
primer orden, si se ve obligada a 
ser uno de los beligerantes. El 
acuerdo de Hiiier con Austria 
--que es, más o menos indirecta­
mente, acuerdo con Italia-parece 
una medida diplomática hábil y 
necesaria de uno de los belige­
rantes en perspectiva, Alemania, 
Brinda seguridades a dos de sus 
posibles aliados en caso de con­
flagración, Schuschnigg y Mus­
solini, y tranquiliza a la Gran 
Bretaña en una . cuestión delica­
da, la de la independencia de los 
austríacos, de la cual son ga­
rantes los ingleses. En cuanto al 
envío de · la misión ferrocarrilera 
rusa a Checoeslovaquia1 nadie 
puede desconocer su caracter de 
paso preparatorio de una inteli­
!"encia militar con la mira puesta 
en Alemania. 

3-Rusos · y alemanes frente a 
frente.-

En el cuadro de -conjunto de la 
situación europea, el hecho domi-
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nante es la actitud hostil recí­
proca de rusos y alemanes. Ale­
mania tiende irresistiblemente a 
la expansión . Un intento hacia el 
oeste la llevaría a chocar nueva­
mente con. Francia, Inglaterra, 
Bélgica y quizás otras naciones, 
entre las que pudiera llegar a 
contarse la pronía Italia . Hitler 
no se halla dispuesto a repetir el 
tremendo error del kaiser y sus 
consejeros. Un paso hacia la Eu­
ropa Central y los Balkanes, ali­
nearía en contra suya casi segu­
ramente a italianos, franceses, 
austríacos, y a las naciones de la 
Pequeña Entente, quizás r.on in­
clusión de la Gran Bretaña y 
Turquía. Un movimiento para re­
cuperar las colonias, aparte de 
que no satisfaría las más impor­
tan tes ambiciones nacionales, la 
pondría frente a frente de ingle­
ses, franceses, japoneses y algu­
nas naciones más que, aunque de 
mucho menos poder, algo pesa­
rían en una guerra. Resta una di­
rección en la cual extenderse : la 
del este, a costa de Rusia. Ni Hi­
tler ni los alemanes, en general, 
han ocultado ni ocultan, que en 
ese rumbo tienen cifradas sus 
mayores ambiciones y sus más ha­
lagüeñas esperanzas. Ni Stalin ni 
sus colegas comunistas lo ignoran 
y, desde larga fecha, se preparan 
para la lucha. El pacto con Fran­
cia, la in tellgencia con Checoes­
lovaquia, la política de Litvinoff 
en la Liga de las Naciones y la 
labor de la diplomacia rusa diri­
gida a asegurarse amigos o es­
pectadores estrictamente neutra­
les en todas partes, no parecen 
responder a otro propósito. 

4-La cuestión social en el con­
flicto en perspectiva.-

La situación que crea el posible 
conflicto entre alemanes y rusos, 
se complica gravemente con la 
cuestión social. Si el choque lle­
gara a producirse-y el hecho de 
que ambas partes se pr'eparan a 
sostenerlo no significa que no ha­
brá de poder diferirse o evitarse­
no. será sólo una lucha entre dos 
naciones, sino entre dos sistemas, 
el "nazismo" de un lado y el "co-

munismo" del otro ; y 1a victoria 
de una parte o de la otra, será 
también el triunfo del "ismo" co­
rrespondiente sobre el opuesto. El 
acercamiento gue gradualmente 
ha ido produciendose entre Hit­
ler, Schuschnigg y Mussolini, no 
es el resurgimiento de la Triple 
Alianza de las tres naciones so­
lamen te , sino el compacto de tres 
.gobiernos fascistas de un tipo se­
mejante . Una guerra entre Ale­
mania y Rusia se generalizaría, 
por la fuerza incontrastable de 
las cosas, en una lucha a muerte 
entre el "fascismo" y el "comunis­
mo". Ese y no otro es el gran 
conflicto en perspectiva, tal co­
mo vienen sucediéndose y enca­
denándose los hechos. El proble­
ma social domina en Europa...:....en 
la Europa continental, pues la 
Gran Bretaña se mantiene toda­
vía aparte ,- -sobre el problema na­
cional. La nueva conflagración 
puede presentar , en ese sentido, 
un carácter muy distinto de la 
Guerra Mundial, para semejarse 
más a las primeras luchas a rma­
das internacionales a que dió lu­
gar la Revolurión francesa . 

5-La tendencia francesa a la iz ­
quierda y la guerra civil en 
España.-

La lucha, hasta ahora pacífica, 
entre las derechas y el Frente 
Unido Popular en Francia, y la 
violenta guerra civil entre las de­
rechas y los radicales en España, 
son manifestaciones, dentro de las 
fronteras respectivas de ambas 
naciones, del quizás irreprimible 
conflicto entre las dos nuevas y 
grandes tendencias europeas del 
momento, el "fascismo" y el "co­
munismo", que han venido a re­
presentar, como fuerzas propulso­
ras de combate, el papel que co­
rrespondió en otras épocas al "ab­
solutismo" y al "liberalismo" 

Ambos conflictos in ternos, el 
francés y el español, alcanzan 
fuerte repercusión internacional. 
Parécenos, para la paz europea, 
mucho más peligrosos que el apa­
rentemente amenazador conflicto 
de carácter general, no italobrité.­
nico, a que dió lugar la aventura de 
Mussolini en Etiopía. Aquél era un 
problema secundario en relación 
a la candente situación europea, 
agrandado desmesuradamente por 
los antifascistas y la Liga de las 
Naciones, deseosa de recuperarse 
del golpe que le infligió el Japón 
en el Manchukuó. La oposición 
entre izquierdas y derechas en Es­
paña y Francia, toca muy de cer­
ca a la más inflamable y cargada 
de peligrosas posibilidades de to­
das las cuestiones europeas, a la 
más explosiva, tal vez, de todas 
las c u e s t i o n e s mundiales. Un 
triunfo del comunismo en Fran­
cia yen España. aumentaría con­
siderablemente, según parece ló­
gico suponer, la inminencia de una 
conflagración general, porque no 
cabe pensar que el nazismo ale­
mán y el fascismo italiano se re­
signen a ver aumentarse el poder 
de la fuerza que amenaza des­
truirlos, sin lanzarse a la guerra 
antes de que sea demasiado tar­
de para abrigar esperanzas de 
victoria. 

Julio 25, 1936. 



1 

,,, ,,,,,. 
El doctor Man uel BETANCOURT GONZALEZ./411.ecid.o 
recitn~~nf.e. Era. directo r d e la casa de salu d d e la Aso -

ciació11 d e Dcp e11d i entes. 
(Foto El .Ar t e 

Am ér ica BOBIA DE' .GARBO. la inspirada y d11lce poe­
tisa matancera. q ue acaba de publicar su . sequndo ll­
bro de pocs ia"S, "El trémolo se ale¡a" , neo en emo­
ció11. bu en gusto , se ncillez de f orma y fu erza de ex• 

presión . · 

La se11om María L . SANCHEY- DE COMO , subte/e de 
enfermeras del Hospital Municipal de Infancia, que 
ha embarcado para caracas (Venezuela/ , donde coo­
perará a la fundación del Hospital de la Cruz /l"1ª 

Venezolana . 

Et maestro Carlos MORENO VALLES, 
a quien rindieron merecido home-

naieqi:s s!m;Je~siuJº1!f "i.':in~~n3'.erto 
(Foto Arcturus) . 
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El doctor B. ABELLA, 
representante del pro­
ducto " Carnol" entre­
gando a la señÓrita Me­
litina MARINO el premie 
del concurso de -tos $200 

de la · palabra "para". 
(Foto Ad). 

Hortensia OLIVERA LA­
MADRID , · alumna del 
tercer grado del Institu­
to Edison, que fué mu¡¡ 
aplaudida por la inter­
pretación de 1'La Zin­
garella" en la fiesta de 
fin de curso celebrada 
en el Principal de la 

Comedia . 
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Jesse OWENS, el héroe d e las Olimpiadas de Berlín . 
( Radio fotografía especial enviada desde Berlín) . 

,~a\º'l~ . 
<Ypecral ,.. 

~ . MA~IA~AO ,, . ... .._-...,¡:,¡¡..;:a••---- "' :t 
El Carvajal Special. piloteado por GA.LLINA.RT, el héroe efectivo de las carreras 
de automóviles. La pericia de Gallinart y los mecánicos de Carvajal llevaron a este 
carro a todos los triunfos de primera y segunda categoría en la pista de Marianao . 

DEPORTIVA 
4'M Jess LOSADA 

•

NA FIGURA de líneas estilizadas, en tono sepia, y un rostro im­
penetrable. Las piernas se mueven con una rapidez que parece 
mecanizada: Jesse Owens, el ser humano más veloz sobre la 

tierra. Jesse Owens, el atleta olímpico que ha ganado tres eventos en 
los Juegos Gímnicos de Berlín-Oncena Olimpíada-y que ha sido 
proclamado unánimemente "Héroe Olímpico" por su sensacional ha­
zaña, es el más destacado galardón del triunfante atletismo norte­
americano .. . pero más que esta limitada distinción nacionalista, Jes­
se Owens es un himno de gloria a toda una raza, oprimida muchas 
veces por estúpidos prejuicios é*tn}c?s : la raza de color. 

El récord mundial impuesto por Owens es el de la carrera de 
100 metros. La antigua marca era de 10.3 segundos . .. y eran tres 
sus dueños : Eddie Tolan, el héroe de la pasada Olimpíada de Los An­
geles; Percy Williams y M. Metcalfe. El nuevo récord es de 10.2. 

Los otros dos e ven tos ganados por J esse son: los 200 metros y el 
salto largo con impulso. 

Otros dos atletas de color han escuchado clamores de triunfo: 
John Woodruff, vencedor en el evento de 800 metros, y Johnson, en 
el salto alto con impulso. 

Las reglamentaciones deportivas tienen, a veces, mucho de in­
congruencia festiva. Por ~jemplo: las carreras de automóviles. Se 
preparan coches potentes para alcanzar grandes velocidades; chassis 
recortados, carburación y encendido retocados, carrocerías estiliza­
das, drivers enfundado~ en overalls con poses muy Indianapolis. En 
fin, toda la mise en scene de una auténtica carrera de automóviles. 
Pero resulta que los carros son de stock-aunque su apariencia es to­
talmente de carrera,-y un viejo Duesenberg de Marcelino Amador 
no puede tomar parte "¡porque es un coche especial para carreras!" 

Lo más lógico sería que un coche especial para carreras fuese lo 
ideal para unas carreras de automóviles, ¡pero las reglas no lo per­
miten! 

¡Si Marcelino hubiera preparado su Duesenberg para vender he­
lados, posiblemente lo hubieran aceptado! ¿Pero un coche especial 
para carreras? ¡No sirve para tomar parte en una carrera de auto­
móviles! 

Y este otro caso : las carreras de motocicletas para un cilindraje 
de 1,000 ce . Todas son de stock menos la de Emilio Solórzano·, el cé­
lebre "Potaje", cuya .moto es especial para carreras, de transmisión 
directa, poco peso, etc . Pues ahora escuchen lo del domingo pasado. 
Chandler, con una moto de stock de 1,200 ce., gana la carrera de 10 
vueltas, que es la preliminar de las justas de velocidad. "Potaje" pro­
testa y hasta quiere detener al ganador. Se reúne el jurado y acuerda 
que la moto de Chandler está fuera de concurso, pues es una moto 
de stock , más potente que las demás. Se descalifica la moto de stock 
de Chandler, ¡y gana la carrera una moto especial para carreras, la de 
"Potaje" ! 

¿No hay algo de incongruei:_,ci! *en todo esto? 

El capitán Emilio Solórzano, para demostrar que no lo guía el 
lucro personal, sino la gloria deportiva , cede su premio a una causa 
caritativa . Aplaudimos este gallardo gesto de "Potaje". En él vibra el 
espíritu deportivo, no hay duda. Pero . . . ¿y ese pobre Chandler, 
que ganó una justa, que expuso su vida y fué descalificado por tec-
nicismos que son álgebra para él? . 

Bueno, pero Chandler se sometió a la sanción popular y fué el 
héroe de la tarde. Para él todos los aplausos, todos las ovaciones 
de un público que lo proclamó héroe máximo de las carreras de au­
tomóviles y motocicletas. 

¡ Después dé todo, el triunfo de Chandler fué mucho más ro­
mántico que el de Jesse Owen\, s? *compañero deportivo de Berlín! 

Y Marcelino Amador, alegre y despreocupado, acaricia · el radia­
dor de su temido Duesenberg, lo abriga cariñosamente, cierra la puer­
ta de su garaje y se dirige al estadio Cerveza Tropical a dar el kick-o/f 
en el juego internacional de balompié México-Cuba . .. Y el pie de­
recho que pensaba pisar el acelerador hacia la victoria en las ca­
rreras de automóviles se conformó, muy deportivamente, con el no­
ble esfuerzo de impulsar el esférico balón. 

Este honor concedido a Marcelino Amador, as del timón, es u~a 
nueva proclamación popular : Marcelino Amador, el héroe sacrifi­
cado. 

Carvajal Special : un Ford de stock , preparado por los herma­
nos Carvajal , en los talleres de la agencia Ford de Marianao. Doble 
carburación, doble bobina de encendido, chassis recortado, carroce­
ría especial, capaz de 180 kilómetros por hora en la recta. Vamos, 
que fué preparado para las carreras. No tiene rival en Cuba; es el 
amo de _la pi~ta . . . Pero hay un viejo Duesenberg, y un viejo driver, 

Marceltno A.MADOR dando el " kíck-off" en el segundo encuentro del "match" de que se nen picarescamente cuando se habla de la propiedad absoluta 
lialompié Méztco-Cuba, celebrado el domingo último en el estadio Cerveza Tropical . de la pista... · 
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PERFECCION 

EN LA AFEITADA 

La nqueza 
(Continuación de la Pág . 34 J 

tancia, su situación y la absolu­
ta necesidad de ser sometido el 
mineral a una excesiva calcina-

.cerca de Chicago, y después por 
ferrocarril hasta las grandes fun­
diciones que están muchas veces 
a 200 y 300 millas. Este transpor­
te por los lagos suele ser de una 
semana. 

En Alabama, igualmente, aun­
que a menos distancia, ciento y 
pico de kilómetros, tenemos los 
otros depósitos de mineral de la 
ciudad de Bessemer y Birming­
ham. Compárense estas distan­
cias, por no citar otras en el Bra­
sil a más de 300 millas de la cos­
ta, y se verá cuán cerca resultan 
las nuestras, que en ningún ca­
so pasan de 30 o 40 kms. 

La realidad es que estas minas 
todavía no se explotan en gene­
ral, pues las de Mayarí se hacen 
sólo de vez en cuando; y no por 
las grandes distancias y dificul­
tades de caminos y de puertos, 
sino porque, al parecer, a la actual 
compañía propietaria, The .Beth­
lehem Cuban Iron Mines Co., 
que posee también grandes depó­
sitos en Chile, por los que paga 
arrendamientos de $100.000 anua­
les y royalties de $200.000, aparte 
de una inversión de $8.000.000, no 
le interesa por el momento explo­
tar estos depósitos, aparte de la. 
razón científica o económica que 
alega dicha compañía de que has­
ta ahora no le ha sido posible se­
parar económicamente el níquel 
y cromo del hierro con el cual es­
tán en combinación. 
(Continúa en el próximo número) 

El conflicto . . . 
(Continuación de la Pág. ZO) 

ese · hecho se refleje en su vida 
doméstica. El premier Blum sabe 
ya que va a tener bastantes difi­
cultades para mantener en línea 
los se ten ta y dos votos comunis­
tas que forman parte de su ma­
yoría parlamentaria. Sabe, ade­
más, que cada vez que da un pa­
so para satisfacer a sus sostene­
dores. comunistas, corre el peli­
gro de disgustar a sus defenso­
res radicales socialistas. Si se es­
tableciera el comunismo en Espa­
ña, los comunistas franceses cons­
tituirían un problema mucho más 
difícil para Blum. 

i:51:n:tsiJl~c~~diªi8;,fe;f O P;;s:~: Aspectos internacionales.-

plotación. Puede ser que algunas persona-
En las minas de Mayarí ocurre lidades prominentes del Gobierno 

casi lo mismo, Y los altos hornos de Madrid consideren injusto el 
de Felton, con una inversión de oír hablar de comunismo en Es­
más de seis millones __ de pe~os paña pero hay muchos observa­
por. parte de la c~mpani_a propie_- dores que ven esa perspectiva tras 
ta~ia de esas mznas, ni _au7],_§~-:__ el aplastamiento de la revuelta 
qu_iera produce para el entreten~- fascista. Parece que las facciones 
miento del negocio, pue~ el mi- de la extrema izquierda son las 
nera_l q~f: resulta despues de la que están peleando más en de­
calcznaci~~ de la ganga, no. es. fensa del rée-imen de Madrid, y 
muy solicitado _ ~n el extra?t~ero. si ganan sería muy natural que 
por sus c_(?ndiciones especificas quisieran recibir el premio. 
antes refe1 id~s, pues el caracter Si una victoria roja en España 
ter~oso del mzneral y su gran con- (especialmente si los izquierdis­
ten!do de humedad 1!,a<:en nece- tas franceses ayudan a obtener­
sari~ emplear procedim~e_ntos es- la) provocara un nuevo movi­
peciales para su extraccion Y em- miento de Francia hacia la iz­
barque. quierda, las repercusiones podrían 

ser muy amplias. A decir verdad, 
los ingleses han mostrado no po­
ca confianza en Blum, pero el 
_premier Blum puede llegar a ser 
considerado por el Frente Popu­
lar francés demasiado derechista 
o no suficientemente izauierdista 

RÉPLICA: 

59 La situación geográfica de 
esos depósitos, aunque algo mon­
tañosa y falta de caminos, no es 
una condición de tanta importan­
cia como indica el memorándum, 
si se le compara con la de aná­
logos depósitos en otras partes 
del mundo, entre ellos, los de ~e­
sabi Range, en el Estado de Mm­
nesota, los que visité perso_nal­
mente el año 1927, y que estan .ª 
una distancia de más de 200 mi­
llas, o sea unos 360 kms., del puer­
to de Duluth. El transporte se i:ia­
ce por los grandes lagos Superior, 
Hurón, y Erie, hasta Erie, Penn­
sylvania, o por los lagos Superior 
Y Michigan hasta Gary, Indiana, 

~!:;a:i~~o
0

b6~~!a°\a S\z~~!~r~!. vs~ 
se fuera tan a la i?;quierda que 
Inglaterra no pudiera considerar­
la ya como un baluarte de la ley 
y el orden en el continente, 
¿quién sabe qué resultados políti­
cos pudieran seguirse? Hay en 
Inglaterra una fuerte facción ger­
manófila que querría aprovechar 
la oportunidad para tratar de 
alinear a Landres con Berlín en 
vez de · con Francia. Si ocurrie-

Enséñelos desde e 
pequeños 

DESDE la infancia, enseñe a sus niños b 
a practicar diariamente el Método 

Colgate, para conservar sus dientes blan-
cos y atractivos a través de toda la vida. EMBELLECE LOS DIENTES 

El Método Colgate• da estos 5 sorpren- tJ 
dentes resultados : 

ta~~~~~e1~¡~:1:!:nf ::• !~l'ai:. ~~Ttf •:¡ - __ _, 
mal olor de la boca y perfuma el aliento. • 
Comience hoy mismo a cepillar sus dien-
tes siguiendo el "método Colgate." 

•EL MÉTODO COLGATE ... 
Diariamente, por la mañana y por la 
noche, cepíllese con la Crema Dental 
Colgat.e las encías y los dientes supe­
riores, de· arriba hacia abajo-las en­
cías y los dientes inferiores, de abajo 
hacia arriba . 

Luego, pong11 en su lengua un cen­
tímetro de Crema Dental Colgate y 
disuélvala con un sorbo de agua. Lá­
vese la boca con este líquido, hacién­
dolo pasar por entre sus dientes. Ter­
mine, enjuagándose la boca con agua 
limpia. 

LIMPIA: COMPLETAMENTE 

D 
FORTALECE LAS ENCÍAS 

E'1 
EVITA EL MAL OLOR 

~ 
Oiga todos los diaa nuestros 3 programas d,i radio. De 8 a 9 a. m. 
-de 12½ a 1½ p. m.-de 6 a 7 p.m. por la "Cadena CRUSELLAS" 
C.O.C.O._y C.O.C.H. de onda corta-C.M.Q. y C.M.B.C. de onda larga 

ra eso, no puede esperarse que 
influyera en Mussolini más que 
para acercarle todavía más a 
Berlín. 

blemente, exagerado. Mussolini 
no aprovechó la ocasión para de­
cir otra cosa que estaba conside­
rando el caso. Uno de lós infor­
mes que se han presentado dice 
que los aviones iban a recoger 
súbditos italianos al Marruecos 
español. Otro, que los aeroplanos 
formaban parte de una operación 
privada entre los manufactureros 
italianos y los rebeldes españo­
les. Pero el general Franco niega 
que hubiera adquirido aviones de 
los manufactureros italianos. 

Por tanto, no es difícil ver que 
los estadistas europeos se han 
mostrado prudentes al mantener­
se fuera del conflicto interior es­
pañol. 

45 

Los aviones italianos.-

Se ha puesto mucho énfasis en 
el descubrimiento, por accidente, 
de que iban aeroplanos italianos 
hacia el Marruecos español, do­
minado en gran parte por los re­
beldes del general Franco, tres de 
los cuales se vieron obligados a 
aterrizar en el Marruecos fran­
cés. El incidente· h;1 sido, proba-

Tengan o no fundamento las 
noticias de una inteligencia pre­
liminar entre Roma y los rebel­
des de España, es poco probable 
que Mussolini trate de mezclarse ~ 
en el conflicto. vista la actitud 

(Continúa en la Pág. S3. J 
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Jan,d,i/i. CON su NUEVO l'IANMER, mitará lA fiAMNA 
NUEVA YORK, agosto. 

L VIAJE de Sangchlli a 
La Habana, que hace dos 
semanas parecía inmi­
nente, ha tenido que ser 
pospuesto, como resultado 

del incidente que causó la sepa­
ración del valenciano de su an­
tiguo ma.nager Avemin, y su pos­
terior entend.!.miento con Jim 
Bronson, l\..'lO de los mejores pi­
lotos p-.igi1ísticos que existen en 
estas · latitudes. 

Sangchill, después de su apa­
ratosa melée con su mentor ar­
gelino--en la que el español usó 
los puños y el africano los pies.­
se negó abiertamente a conside­
rar ningún arreglo que no tuviera 
por base la definitiva separación 
de A vemin como miembro de su 
entouraae, y puso en manos de 
don Valentín Aguirre, el conocido 
industrial español, la defensa y 
definitiva solución de su pleito 
con el hombre que dirigía sus 
alf atres desde hace cuatro años. 

Unos miles de pesetas que se lleva 
la trampa.-

Eran ya muchos los "fallos" 
que A vernin había sufrido en los 
últimos tiempos, "fallos" que el 
pobre Sangchill había tenido que 
pagar, incluso con su propio di­
µero. Avernin, no conforme con 
sacarle a Sangchlli-mediante un 
contrato leonino del que yo has­
ta ahora no había tenido noti­
cia--el cincuenta oor ciento de 
sus ingresos netos, había hecno 
que el. muchacho sacara del ban-

~ .A. .:AnnoYo AuL 
co vaJenclan(? donde tiene. de~­
sitados sus ahorros, unos miles de 
pesetas, destinados, según se le 
dijo a Sangchlli, a sufragar los 
gastos de su viaje y el de sus dos 
mentores a Norteamérica. Al lle­
gar a Nueva York el valenciano 
tuvo noticia de que ese dinero no 
había sido, sin embargo, dedicado 
a semejante menester, ya que los 
gastos de viaje le fueron remitidos 
a su manager desde Nueva York. 
Eso, unido al hecho de que sus 
encuentros neoyorquinos le ha­
bían producido al campeón espa­
ñol mucho menos de lo que él 
esperaba-y se le había ofrecid0-
trajeron como consecuencia, des­
nues del desgraciado encuentro 
con Marino, una "baja" de rela­
ciones que cada día se iba acen­
tuando más. 

La tragedia del hotel Santa 
Lucía.-

En esas condiciones, el señor 
A vemin le vino a Sangchili con 
la solicitud de que firmara un 
contrato en blanco, para un en­
cuentro en el que e! valenciano 
no iba a ser la principal atrac­
ción. Eso de los contratos en blan­
co era ale-o a que el argelino te­
nía acostumbrado a Sangchili, y 
uno de ellos fué el que luego apa­
reció concediéndole el cincuenta 
por ciento de los ingresos del cam­
peón español, por un período de 
cinco años. Pero esta vez, con 

justificada sorpresa por parte de 
Avernin,- que no estaba acostum­
brado a tales recusaciones, Sang­
chlli se negó en redondo a firmar 
un contrato del que, a juzgar por 
sus experiencias anteriores, no 
iba a sacar nada. A vemin le re­
cordó a Sangchili que había ve­
nido a América a trabajar, y que 
si no trabajaba no comía, y el 
español le contestó que ''J;>or ahí 
se las dieran todas", que el tenía 
asegurados los garbanzos en el 
hotel de Aguirre por tiempo inde­
finido. Los ánimos se fueron aca­
lora.Indo, y Avernin cometió la 
equivocación de mencionarle al 
valenciano un nombre que para 
él es sagrado. Y ya no hubo más 
palabras, aunque sí varios golpes: 
Sangchili puso inmediatamente 
en juego el gancho izquierdo, y 
Avernin, aunque todo un ex cam­
peón middleweight, apeló a los 
pies. 

Santa Claus anticipa este año 
su visita.-

Después de esa "tragedia", 
Sangchili no quiso va sabe~ nada 
más de su manager y le pidió a 
don Valentín Aguirre que viera la 
manera de solucionar el asunto 
llegando a un arreglo con Aver­
nln que le permitiera retomar a 
Europa y no volverse a acordar 
del santo de su nombre. Y Agui­
rre tuvo a bien escoger a Jimmy 
Bronson, su viejo amigo, como 

J tmm¡¡ BRONSON, el hombre a quien Gene 1·unney pagó 6,000 dólares por que estuviera con él en su esquina la noche de su 
memorable combate con D empscy , es el nuevo : ·manager" de Sangchtlt. BRONSON aparece en la foto firmando el contrato de 

apoderamiento, en unión de SANGCHILI, don Valentin AGUIRRE. y nuestro compañero ARROYO RUZ . 
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manager del valenciano. Por cier­
to que Jimmy debe haber pensa­
do que Santa Claus ha anticipado 
este año su visita, porque sin te­
ner que dar un solo céntimo de au 
bolsillo se encuentra de buenaa 
a primeras con el contrato de un 
muchacho con · el que puede ga­
nar mucho dinero. El efectivo que 
hubo que entregarle a Averntn, 
lo anticipó Aguirre, y le será rein­
tegrado de las bolsas del valen­
ciano, cuando las haya. · 

Naturalmente Aguirre, aunque 
no ha querido figurar oficialmen­
te como comanager, actúa respec­
to a San~chili en esa condición. 
A él habra que cc:msultárs_elo todo, 
ya que el valenciano esta decidi­
do a no dar un paso que no lleve el 
o. K . de su excelente protector y 
amigo. 

Sangchili va. a pelear con 
Escobar .-

Como digo al principio, el in­
ciden te que ha hecho que Aver~ 
nin se encuentre a estas hol',llS 
navegando hacia Europa en el lle­
de - France, deshizo de momento 
una negociación que tenía como 
objetivo llevar a Sangchili a Cu• 
ba, donde debía realizar varios 
encuentros. Ahora ese viaje se 
ha pospuesto, pero más o menos 
pronto se llevará ·a cabo. 

Sangchili no puede irse ahora 
de Nueva York, porque Lou Brix, 
el manager de Sixto Escobar, le 
ha prometido a Aguirre, su gran 
amigo, un encuentro con Sang­
chili por el campeonato del mun-

g~d~n i~:n~~e~tfº~~:rw~~~°q~; 
saldar en este mismo mes de agos­
to con Tony Marino, el afortuna­
do "vencedor" del valenciano. Por 
supuesto, yo no dudo que Esco­
bar derrotará a Marino, pese a 
la mala forma que el borinqueño 
demostró recientemente en su en­
cuentro con Baby Quintana. El 
Escobar a quien venció Quintana, 
no era el verdadero Escobar, que 
todos conocemos. Para Marino el 
portorriqueño se está preparan­
do debidamente, por lo que es de 
esperar que no tendrá mucha di­
ficultad para vencerlo. 

Un encuentro estupendo para 
La Habana.-

El arreglo verbal celebrado en·­
tre Aguirre y Lou Brix compren­
de dos encuentros entre Sangchi­
li y Escobar, es decir, una pelea 
de revancha entre los do1¡, lo mis­
mo si gana Sangchili que si el 
victorioso es el campeón mundial 
de la Comisión de Nueva York. 
Supongamos, pues, que Sangchi­
li gana el primer encuentro,• Y 
que el segundo, es decir, la re:­
vancha, se celebrara en La Ha­
bana. ¿Sería ése un encuentro que 
los cul>anos y los españoles de 
Cuba querrían ver? 

Pues bien, ese match se puede 
celebrar este invierno en la capi­
tal de Cuba, si los promotores cu~ 
banos ponen un poco de su par­
te para obtenerlo. A Sangchili le 
en can ta la idea de visitar la Perla 
de las Antillas, y Aguirre mismo 
no tendría inconveniente en pa­
sarse dos o tres semanas en La 
Habana, tomando una vacación en 
grande. · 

H:;;:J¡hf~nfea1!t!~:Aite PJ:-:PJts 
del encuentro con Escobar, Y ce- ' 
lebrar ahí dos o tres melées antes 
de ir a la revancha con el por· 

tog-!qfc~tis modos, su visita a La 
Habana puede darse por descon- • 
tada. 



.Un proyectó de • e e (Continuación de la Pág. ·t7 ) 

~!fr'I~~~ e~n c~~~~=sp~l:
1
~:p~:~~:C1g~e ::~ i~k~:,,d~ucrue 

aea poSible reunir de las fllas de patronos y obreros. 

La Secretaría del Trabajo, una vez reorganizada. y con direc-
, ,clón y personal ampliamente capacitados, deberá proceder a la pre-

:0~~~~~:!r~f~~e d;a3!r;~~!r;,11lostrtr~ijose~u:
1 
hiuáe:mt!~~ 

,do y la naturaleza de los mismos; y cuantos datos fueren necesa­
rios a fin de determinar su verdadera pericia. Con ese censo a la 
'filta, será posible, entonces, determinar cuáles son las industrias o 
aecclones o departamento. lndu.atrlales donde sea factible establecer 
turnos de 32, 35 o 40 horas de trabajo, que correspondan a días la­
borables de ocho horas, estableciendo, entonces, ese límite de jor-

1 nadas obligatorias, siempre que, con vista a ese censo, se disponga 
de personal igualmente pr-eparado para continuar la produccion sin 

:~hJ>o ~~c1:pc~~~~ :~~1tis ~e~ ~1s:: ~J:¿g~i:~e t!~= 
nlcoa o por la función coordinadora que realizan, son los únicos que 

ti!~: ~rfg:~brir~rf~~ ~l~;ª~~}~ ~x::ir~a~i:S~°rio q~ ~= 
den sin dirección ni gma. 

~ ntm!°~;:e~~~ll~~d~l ~:1;~~~e ;~i~is 
1
~~iir?:ª!~s d~: 

1 ior Márquez Sterllng un plan que seguramente alcanzaría la fina­
lidad que se persigue. Se clasificarán las industrias, o las actividades 
industriales afines. Después !e convocará una comisión integrada por 
obreros de limpia historia y por patronos en cuyas fábricas se ha-

{i'~fe~ P;~n!f~~afoº~/~ri~b~~~!~i~~Íi ct~°ci~cl~n:e~r~~~~~iJ 1l~!i 
adicional que sea necesaria, comisión que, después de oír a obreros 

brb!!r~~~Je d~ ~~~~:~~!l e~~~~:tri~ :r::s:i;;gef:;6~j:;s ~!= 

~~~ten~s:e~::!~~~~sít~~lº p::~~c~~nere1~i:~gui;ª~~:~ s!~\t~ 
sus dimensiones y capacidad productiva, para cada una de estas 
actividades, establecerá un jornal mínim? que sea absol~t~me_~te 
exacto para todas las industrias comprendidas en cada clasificacion, 
aunque ese mínimum se regulará de acue_rdo con. l~ capacid~d pro­
ductiva de cada m~uina, pues si un equipo mecam~.o atE:ndido por 
un técnico y dos .ayudantes es capaz de una prod_uccion,_ digamos, de 
10,000 unidades en ocho horas, mientras que equip~~ ~as modernos, 
atendidos por igual número de obreros, dan un rendiñuento de 30,000, 

:;~:~~~!~ii~e di~~ 0~~~o~uil ~~~ªJ~11aj~ ~~n e~fifiu~t~:J;ªn una 

En estos extremos es donde se pondrá a prueba la habilidad q__e 

~~~~f:óJ1éle!{n /~~~~ :;::Ste~~fe~~~~df:U~fnfe~~~~q~e~u~º~; 
1ftedidas no sean tan onerosas que tiendan a encarecer el producto 
y a restar todo estimulo a la superación industrial. 

Esta medida es factible. La propuesta en la ley del presidente de 
la Cámara se nos antoja, más que empirica, peligrosa. 

El tanto por ciento de las utilldades que debE:rá repartirse entre 
los obreros sería la más justa de todas _las medidas ; pero no~ pa­
rece el proyecto tan utópico e impracticable como los a~tenores. 
¿Cómo se determinarían las utilldades de_ una emp_resa? <,Por sus 
balances? Si es así , un balance puede arroJar una . utilidad que apa­
rezca tentadora, y sin embargo, esa industria podra estar embar~ada 
al extremo de verse obligada a saldar con sus acreedores la casi to­
talidad de sus ganancias. Y si, con vista a esos balances, se h~biese 
consultado el promedio de depó~itos e!l los bancos se descubri_r!a que 
empresas mercantiles que arroJan, digamos, $50,000 de ~tihdades 
anuales, apenas han logrado m~ntener_ un promedio en deposito ban­
cario, disponible, de cuatro o cmco mil pesos, o menos 

No impugnamos esta iniciativa, que siempre h_emos considerado 
Justa, pero los medios y arbitrios en que esto podna regularse Y las 
reservas que forzosamente deban establecerse 1;>ara co~p~nsar a los 

~~f:ri;~~uiri:1'!1fr~:e:tr~e~::e~\~1!nrtintct~sipe~fs1fJ~t~:;~df;~: 
el método impuesto . por Mussolini para llegar ~ .esta fmahd~d. ya 
que, en el articulado a que se refiere, no se ~islumbra el ma~ re­
moto indicio de fórmula ·alguna capaz de solucionar tan comphcado 
problema. 

Ello también traería como consecuencia _desal_entar a los patronos 
que se mostrarán remisos a aut:nentar sueld(?~ Y Jornales sobre la ,es-

i:~~om~~~mfa-fe~~fb~~f ó~
st!~:1f:S 1~u!~~ei;:¡~~gz:re J~s e~!e~~i~; 

~r~:::~~stegt~º d~ul~~da°br~~t;ss i!1oº s~~ ~~~~u~~;nde!~~it~~nsecuencias Y 

Sintetizando la ley en conj~lto, aplicada en la forma y alcance 
en que está redactada, traería lo~: siguientes resultados: . por falta de 
personal técnico en aptitud para -<:ontinuar la produ_cclon de las in­
dustrias éstas se verían precisadas a tra.~aJar excl!!sivimente 35 ho-

~::í:e:~~f1:~t~i~ou~l c~!}~r d~ePf~d::i~c;g!1n;f!v;;~~~~~ai \':ie i1n;~~= 
cado que muy pronto éste sería invadido por productos extranJeros, 
llevando a. la bancarrota a la casi totalidad de nuestrll:s. industrias, 
aumentando con ello el desempleo en pavorosa proporc10n. 

Hemos tratado de apuntar aquí, y dentro del reducido lími~ de 
un editorial, las objeciones, a grandes rasgo~. que saltan a la vista; 
aunque todas las páginas de CART~LES serian p9cas_ para precisar, 
en detalle, los riesgos, la infructuosidad Y los perJuic1os que pueden 
derivarse de esta ley. 
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Páginas ... 
es ya el estadista de su pueblo y 
de todo el continente. Para Martí 
hay una manera, única, de servir 
a la patria : desinteresadamente. 
Y no debe buscarse el provecho 
personal, sino el del pueblo. Y no 
admite que la revolución pueda ser 
considerada como propiedad ex­
clusiva de jefe alguno porque "la 
patria no es de nadie: y si es de 
alguien, será, y esto sólo en espí­
ritu, de quien la sirva con mayor 
desprendimiento e inteligencia", 
de modo tal que la República no 
resulte esclavizada por la prepon­
derancia y autoridad desmedida 
de una clase social, de una ag11ft-. 
pación militar o civil, de una <W-,­
marca determinada o de una raza 
sobre otra. 

Convencido de que la indepen­
dencia económica es la base esen­
cial de la soberanía política, ad­
vierte a los cubanos los peligros 
que pueden envolver las alianzas 

(Continuación de la Pág. 26) 

comerciales con pueblos grandes, 
fuertes y poderosos, mucho más 
si son vecinos de los pueblos me­
nores, así como señala el mortal 
error que para un pueblo signi­
fica el vender a un solo pueblo, 
porque: "Quien dice unión eco­
nómica, dice unión política. El 
pueblo que compra, manda. El 
pueblo que vende, sirve. Hay que 
equilibrar el comercio, para ase­
gurar la libertad. El pueblo que 
quiere morir, vende a un solo pue­
blo, y el que quiere salva-rse, ven­
de a más de uno . . . Cuando un 
pueblo fuerte da de comer a otro, 
se hace servir de él. . . El pueblo 
que quiere ser libre, sea libre en 
negocios", 

Aunque es muy difícil, si no im­
posible, por la riqueza inagotable 
que encierra, señalar, valorizándo..: 

~é~~~ cgn!füleéfa~~ª~i!J~p~~ ~a~~ 
tudio sobre la Conferencia Mone-

CARTELES 



Hay que ser fuerte 
La vida no perdona a los débiles ni a los vencidos en el rudo combate 
de cada día. ' 

La vida moderna exige capacidad en la inteligencia, firmeza de carác­
ter y una salud a toda prueba. Solamente los organismos robustos y 
las mentes ágiles pueden triunfar en la vida. 

El deporte nos da condiciones físicas e intelectuales indispensab!es 
para vencer, pero exige asimismo un gasto de energía que es preaso 
recuperar lo más rápidamente posible. Es necesario por lo tanto el 
empleo de un tónico apropiado como es la Kola. 

No hay ningún preparado que sea superior a la KOLA granulada 
ASTIER, cuya reputación se basa exclusivamente e~ la prot~~ón 
que le dispensa el Cuerpo Médico y todos los deportistas la utibtan 
con la mayor constancia. 
La KOLA granulada ASTIER está a la venta en todas las buenas 
farmacias. 

tarta de las Repúblicas de Améri­
ca, de 1891, del que extractamos 
los anteriores párrafos, como uno 
de los más singularmente revela-

~~r~a~iL et~/~~~s~j~~ai ~~; ~~: 
señanzas que esas páginas admi­
rables ofrecen a los cubanos son 
siempre actuales y constituyen el 
más completo y sintético progra­
ma de gobierno y administración 
para nuestra República. Muchas 
de las ideas contenidas en ese tra­
oajo, aparecen expuestas por Mar­
ti 'éÍl otros de épocas posteriores, 
y no faltan como consejos y en­
señanzas dirigidos de manera ex­
presa a sus compatriotas, en el· 
manifiesto que como delegado del 
Partido Revolucionario, publicó en 
Patria el 27 de mayo de 1893, con 
el titulo El Partido Revolucionario 
a Cuba, ni en el ya mencio_na­
do Manifiesto de . M9ntecristi, y 
también .. -k>s eneontramos en el 
primer trabajo que aparece en es­
ta· compilación: El Tratado Co­
mercial entre los Estados Unidos 
y México. 

Impresiones 
(Continuación de la Pág. 23) 

al espacio de la nave que está de­
trás de la verja. La alfombrada 

f!~!~dTe1;do e-:,~ie;¡a ca~áv1!1t:i!'s~ 
ta el sótuno, donde está situado el 
horno. 

Hacia allí nos dirigimos, a tiem­
po de presenciar el descenso del 
sarcófago que se deposita sobre 
un carro que penetra sin dilación 
por las puertas del horno. A tra­
vés de un pequeño cristal rojo, 
colocado en el costado posterior, 
observamos el cadáver envuelto 

en llamas, consumiéndose conjun­
tamente con la caja y las flores. 

* En algunos de los edificios de 
apartamentos que visitamos en 
Moscú notamos que los nombres 
de Inquilinos morosos en sus pa­
gos aparecen en una lista negra 
fijada en las puertas de en­
trada. La falta de pago de una 
o dos mensualidades provoca el 

f!~~ie:e~h~~~•1:;i &~:~,~:e:~; 
esas casas de Inquilinato son co­
munistas o aspirantes a comunis­
tas y pertenecientes, por lo tan­
to, a la más Influyente y autori­
taria de todas las clases sociales 
que componen la familia rusa. 

En otra ocasión, y por conducto 
del Intourist, concertamos una 
audiencia con uno de los más al­
tos magistrados de la justicia so­
viética. Los visitantes formamos 
un grupo heterogéneo de turistas 
de diversos países, mostrando to­
dos extraordinario Interés por ver 
y hablar con un miembro tan pro­
minente del sovietismo. 

Penetramos en un despacho, 
amueblado con sobriedad y con-

i~~t, le ~~~::im: ~~fe~tou~ ~fn~; 
modales. A todos nos va dando la 
mano, invitándonos a tomar asien­
to Una vez acomodados, extrae 
de la gaveta de su buró un ele­
gante estuche de excelentes ci­
garrillos que ofrece. a cada uno de 
los circunstantes 

Sirviéndose de Intérpretes, nos 
da la bienvenida, lamentando que' 
su desconocimiento de idiomas le 
impida dirigirse a nosotros en 
nuestras lenguas. Nos i.J:\vita a 
hacerle las preguntas que esti­
memos pertinentes, e inmediata­
mente todos los allí presentes, 
cual movidos por resortes sincró-

nicos, levantan la mano y · mden 
.su tumo., ' · 

El doctor Lavín, hoy .$éparado 
de la Fiscalia del Supremo. por 
mantener un criterio ,respecto a 
sus funciones distinto del oficial, 
es uno de los priineros en Iniciar 
el bombardeo de preguntas. El 
ilustre catedrático de nuestra Uni­
versidad aborda al gran juez de 
los Soviets como si se tratara de 
uno de sus discipulos en. ellas de 
exámenes. Le Interroga acerca de 
determinados puntos referentes a 
la filosofía del Derecho, y de otros 

~':ic~~s J:i~i~ici;º~ªta1u!P~1!~~ 
que éste se apresura a aclarar que, 
aunque administra la alta justi­
cia soviética, su oficio habla sido 

~o~e~::dce:~si ~~e !~u~1g;ng; 
Leyes, faltándole aún tres años 
para terminarlos. 

Después de esta franca y leal 
aclaración no ha lugar ya a pre­
guntas de carácter técnico o teó­
rico, haciéndose la charla más In­
teresante para todos los que, co­
mo yo, sólo poseen muy escasos 
rudimentos de la alta jurispru­
dencia. 

Nos habla el magistrado de las 
prisiones de Rusia, donde no se 
castiga sino se reforma al delin­
cuente. De la responsabilidad en 
que incurren los padres por las 
faltas que cometen sus hijos, de­
mostrando así que en Rusia y~ 
no es. el Estado, sino el papá y la 
~ª~! ~~~l~~a~:~c~rrfaJ~~arrilar 

No pocas de las preguntas for­
muladas por los turistas son, a 
mi juicio, indiscretas y hasta des­
corteses, mientras que otras re­
sultan tan embarazosas para el 
jurista que parecen fuera de lu­
gar. 

Una dama escocesa le hace la 
siguiente consulta: 

-¿Cómo es posible que se ha­
ga a los padres responsables de 
la conducta de los hijos, si aqué­
llos tienen que acudir a las fá­
bricas para librar el sustento co­
tidiano? 

-Pero los padres están obli­
gados a que sus hijos acudan a 
las escuelas. 

-¿ Y cuando los padres se ven 
forzados a trabajar en los tumos 
de noche, quién se ocupa de vi­
gilar la conducta de los niños? 

La respuesta a esta interroga­
ción es tan vaga que no acierto a 
captarla para mi libreta de apun­
tes. 

Por lo que puedo colegir de la 
entrevista, la justi::ia en Rusia se 
administra según el factor de las 
reacciones humanas, por veredic­
tos de jurados, con preferencia o 
en sustitución de complicados có­
digos escritos; aunque en este ex­
tremo sólo doy expresión a mis 
impresiones, sin atribuirles, por 
lo tanto, valor alguno, por no es-

EL TEMPLO DE LAS TRUSAS 
t~ASA 'r Al~ÍI 
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mi~stov:~u\~s 1:-~:-l~oniales -7, 'I 
tar basadas en un cabal COJll 
divorcio son tópicos que susc~--· . · 
un aluvión de cuestiones más · 1 

menos tontas, y que son dilucida:.,,, 
das con la lógica aclaración de' 
que ningún lazo legal puede wm-C: 
a dos seres cuando exista lncom .. 
patibil1dad de caracteres, o cuan .. 

: 1l1r~rJ:J0 3:j~! ~rºSt!~~ 
contrayentes. 

* De otro caso que llama podero.:. 
samente nuestra atencion, por 
reflejar los más altos sentimien­
tos humanos, tenemos conocimien­
to una tarde en que visitabamos 
a los esposos Masanes. 

La señora de Masanes nos rnues­
tra a una mujer entrada en años 
que reside con una señorita en 
no sabemos qué alojamiento con­
tiguo. Esta buena mujer formaba 

r:~ad~ob~e s~~~i~~~ti: e~e M~~ 
cú, donde fué sorprendida por la 
furia exterminadora de la revo­
lución bolchevique. La sirvienta 

r:0
~:~~~i:iij~tr3:a:~~e~ro~ñ~o~ 

bles, y al comprender el gravísi­
mo peligro a que estaba expuesta, 
si caía en poder de las turbas 
enardecidas, se apoderó casi por 
fuerza de la niña, apresurándose 
a ocultarla en lugar seguro du­
rante esos días de sangre y de 
terror. 

Cuando se disiparon los sinie'S­
tros reflejos de la feroz carnice­
ria, la fiel mujer se enteró con 
horror del total exterminio de la 
desventurada familia ... 

A partir de ese momento, se 
dedicó en cuerpo y alma a resta­
ñar la cruel herida que el destino 
Infligiera a la huerfanita. Traba-

~~n~~5;~\~~~~tgt~í~\ md~ ~; -
che ofreció sus servicios como la­
vandera, o para coser o ayudar a 
todo aquel que pudiera proporcio­
narle algunos rublos con que lle­
var un bocado de pan a la atri­
bulada criatura. 

En ese ambiente la niña va 
creciendo sin conocer la mortf_­
ficación del hambre ni el virus de 
la extremada miseria. El tierno 
capullo se va transformando en 
lozana flor, y cual flor delicada 
la cultiva y atiende aquella san­
ta ·mujer, que aún .ahora, en los. 
años postreros de 1a· vida, lejos de 
doblegarse o rendirse al cansancio 

~1ª~~~ª p~~c~: lu:~c~!~~~º·~~~ 
bajando sin descanso ni tregua, 
y sintiéndose feliz porque con el 
fruto de sus esfuerzos puede lle­
var a aquel ser querido el sus­
ten to corporal -¡ un hálito de 
amor y de alegr1a.(C'ontinuard). 



Otro de los "teams" participantes del 
campeonato de "baseball" de la Liga 

Social, Sociedad Luz Caballero. 
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La temporada beisbolera ama­
teur de la Liga Social de Ama-

tI~~~od~o~u~~;blisj!i~~s!~~°J~ 
uno de los eventos deportivos 
más concurridos por el fanatis­
mo habanero. · 

La Escuela de Comercio, líder 

\ 

del campeonato, se anotó el do­
·. mingo último su undécima vic­

toria consecutiiva ante una con­
currencia récord, en el Stadium 
Cerveza Tropical, al derrotar a 
la novena del ADC por anota­
ción de 1 por O. La victoriá del 
Comercio fué acreditada al lan­
zador Valdés, a pesar de que fué 
expulsado del juego en el sépti­
mo inning, al protestar violen­
tamente el conteo de bolas y 
strikes del umpire Atán. 

CARTELES 



El " team" de natación " junior' ' del Casino Deportivo de La Haban a, que conquistó el campeonato de natación, 

acumulando 60 puntos contra 37 de su rival más cerc_ano, el Miramar Yacht Club. Entre los distinguidos del 

CDH, descuella Alfredo Fontana , cuya labor en la pzscma valió a su club 18 puntos. Fontana, siendo un 

" junior" . rompió el récord "senior" de 200 metros, cubriendo la distancia en 33.3 segundos. 

·CARTELES 

Un grupo de boxeador es 
"amateurs" que tomaron par­
t e en los "bouts" celebrados 
en el nuevo "ring" que para 
uso y entretenimiento de los 

• 1 ba,iistas se ha construido en 
el balneario "La Concha" , de 
la Playa de Marianao. De iz­
quierda a derecha : Raúl DAN­
GUILY, Pequeño MOLTNA, 
Antonio RIVERO, Paco DIE­
GUEZ, Gustavo MARTINEZ, 
Luis PINO y Apolinar LIMA. 

Los instructores de la Playa de 
Martanao, Gerardo HIERRO, 
profesor de cultura física y 
lucha ; Francisco CASCANTE, 
popular " referee" cubano, pro­
fesor d~ defensa personal ; 
Adolfo MARTINEZ, profesor 
de cultura física y natación, 
y Alberto DUMOIS, instructor 

de boxeo. 
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El prestidigitador e ilus ionzsta Profesor ECHEA, r ea lizando uno 

de sus números de "mesmerismo· • en la Playa de Marzanao. 

Echea trabaja con gran limpieza y seguridad. y es, probable­

mente, el ilusionista más joven del mundo, pues tan solo cuen-
ta 23 años. 



· las aventuras ... 
(Continuación de la Pág. 31) 

go sacó del bolsillo el pasaporte, 
pero todo fué inútil. Nuestros 
hombres fueron desarmados y re­
gistrados, e inmediatamente des­
pués del registro fueron muertos 
a bayonetazos por sus aprehenso­
res. ¡Ese fué el pago de nuestras 
negociaciones con los japoneses! 

El coronel Lu, sin embargo, no 
estaba destfnado a morir. Aun­
que cubierto de bayonetazos co­
mo los demás, , recuperó el cono­
cimiento gradualmente después 
que se habían ido los japoneses. , · 
Arrastrándose se cfirigió a Sin Min. 
Afortunadamente · encontró en el 
camino a un camarada que le ayu­
dó a montar en un burro y le hi­
zo. entrar secretamente en la ciu­
dad. El coronel fué asilado en el 
hospital, donde curaron sus he-

1 ridas. 
Cuando llegó a nuestro cuartel 

general la noticia del incidente, 
enviamos una protesta al cuartel 
general japonés de Sin Min. Co­
mo resultado no recibimos expli­
cación por el incidente, no se nos 
deyolvieron las 3:~mas, y lo que es 
mas, se nos envio un ultimatum : 
"¿Van ustedes a atacar realmen­
te a Chinchow?" 

Teniendo en cuenta al coronel 
herido y varios otros camaradas 
de Chinchow, y nuestra absoluta 
falta de preparación contra los 
japoneses, les dimos la siguiente 
respuesta : "Estamos casi decidi­
dos a atacar a Chinchow". 

En con testación a nuestra res­
puesta el cuartel general japonés 
nos envió cuatro ofl.ciales nipones 
Y dos intérpretes chinos Su mi­
sión era organizar y ·entrenar 
nuestras tropas y supervisar nues­
tras acciones. Estos japoneses tra-

1 jeron consigo cierto número de 
~nderas, insignias militares, se­
nales y linternas de colores para 
~omunicarse con los aeroplanos 
Japoneses, etc. Por nuestra parte 
~osot_rq_s hicimos nuestro mejor 
esfuerzo por recibir con entusias­
mo esta ayuda no solicitada. 

Las heridas del coronel Lu no 
tardaron mucho en curar y nues­
tros camaradas de Sin Mio re­
gresaron al campamento. Cuando 
todo estuvo preparado, amarra­
mos a los cuatro "diablos" (nom­
bre que dan los chinos a los ja­
poneses) y a los dos chinos trai­
dores con gruesas cuerdas les me­
timos en un carro y trasladamos 
t?do el cuartel general del ejér­
cito a Tsao-peh-yin-tsu. 

A los tres días de estar estable­
cidos en Tsao-peh-yin-tsu acor­
damos celebrar las honras fúne­
bres de nuestros cuatro mártires 
asesinados por los japoneses en 
las afueras de la ciudad de Sin 
Min, en el monte Wai Pu. El pro­
grama de las honras fúnebres 
comprendía un discurso de nues­
tro general en jefe, la lectura de 
u,na elegía y un discurso necro­
(ogico del coronel Lu, que por- pu­
ra buena suerte escapo al mismo 
destino. Su discurso estuvo tan sa­
turado de pasión y habló con tan­
ta energía a los· resentimientos 
del auditorio contra los japoneses, 
Que no quisieron contentarse con 
nada menos que con la muerte 
de todos los "diablos". Los cua­
tro japoneses fueron arrodillados 
frente al altar y se decidió sobre 
el terreno arrancarles el corazón 
en sacrificio a los espíritus de los 
már~ires. La decisión parece un 
tanto cruel, pero fué imposible 
evitarla. 

Pocos días después llegó a nos­
otros un ·agricultor excitado con 
la noticia de que las tropas ja­
P<>nesas estaban atacando su pue­
blo, a unas cinco millas de dis­
tancia. Nuestro general en jefe 
convocó inmediatamente a un 

consejo- a los altos oficiales del 
ejército .' Se tomó el acuerdo de· 
seleccionar a los trescientos hom­
bres mejor entrenados de los di­
ferentes regimientos y lanzar un 
ataque contra los japoneses si-· 
guiendo tres direcciones. 

Pronto fueron reunidas las tro­
pas frente al general en jefe, que. 
les dió brevemente algunas ins­
trucciones. Inmediatamente des­
pués la fuerza partió al galope en 
dirección al pueblo, con el agri­
cultor como guía. Estarían ape­
nas a media milla del pueblo 
cuando avistaron unos setenta u 
ochenta caballos pastando ocio­
samente al pie de una colina, 
mientras los vigilaban varios cen­
tinelas nipones. 

Uno de nuestros camaradas, 
inexperto e impaciente, disparó 
un tiro a aquellos caballos. El ti­
ro sirvió de señal a los centine-, 
las, que corrieron rápidamente 
hacia el pueblo y volvieron con no 
menos de ochenta japoneses. En 

:f?os m~~e~~~r~~s~f1u~f[ó de~~ 
las, que dió muerte a la mayoría 
antes de que pudieran llegar a 
donde estaban .los caballos. Al­
gunos de los que no murieron se 
entregaron voluntariamerite con 
armas y bagajes. Sólo una doce­
na de ellos atacaron en grupo y 
lograron abrirse paso a través de 
nuestras tropas. Unos tres o cua­
tro más fueron muertos, pero el 
resto escapó. 

Los trofeos de este combate fue­
ron cuatro ametralladoras, seten­
ta y seis revólvers y rifles, dos 
carros de municiones, sesenta y 
cuatro caballos (incluso treinta y 
uno muertos), setenta y seis cas­
cos, cierto número de capotes 
gruesos, y una buena cantidad de 
drogas y otras misceláneas. Las 
bajas del enemigo fueron setenta 
y tres muertos, incluyendo un ca­
pitán, un primer teniente y un 
médico militar. Esto lo supimos 
por las tarjetas de visita que en­
contramos en los cadáveres y por 
las insignias de sus uniformes. 

Desgraciadamente, por nuestra 
parte perdimos a un comandante 
muy valiente , y resultó herido un 
capitán . No tuvimos otras bajas. 

Lo que aprendimos en este coll}­
bate puede resumirse así : 

Primero: Teníamos muchas más 
posibilidades de éxito si atacába­
mos a los japoneses con hombres 
escogidos de nuestro ejército. 

De venta exclusiva en 
una de las principales 
casas de cada población 

HOSIERY DISTRIBUTORS CORPORATION 
Bernaza, 72, Habana 

· Segundo : El hecho de que nues-:­
tro ejército estuviera formado en 
su mayor parte por bandidos, ha­
bituados a tirar desde el caballo 
'l.l galope--eosa superior a la ha­
bilidad de los japoneses-había 
contribuido en mucho al éxito. 

Tercero: Las tropas japonesas 
tienen tendencia a agruparse en 
un punto determinado, formando 
un buen blanco para nuestros fu­
sileros. Los soldados japoneses es­
taban mejor entrenados que los 
del Ejército de Salvación Nacio­
nal , como se demostró por la per­
fecta .compostura con que lucha­
ron con nuestras tropas. 

Después de su derrota en Chin -
chia-wu-tai-tsu, las tropas japo­
nesas se mantuvieron siempre 
alerta en busca de una oportuni­
dad de vengarse de nosotros. En­
viaron unos quinientos hombres 
que nos siguieron a una docena 
de millas de distancia, míen tras 
sus aeroplanos volaban sobre 
nuestras cabezas. Aunque un tan­
to embarazados por esa persecu­
~ión, no nos desanimamos en mo­
do alguno. Desde que logramos 
nuestra victoria. la frase "los ja·-

poneses no son tan duros de pe­
lar" expresaba muy bien nuestros 
sentimientos. Sin embargo, está­
bamos cortos de municiones; por 
tanto nos vimos obligados a es­
condernos durante el día y hacer 
nuestros avances durante la no­
che. Excepto cuando se nos obli­
gaba a tirar, no disparábamos un 
solo tiro. Por lo que respecta a los 
japoneses, no se sintieron inclina­
dos a intentar ningún ataque so­
bre nuestro ejército. Aunque se 
les había ordenado que nos per­
siguieran,- se mantuvieron a una 
distancia de unas diez millas sin 
':lacer otra cosa que disparar de 
~uando en cuando sus cañones pa­
ra advertirnos que continuaban 
siguiéndonos. Si decidíamos des­
cansar un poco, ellos descansaban 
también, y enviaban entonces un 
aeroplano a tirar una bomba o 
dos . Durante más de un mes se 
mantuvieron los japoneses así, a 
distancia de nosotros. 

Sin embargo hubo algunos cho­
ques que no fué posible evitar, pe­
ro todos terminaron favorable­
mente para nosotros. En una oca-

_(Continúa en -la Pd.{J. i53) 

H E oquí un gru po selecto de produc ­

t ~s , que constituyen el de talle m,­
x1mo d e elegancia para e l baño y 

e l tocador : 
La Le gitima Agu a deKo lon io 1800 de Cru ­

sell as , que impre gna la ropa y el pañue­

lo con su perfume de licio.o y persistente . 

El Jabón Ko lonia 1800deja la piel freaca . 

agradabl:: y d eliciosamente perfumada . 

El pol vo d e talco Kolon ia 1800, · de fra­

gancia exquisita y perfecta adherencia . 

Los r,rodu ctos Kolon ia 1800 d e Crusellas 

imprimen un se llo d e eleganci a y distin­

ción . Su JlCríume es característico de las 

personas de gusto 
refinado. 
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LA 1 VIDA 
LO PLOVII 

En ·esta página recogemos varias fotografías que nos 
muestran a la mujer cubana disfrutando de las delicias del 
mar en la Playa de Marianao. En los días del estío, bajo los 
rigores del trópico, es eI mar un· bienvenido alivio. Las bri­
sas del Atlántico, el sol y el ejercicio hacen de la playa, no 
sólo un regocijo amable, sino una fuente de vigor y de 
salud. · 



DOLOR DE CINTURA 
Lave los riñones de venenos 
y de ácidos y ponga fin a 
las levantadas de noche 

40 CENTAVOS LO 
DEMUESTRAN 

cuando los rUl.ones están ot>struldos, la 
vejiga Irritada, y la eliminación es es­
casa y ·ardorosa, necesita usted tomar 
las Cápsulas MEDALLA DE ORO de Acei­
te de Haarlem, un estimulante eficaz e 
1notenslvo y un diurético experimentado 
que siempre da los resultados apeteci­
dos y que sólo auesta 40 centavos el 
frasco en cualquier farmacia moderna. 
Son siempre seguras y efectivas para 

~~v~~t~~\':adª ~g~~fº:'':..1~~b::. P~i~ 
belas y ·dormirá tranquilamente toda la 
noche. Pero Insista en que le den las 
Cápsulas MEDALLA DE ORO, el legltl• 
mo y original de Haarlem, Holanda. 
Otros de los slntomas de debilidad de los 
rl.flones e Irritación de la vejiga son : el 
dolor de cintura - los ojos abotaga­
dos - los calambres en las plerW\S - las 
manos sudorosas. 

El conflicto ... 
(Continuación de la Pág. 45 J 

de París y de Londres. Pudiera 
ser una empresa riesgosa, con 
gran peligro de convertirse en un 
boomerang para Roma. ' 

Los aviadores italianos vestían 
tra!e civil, pero pertenecían al 
Ejército. Pero es natural que los 
aviadores italianos estén alista-:­
dos. Si, como parece, los pilotos 
iban a entregar aeroplanos com-:­
prados a manufactureros priva­
dos, no será difícil arreglar el in­
cidente, presumiendo que lo de­
see así el Gobierno italiano. 

Nada entorpecería más los pla­
nes del secretario de Relaciones 
Exteriores, Eden, para una gran 
conferencia de paz europea, que 
el ver mezcladas en la rebelión 
esnañola a las potencias del Vie­
jo. Mundo. Por eso debemos espe­
rar que Inglaterra proceda, de 

f;sueGiiecr~nos F~!~~iªciu! :J~lfte~ 
la actitud de no permitir que sus 
nacionales proporcionen armas, 
ni a las fuerzas del Gobierno ni 
.a los sublevados de España. 

• La ciudad de Denain era, al 
empezar el último siglo una al­
dea cuyas casas tenían' el techo 
de cañas. 

, Como el p"eligro de incendio 
era 91uy grande, se castigaba con 
una multa de 3 pesos a las per­
sonas que iban por la calle fu­
mando en pipa, sin que ésta estu­
viese provista de una especie de 
cubierta metálica que impedía que 
saltasen las chispas. 

Las aventuras ... 
(Continuación de la Pág. 51 ) 

sión, por ejemplo, poco antes de 
la aurora, oímos el estampido del 
cañón ligero y de las ametralla­
-loras. En menos de diez minutos 
estábamos dispuestos para recha­
zar cualquier ataque. Se escogie-

h~~e;11:i~a v3~~~str~~~~r~sfeifst~! 
contra los japoneses, mientras 
otros, con objeto de sorprender 
al enemigo, se escondieron en las 
casas del pueblo donde estábamos 

acu~rtelados. Cuando aparecieron, 
los Japoneses escaparon a la ca-

, rrera para salvarse, abandonan­
do detrás un cañón ligero, dos 
ametralladoras y una carga de ar­
mas y provisiones de boca para 
nuestro ejército. 

. Como est~ encuentro tuvo lugar 
solo cinco d1as antes del Año Nue,.. 
vo chino, condujimos nuestras 
tropas ~ Wang-sang-hu-tsen don­
d~ pod1amos pasar sin riesgo los 
d1as de fiesta. Para uso de los ja­
poneses difundimos, sin embar­
go, el rumor de que estábamos 
preparando un fiero ataque sobre 
Si_n Min. Ese rumor les preocu­
po tanto que sus fuerzas en Sin 
Min subieron a más de 3,000 hom­
bres durante el Año Nuevo. En­
tretanto acampamos en Wang­
sang-hu-tsen para disfrutar del 
Año. Nu~v~ y la ciudad nos .pro­
porciono ~mcuenta y siete cabe­
zas de ganado. 

La prueba ... 
(Continuacwn de la Pág.16 J 

do enteramente de blanco, avan­
zó con paso majestuoso hasta el 
dintel. Paseó una mirada domi­
nante sobre la multitud que con 
la frente sobre el polvo esperaba 
sus palabras sagradas, y después 
que el anciano pronunció algu­
nas fórmulas rituales, a las que 
la multitud respondió con mur­
mullos salmodiados, elevó la voz, 
que corrió por encima de la mu­
chedumbre con vibraciones ex­
trañas. 

-Alá,-dijo,-me ha dado a 
conocer en la última noche sus 
deseos: quiere que vayáis a El, 
vosotros, sus fieles. Me ha orde­
nado que os degüelle _para que po­
dáis ir al Cielo a g'ustar de una 
eterna felicidad! Que aquellos que 
crean que mi palabra es la de 
Alá, entren uno después de otro 
en mi casa. ¡Que los incrédulos 
vuelvan a sus pecados y a su con­
cupiscencia terrestre! 

Reinó un gran silencio. Los pe­
chos, anhelantes, ahogaban la 
respiración. Ninguno se movió. 

Con la misma voz, cuyos soni­
dos guturales desgarraban el aire, 
Sidi-Aissa continuó: 

-¡Que el más creyente de mis 
adeptos entre el primero! 

Ahmed - ben - Daud se levantó. 
Tendió hacia adelante sus brazos, 
con la cabeza inclinada en signo 
de sumisión, y después penetró en 
la casa del Profeta. 

La maciza puerta, toda guar­
necida de clavos de hierro, se ce-·· 
rró tras él. Los perros, en sus re­
fugios sombríos, aullaban a la 
muerte de modo siniestro . .. 

Bien pronto se escucharon gri­
tos dolorosos y ahogados como los 
de un animal al que se degüella. 
Y, bajo la puerta, la sangre corrió 
como un torrente espeso y hu­
meante. Esta sangre invadió los 
dos escalones que daban acceso a 
la casa, y se extendió hasta las 
primeras filas de los que se ha­
Daban prosternados. Pero ya mu­
chos habían huido disimulada­
mente, con la presteza peculiar del 
árabe que sabe hacerse invisible 
cuando le conviene. 

-¡La illah il Allah/-repetían 
los que quedaban.-¡Sidi-Aissa­
Rassul Allah! 

Nuevo Secreto de Embellecimiento 
Que Transforma los Dientes Opacos 

Millares de personas están abandonando 
los métodos inefectivos y adoptando el 
tratamiento de limpieza antiséptica. 
Kolynos para su de.ntadura. Simplemen­
te use . un centímetro de Crema Kolynos· 
en un cepillo seco. Las manchas desapa­
recerán rápidamerlte y los gérmenes 
causantes de la caries quedarán destruidos. 

Dé a sus dientes el tratamiento em­
bellecedor Kolynos, y toda su dentadura 
adquirí rá nuevo lustré y la blancura na­
tural que hará más seductiva su sonrisa. 

Economice- compre el tubo grande. 

&:~r.i~ KOLYNOS 
La puerta se abrió nuevamen­

te. Sidi-Aissa reaparecló. Su al­
bornoz estaba lleno de sangre 
hasta los hombros. Con una ojea­
da contó este rebaño humano. 
No eran ya más que sesenta indi­
viduos. 

-iAI segundo!,-ordenó. 
Un enorme negro sudanés se 

precipitó. El mismo que pocos días 
antes, en la tienda de Ahmed­
ben-Daud había tenido en las 
manos una barra de hierro can­
dente al rojo blanco. Con sus ma­
nos corroídas por las quemadui:as, 
empujó la puerta y entró. . . Se 
escucharon de nuevo gritos de 
degüello, y, sobre la sangre ya 
coagulada, una segunda avenida 
roja fué a esparcirse hasta las 
rodillas de los hombres en ora­
ción. 

Por la tercera vez, Sidi-Aissa 
avanzó hasta el dintel. La sangre 
impregnaba literalmente su al­
bornoz. Y ya no estaban más que 
cuarenta en la reunión. 

-¿Quién será el tercero? 
Sliman se levantó y con paso 

resuelto avanzó hacia el mata­
dero .. . 

* En los aduares, que son una 
reunión de-tiendas, la vida de las 
mujeres árabes no está regida por 
las mismas leyes severas que en 
los ksous o las ciudades. Las con­
diciones mismas de su existencia 
nómada las deja libertad para ir 
y venir en torno de las tiendas, 
en donde ellas no se ocultan sino 
cuando se anuncia la presencia de 
un extranjero. Lema KhedidJa., 
sin que ninguno hubiese notado 
su partida, había tomado el ca­
mino de Fez, siguiendo las hue­
llas de los peregrinos de la tribu. 

mimbre que en la vida nómada 
son como casas ambulantes que 
transportan los dromedarios, y, 
de esa manera, pudo terminar su 
viaje .sin demasiada fatiga. 

Al momento que llegó a la ciu­
dad, se apresuró a investigar en 
dónde estaba la morada de ese 
Sidi-Aissa a quien suman, según 
declaración suya, vendría a be­
sar sus babuchas. 

Le fué mostrada la casa del 
Profeta. 

Al llegar, vió a varios hombres 
prosternados ante la puerta de 
entrada, de donde la sangre co­
rría a torrentes. Distinguió entre 
aquellos fanáticos a Sliman, tan­
to por la finura de la tela de su 
albornoz como por la gallardía 
de su cuerpo y la anchura de sus 
hombros. 

De la casa de Sidi-Aissa par­
tían rugidos, lamentos de seres a 
quienes se está degollando. Las 
gentes se miraban unas a otras 
con terror. Se decía que Sidi-Ais­
sa se preparaba para llevar a la 
muerte a todos sus adeptos, sus 
khouan, y que ya había inmola­
do a dos de ellos. Pero que los 
soldados del ma.ghzen acababan 
de ser advertidos y llegarían den­
tro de pocos instantes para im­
pedir que continuase la matanza. 

Leilla K~edidja vió al Profeta, 
que aparec1a en el dintel de su 
morada con un arma ensangren­
tada en la mano. Hizo un signo 
de llamamiento sobre la multitud 
de los khouan arrodillados, y su­
man fué el que se levantó y se 
dirigió hacia el degollador. 

Entonces, Leilla Khedidja lan­
zó un grito de desesperación: de 
un solo salto llegó a la puerta 
cerrada, .y con · sus delicados pu­
ños, en los cuales los brazaletes 

Dos jornadas de marcha sepa- ha~ían un ruido de sonajas, gol­
raban el aduar de la ciudad. Pero peo rudamente contra el tablero 
nada era capaz de detenerla en de cedro. Escuchó, primero, un 
su decisión, ni nada podía con- rumor de palabras . . . Después una 
trarrestar su valor. ¿A qué prác- especie de ronquido .. . 
ticas bárbaras. a qué ritos san- Luego, como una fiera sedien­
g:ientos se entre~arían estos _dis- ta de sangre, dió una vuelta por 
c1pulos de Sidi-Aissa, esos a.issa- la casa buscando algún acceso al 
nas, como ya se les denominaba, y- interior . . . Y cuando logró pene­
entre los cuales Sliman-ben-Omar trar, descubrió una regular can­
se dejó afiliar? tidad de carneros maniatados 

A algunas horas del aduar, va- Con atrevimiento insospechado se 
rios individuos que conducían ca- lanzó hacia los grupos lanosos 
ravanas a Fez se conmovieron Cubrían un corredor que condu~ 
profundamente al observar el aire cía al patio central de la habita­
triste y la singular belleza de la ción. Allí, un imprevisto espec­
joven. La llevaron entonces en táculo esperaba a Leilla Khe-
uno de esos grandes cestos de didja. . . · 

MARTf ASEGURE SU SALUD 
CONSUMIENDO EL MÁS PURO DE LOS ACEITES DE OLIVA 

No contiene ácidos, ni produce fermentación 
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CUANDO sienta que llega un , , 
con catarro ataquelo pronto ~~-

~.~N.~~~~-~I ~.ª1;~~~ ~~~e~':':~~ ., 

Tiembla 
por los nervios . SAUCIL cura; no 
es calmante. Angustia, miedo, 
m al dormir, sustos, etc. En bo­
ticas , $1. NO TIENE IGUAL. 

AL LECTOR: 
A nosotros llegan repetidas quejas acerca de unos se­

ñores fotógrafos desaprensivos, que utilizan el nombre de 
esta revista para penetrar en distintos lugares y cobrar 
luego las fotos que toman, alegando que son para publi­
car en nuestras páginas. 

CARTELES hace constar que nunca cobra sus informa­
ciones gráficas y que sus fotógrafos, los señores Kiko Fi­
garola y Generoso Funcasta, son los únicos que pueden 
hacer uso del carnet de esta revista. 

Cualquier otro que se presente con un carnet nuestro e 
intente cobrar por una foto, debe ser mandado a detener 
en el acto. 

MANDE SUS NIÑOS AL COLEGIO EN 
TRANVIA Y LLEGARAN SEGUROS 

HAVANA ELECTRIC RAILWAY COMPANY 

Deben! redNn■ne como lmit■-
clón, f■hlfl~lón o competencia 
desleal, cuolqulor vermlfvgo 
que use l■ palabra 

HIGUERON 
ya se■ coma marca • como acto• 
ración Indirecta par■ dlstinplr 
otTa producto que no se■ el. de 

ILUHME-RAMOS 

Fuera las Canas 

\)~~ 
~o•º"- 18 colores 

naturales 

Producto francés. 
No daña la- vista. 

La mejor del mundo. Venta en 
.....,.- Pelaquerias, Droguerias y Farmacias. 

Depósito: Industria 129. Tell. M-9356. Habana. 

i\l\-t . 

f t 775151 

Teniendo cada uno un camero 
inmolado sobre sus rodillas, Ah­
med-ben-Daud y el sudanés.­
que estaban acurrucados bajo una 
arcada,-parecían esperar alguna 
orden. Frente a Sliman , que se 
mantenía impasible, Sidi Aissa 
degollaba un camero. Cuando la 
pobre bestia hubo cesado de alen­
tar , el anciano la presentó a Sli­
man, y le dijo: 

-Te llevarás inmediatamente 
esta oveja en recuerdo mío. Ma ­
ñana es la fiesta del cordero. y 
todos los buenos musulmanes de­
ben celebrarla. Tú y los t uyos co­
merá n mañana ese cordero. He 
querido conocer entre mis discí­
pulos, quién es eran los que ten ían 
fe en mí. Esta es la causa de lo 
que les h e dicho. Vete a sen tar 
junto a Ahmed y a Al i. Y espera 
después que el último de los que 
haya perseverado rec iba su re­
compensa . 

Al termin a r est as palabras, Si­
di Aissa fué a abrir la puerta de 
cedro que daba a la calle y que 
tenía dibuj ada por medio de 
clavos la ma no de Fátima, emble­
ma de los creyen tes. 

Lla mó a un cuarto pr0séli to. 
Pero los que ac udieron fueron 

cuatro soldados armados de cimi­
tarras . que en actitud de ataque 
invadieron la casa del Profeta . 
Iba n en nombre del sul tán a po­
ner término a las inmolaciones de 
hombres. cuyos clamores desde 
hacía media hora ha bía n desper­
tado la indignación genera l en 
todo Fez ... 

El Profeta, en algunas palabras, 
les explicó la verdad tal como 
acababa de confesa rla a Sliman . 
Y cuando se persuadieron de que , 
en efecto, no había más víctimas 
inmoladas que unos cuantos car­
neros, los soldados dej aron sus 
amenazas y volvieron a las vainas 
sus cimitarras aterradoras. 

-Sí,.-aflrmaba el anciano.­
Tres hombres han entrado en mi 
casa. Helos aquí : Ahmed-ben­
Daud, Alí y Sliman-ben-Omar. 

(Continúa ~n la Pág. 58) 

lnterview 
(Cont i nuación de la Pág.19) 

portancia el hecho de que Hilda 
Halverson se encuentre en Min­
neapolis. De eso damos cuenta, en 
unas pocas líneas, allá por la pá­
gina 9. Y voy a responder a sus 
t~~~~ntas en el orden que las 

(a l Hilda Halverson hizo creer 
al público que iba a New York 
porque la compañía de películas 
Premier Pictures posee un mag­
nífico departamento de -Propa­
ganda. En otra11-palabras, la Hal­
ve~n logró más publicidad no 
haciendo un viaje planeado de 
antemano que descendiendo en 
la Estación Central de New York. 

(b ) Iba hacia el norte, atrave­
sando Claremont, con el sombrío 
y siniestro propósito de visitar a 
sus padres, que viven en Mln­
neapolis. El propósito del secreto 
era mantenerse alejada de perso­
nas, como usted, .que~ creen ver 
un aconteeimiento en él cruce por 
.sus pueblos de cualquier perso­
ñalidad. Tomó el tren en la es­
tación La Salle, de Chicago, y des­
cendió otra vez en Englewood, 
donde alouiló un auto que la 
condujo hacia Claremont. 

No sé por qué pierdo tanto 
tiempo, tinta y papel explicán­
dole todo esto. Tal vez sea que 
usted me fascina. Después de 
todo lo que ha sucedido, toda via 
dudo si usted existe. A veces to­
do me parece una pesadilla y que 
voy a despertar a la mañana si-

gulente sin otra cosa que un buen 
recuerdo. 

Ahora, haga el favor de volver , 
a Cla remon t y deje Minncapalis a 
los periodistas de Minneapalis y 
St. Paul. Creo que hay, par lo 
menos, una media docena capa­
ces de darle cuatroc ientas vueltas 
a usted. 

Suyo, como siempre, 
Nelson Byrd. 

* H otel Crandall 
Min neapolis, Minnesota 

Abril . 10 de 1935. f 

Srta. Bet ty Ha rrison. 
Escuela Normal de Wendel , 
Wendel, Wisconsin . 

Querida Betty: Bueno, quiero 
que me digan a hora quién es el 
más vivo . Si no hubiera sido por 
el hecho de que perdí de vista su 
a uto, hubiera sorprendido al mun­
do con la not icia de que Hilda 
Halverson se encontraba en Min­
neapolis. Pero a hora que la en­
contré, puedes a firma r que ho re­
gresaré a Claremont sin entrevis­
tarla , lo cual no me resultará tan 
difícil como muchos creen. Ese ea 
el defecto de la mayoría de · 1os 
periodistas; no son firmes en sua 
propósitos. 

No pierdas de vista las páginas 
del Chicago Daily Star y verás 
cóII10 un verdadero periodista 
consigue sus propósitos. Voy de• 

~ic~~sª ~~d~!; iuen~º~!\~J~/e~é 
ante ningún portero o criado. Ba­
jo el poder de mi personalidad, 
estaré entrevistándola antes de 
que nadie se dé cuenta de lo que 
ocurre. Ya tengo una buena serle 
de preguntas, anotadas y ordena­
das, por el estilo de ésta : "¿Qué 
cree usted del amor? ", con un es­
pacio debajo para su respuesta. 

cu!~~~ié~ete~~o uft~~~~s a~~ 
tedes, las muj eres, sobre el color 

~i ~::~e!ié. q~!~~fj~d~! l~gi~ 
para ti, un retrato con su autó­
grafo. 

Besos, 
El:T{Jer .. 

* Hotel Crandall 
Minneapolis, M innesota 

Abril 10 de 1935. 

~1i:a~i0
11:r:dst ar, 

Chlcago, Illinois. 
Estimado señor Byrd: Me pa· 

~:ceq~ejf:n~~mr:z~~!ct°:d es:, N!: 
mar la atención del departamen­
to legal del Chicago Daily Star; 
Estoy seguro de que el Star no 5f! 
cruzará de manos y contemplara, 
sin inmutarse, cómo uno de SUS 
corresponsales acreditados sufre 
un atropello a manos de dos ca· 
rretoneros que debían estar en 
presidio. 

BIJOL 
El MEJOR SUSTITUTO DH AZAFRÁN 

A\ ha a su ~ consumtdorcs qtH' 'n ._ 
c-.,n1b1an las ct lqut•tas por n1w h<h 
r egalús, ~C"gulmos mcJ o r,1ndCl 11111 ~­
tr<J producto Dcpos1tos Factor, 1 '' • · 
rnero 1 Gloria y S,in Nlcolas In· 
:,,nta y VeJ¡1zqucz . 



Siguiendo los pasos que me or­
denaba el deber periodístico, fuí 
a la casa de Hilda Halverson pa­
ra entrevistarla, como ya le anun­
cié anteriormente . La casa está 
situada en una manzana completa, 
rodeada toda de altas verjas de 
hierro. Fuí directo a la entrada, 
donde dos tipos enormes se en­
contraban sentados de manera 
indolente. 

-Bien, jovencito, ¿qué desea? 
-me preguntó uno con voz ronca. 

Me pareció que lo mejor era ir 
derecho al grano y le respondí: 

-Soy periodista y vengo a en -
•trevistar a Hilda Halverson, para 
el Chicago Daily Star y el Clare­
mont Chronicle. 

-¿Y qué hubo del Eco de la Si­
guanea? ¿No piensa mandarle 
también su entrevista ?-intervi­
no el otro. 

-No he venido aquí a perder el 
tiempo hablando co11 los sirvien­
tes-les dije fríamente y me en­
caminé a la puerta. 

-Espere un segundo, jovenci­
~me dijo uno de los rufianes, 
y me agarró por el cuello de mi 
traje nuevo, que me costó $37.50 
el mes pasado. Noté cómo se ras­
gaba el cuello y entonces el citro 
hombre me agarró por una man­
ga y me la rompió también. Bue­
no, ya usted supone cómo le sabe 
a uno que le destrocen su tra­
je nuevo. Los dos me cayeron co­
mo un solo hombre y le mordí la 
mano a uno que estaba a mi de­
recha. No recuerdo lo que pasó 
después, pues la pelea era de dos 
para uno y además me agarraron 
por sorpresa. No les hubiera sido 
tan fácil si yo estoy· prevenido. 

Bueno, de todos modos, me le­
van té del medio de la calle y me 
marché, porque cuando yo me 
pongo bravo pierdo la cabeza y 
hago cosas que luego me pesan, 
y hay otros medios de lograr las 

Opinión a1ena 
ante la ley como el más cubano 
de los cubanos. 

En repetidas ocasiones CARTE­
LES ha expresado su opinión ad­
versa a las disposiciones exclu­
yentes de la ley de Nacionaliza­
ción del Trabajo, porque entiende 
que no se resuelve el problema del 
desempleo desvistiendo a un san­
to para vestir a otro, y porque 
estima que en un país casi des­
po):>lado como Cuba, donde no po-

:J~~~s Jl~esi~n~~e d:di~~f;i~~; 
a resurgir de nuestro estanca­
miento económico y a explotar 
nuestras dormidas riquezas, el 
ataque cerrado al extranjero ra­
dicado en Cuba es una medida 
SUicida, además de ser injusta. 
· Respecto a las cooperativas chi­
nas que nuestros comunicantes 
creen falsas y sólo encaminadas 
a burlar la ley, podemos decirles 
que esa forma de propiedad con-

t~~iL~~o '::it~tª~evi~rmá:~ c1h~~ 
naS---es característica del comer­
cio chino y lleva algunos siglos 
de existencia. 

1 
Sobre las violaciones de otras 

eyes del trabajo no hay excusa 
Posible, ni para chinos ni para 
Patronos, y trasladamos las mis­
mas a la Secretaría del Trabajo. 

. Central Santa* Lucía, 21 de ju­
lio de 1936. 

Señor Director de CARTELES: 
~ . suplico dé cabida en · za sec­

cion "Opinión Ajena" de su muy 
cubana revista, a estas quejas, que 
paso a exponerle. En este central 
q~e 7!-ace muchos años es "u~a re­
PUbltca chiquita" se cometen los 
mayores atropellos con los obreros, 

· Y cuando alguno osa levantar su 

i:2
e:;u1z:gJ~s~et8t~~rÜ~~fitf ~1:~ 

cosas sin emplear la fuerza bruta. 
Recuerdo que una vez leí en 

una revista de cine que Hilda 
Halverson gusta de dar solitarios 
paseos nocturnos en Hollywood. 
Si suele hacerlo en Hollywood, lo 
•hará en Minneapolis igual. De 
modo que voy a dar vueltas por 
los alrededores de su reja para 
ver si la sorprendo en uno de sus 
paseos nocturnos. Cuando la vea 
saltaré la reja y la entrevistaré. 

Mientras tainto, espero que el de­
partamento legal del Chicago Daily 
Star dará los pasos debidos contrp. 
los dos rufianes que me maltrata­
ron, como ya le dije. Los periódi­
cos deben tomar las medidas ne­
cesarias para que estas cosas no 

~~~g~n gist~u!nrecfe~~~~sr r:~:J~ 
llee;ue el caso a la corte. 

Suyo, 
Elmer. 

* "The Chicago Daily Star" 
Chicago, Illinois 

Abril, 11 de 1935. 

Sr. Elmer Lane. 
Hotel Crandall, · 
Minneapolis, Minnesota. 

Estimado señor Lane: El Chica­
go Daily Star no puede seguir 
procedimiento de asalto y maltra­
to contra esos dos caballeros a 
quienes quisiera usted ver colga­
dos, por la sencilla razón de que 
nadie se ha hecho culpable de 
asalto y maltrato al Chicago Dai­
ly Star. 

Tal y como veo el caso, un se­
ñor nombrado Elmer Lane inten-

1~o8i~r:i~~ª~e sii11cfitiY!t~er:n l~ 
fué sacado por las orejas por los 
empleados de la señorita Halver­
son. Este es un derecho que ningu., 
na persona, en su perfecto jui-

.(Continúa en la Pág. 64) 

(Continuación de la Pág.13) 

luciense por "comunista", como 
ha pasado ahora en la colonia 
bananera, que aparte de sus ca-. 
ñas tiene este central. Resulta 
que unos obreros, en dicha colo­
nia, empezaron a recoger firmas 
de los compañeros a fin de ha­
cer un gremio y pedir igual re­
tribución que los obreros de la 
compañía bananera de Samá. 
Pues en menos de 24 horas de 
haberse enterado los señores em­
pleados del central fueron expul­
sados dichos obreros, y los traba­
jadores de la colonia así como to­
dos los de Santa Lucía tienen 
que soportar estos abusos. 

UN CUBANO . 
( La carta trae firma y direc-

~:~nélef ~:V:i~:~r:/.mos a instan-

* Central Prestan, finca Corúa, 
julio, 30 de 1936. 

Señor Director de CARTELES: 
Le rogamos dé publicidad a la 

presente, a ver si por este medio 
nuestro Gobierno se da cuenta de 
los abusos de que somos víctimas 
los obreros campesinos de este 
central. Los trabajos a destajo de­
ben cesar, porque por lo que vale 
diez pesos, dan cuatro, y esto no 
debe ser, porque un obrero del 
campo, como los demás obreros, 
debe ganar su jornal comple­
to. Y para que la compañia pa­
gue lo justo a los obreros los 
trabajos deben ser por jorna­
les. El Gobierno debe darse cuen­
ta de esto pronto, porque estamos 
recibiendo la mis~ria de un jor­
nal de cuarenta y cincuenta cen­
tavos, que no nos alcanza para 
sufragar ni la mitad de los oastos. 

Escolástico CABRERA. 
COMENTARIO.:_Nuestro comu­

nicante toca un punto de vital 
importancia, al sugerir que_ al 

DESPABILE LA BILIS DE SU HÍGADO 
SIN USAR CALOMEL 

y saltará de su cama sintién­
dose " como un cañón " 

El hígad o debe derramar todos los días 
en s u estómago un litro de jugo biliar. 
Si ese jugo biliar no corre libreme nte n o 
se digieren los alimentos. Se pudren en 
el vientre. Los gases hin chan el estóm ago. 
Se pone us ted estreñ ido. Se s ien te todo 
envenenado , amargado y deprimido. La 
vida es un martirio. 

Sales, aceites minerales, laxantes. o pur­
gan tes fuertes no valen la pena. Una 
mera evacuación de) vientre no tocará 
la causa . Nada hay mejor que las famosas 
Pildoritas Carters para el Hígado para 
acción segura. Hacen correr libremente 
ese litro de jugo biliar y se siente usted 
"com6 un cañón ". No hacen daño, son 
s uaves y sin embargo, son maravillosas 
para que el jugo biliar corra libremente. 
Pida las Pildorítas Cartera para el Hí­
gado por su nombre. Rehuse todas las 
demás: Precio 30 cta. Una muestra liberal 
será enviada gratis si se esc ribe a Adolfo 
Kates & Hiio. Aguacate, 120. Habana. 

obrero se le pague por jornada y 
no a destajo. Esta es una de las 
cuestiones candentes que han en­
contrado solución adecuada en 
otros países y que CARTELES 
hace más de dos años trató en un 
meditado trabajo. 

Si se paga por jornada, el obre­
ro indolente estafa al patrono. Si 
se paga a destajo, la unidad de 
trabajo suele ser tan exagerada 
que muv pocos trabajadores ~ue­
den acumular las necesarias pa­
ra llegar al j orna! mínimo y es 

entonces el patrono quien estafa 
al obrero. 

La solución está en fijar un tipo 
de unidad promedio, de manera 
que un trabajador corriente, den­
tro de las horas de trabajo fija­
das por la ley, pueda realizar las 
unidades necesarias, sin matarse 
ni depauperarse, para alcanzar 
"a marcha normal" su jornal mí­
nimo, dejando un margen pru­
dencial para aquellos que quieran 
superarlo, guiados por el estímulo 
de una mayor remuneración. 



\alud~ belleza 
A CARGO l)E- LA l)~A. MAllÍA JIJLIA l>E-LAllA 

Médico del Hospital Municipal. de Maternidad de La Habana: ex asistente del profesor Hainemann en Eppenc1orf r Alemania ,, y de los 
profesores- Brind~au y Noel en París (Francia/ 

1A LfNEA ESBELTA 
El descenso de las vísceras.-La importancia de la pared abdominal.-Los peligros del adelgazamiento rápido.-El fantasma del vientre 
péndulo.-La sensación de cansancio.-La operación plástica que más influye en la salud.-¿Cuándo es necesaria la faja?-La técnica del 
profesor Lexer, de Alemania.-Una bella "pose" de Claire Trevor, la personalísima belleza de la Fox.-La Venus del Ticiano, tesoro del Mu­
seo _Kaiser Federico, de Berlin.-Ejercicios y procedimientos nuevos para t' igorizar la región abdominal .-(Observaciones propias y expe-

riencias personales captadas por la doctora Lara en su viaje de estudio por las naciones más adelantadas del centro europeo). 

L 
A LÍNEA esbelta no es só­
lo un motivo de estética. 
También lo es de salud. 
¿Quién ignora los serios 
trastornos que produce la 

flacidez consecutiva al abdomen 
demasiado desarrollado? 

Como bien puede observarse en 
la figura que ilustra este artículo, 

. la pared abdominal desempeña un 
importante papel de sostén. Dura, 
lisa, firme, elastica, obliga a las 
vísceras a mantenerse dentro de 
determinados límites. Sucesiva­
mente se pone en relación con el 
hígado, con el estómago, con las 
asas intestinales y con la región 
superior de la vejiga. Todos es­
tos órganos encuéntranse afecta­
dos cuando la flacidez aparece. 
Véase nuevamente el dibujo. El 
abdomen se abomba. Faltos de 
base los órganos descienden. El 
colon se curva como una cuerda 
carente del necesario sostén. Es 
que se inicia el vientre péndulo. 
En lo adelante, las vísceras des­
cenderán más y más hasta hacer 
la vida insoportable. Se experi­
menta cansancio. Las digestiones 
son lentas. Empiézanse a sentir 
dolores vagos que no se aciertan 
a localizar de manera clara. 

¿Cuál es el remedio? Cuando 
las cosas llegan a estas propor­
ciones los procedimientos han de 
ser drásticos. La intervención 
quirúrgica. Y como paliativo, el 
uso de la faja. 

¿Vese, pues, cómo el secreto an­
helo de disminuir el vientre lle­
na otra función además del muy 
legítimo aspirar de lucir bonita? 

Y nada digamos de rechazo de 

la influencia de esta situación so­
bre las funciones femeninas. Las 
glándulas ovariales encuéntranse 
solicitadas por una tracción anor­
mal. Algunas veces estos ·estados 
de ptosis--caída - encuéntranse 
acompañados de aumento en los 
dias de la visita mensual. 

¿Qué produce la flacidez de la 
pared abdominal? El desarrollo 
excesivo, el adelgazamiento rá­
pido; la insuficiencia de ejerci­
cios, los trastornos digestivos, la 
insuficiencia glandular ; la mala 
·calidad de los tejidos, etc. 

Todos y cada uno de estos fac­
tores son capaces de llevar a di­
cho estado. 

Vigorizar las fibras elásticas del 
abdomen debe ser la consigna. Y 
desde el principio. Nutrición ade­
cuada, baños de mar, ejercicios fí­
sicos, masaje, luz de cuarzo. Todo, 
en fin, lo que sea capaz de estimu­
lar el crecimiento y la tonicidad 
de las fibras elásticas. 

Los ejercicios deben aumentar­
se progresivamente intensificán­
dolos con extremada lentitud. El 
recto anterior y los músculos obli­
cuos son bandas musculares que 
no se fortalecen sino muy poco 
a poco. Ya varias veces hemos 
descrito en estas columnas nu­
merosos ejercicios para su des­
arrollo. Cuando no existen lesio­
nes de los órganos inferiores, el 
masaje vibratorio proctuce muy 
beneficiosos resultados. Anotan­
do las dimensiones antes y des­
pués del tratamiento pueden apre-

Piel tersa, panículo adiposo aaecuaáo, 
músculos tónicos . H e aqut las admira­
bles cualidades que deja admir~r Claire 
TREVOR , la personalisima belleza de la 
Fox. Léanse en el ;presente articulo la3 
operaciones plásticas que devuelven al 

abdomen su prestancia y lozania. 

ciarse los cent1metros que gra­
dualmente se van disminuyendo. 

El ideal seria fortalecer de tal 

~~~~r~1;a Pf~~str!fe~ºI1J~~ocqg: 
como para los vestidos de sport 
la faja se haga innecesaria. Esta 
contribuye a la contención ab­
dominal, pero no puede negarse 
que deja los músculos sin la ne­
cesaria libertad de movimiento. Es 
imprescindible, sin embargo, cuan­
do la flacidez se encuentra mar-

~~~~e~~e e!iinJ~~~~o f ª:ri' 1: 
mas avanzados, que la interven­
ción plástica que devuelve al a

1
b­

domen su prestancia y Iozan a. 
Resécase una porción de la Pi

1
el 

en forma de media luna en a 
parte infertor del abdomen, a tra­
vés de la cual se hace desapare­
cer el exceso de grasa. La cica­
triz es perfectamente invisible 



-¿Cuándo es imprescindible el uso de La 
faja? Léanse en el presente articulo sus 
ventajas e Inconvenientes, en relación 

con la flacidez del abdómen . 

entre el sistema piloso de la re­
gión pubiana. Siguiendo, sin em­
bargo, la técnica del profesor 
Lexer, de Berlín, la incisión se ha­
ce en sentido vertical disimulán­
dose la cicatriz a todo lo largo de 
la linea media. En uno y otro ca­
so los resultados son brillantes. 
El efecto estético, admirable. 
Cuando la piel del abdomen es 
tersa y los músculos tónicos, la 
línea luce esbelta. Véase a la be­
lleza personalisima de Claire Tre­
vor casi mostrándola expresamen­
te a través de su indumentaria se­
deña. 

Digamos, para terminar, que el 
concepto de la belleza en cuanto 
a la línea ha variado considera­
l?lemente con la época y con el 
gusto de cada artista. El Ticiano, 
allá por los inicios del siglo que 
comenzó en 1500. nos hace admi­
rar las líneas suculentas que pue­
den observarse . en la Venus que 
atesora el Museo Kaiser Federico. 
de Berlin. 

Las lectoras de CARTELES ha­
brán de apreciar la enorme dife­
rencia en relación con los tipos 
actuales apresados por la magia 
relampagueante del lente y por la 
gracia inimitable del lápiz del ar­
tista. ¿Puede negarse que la be­
lleza es capaz de adoptar las más 
variadas modalidades? 

CONSULTORIO DE SALUD Y BELLEZA 
A cargo d~ la Dra. 
María Julia de Lara, 

Médico Cirujano. 
Tod.a la correspondencia relaciona­

da con esta sección, deberá dirigirse, 
acompañada del correspondiente fran• 
queo cuando requiera contestación 
prtvada, a Dra. Marta Julia de Lara, 
Sección "Salud II Belleza", revista 
CARTELES (Infanta II Peñalver) o 
a Calzada N• 9Z esquina a Paseo, 
Vedado, La Habana, Cuba. 

3,097.-B. B., La Habana. - Acabo de 
recibir mi carta contestación a la suya, 

~l:cc%4h '!i~vue~v~~~i:~rr,reng~º~2u~~~ 
dad de rectificarla. 

3,098.-Y. DE P., San Salvador, C. A .-

~ E~~e~~an'W1~ ~~l;°~~t~~ :~[~ 
tro años de edad y ausencias de la 
Visita mensual hasta de seis meses, 

~co:~~::~nc1! ::ter;~da:11~~~ ~~ 
atendida. 

3.099.-A. D., Ciego de Avlla, Prov. -de 
Camag1ley.-Para hacerle Indicaciones a 
su caso, que no ha cedido con tan va-

riadas tratamientos, es preciso recono­
-clmlo?nto completo. Remita franqueo. 

3,100,-SERORA X, Camagtle11.-¡Cómo 
no he de comprender su Infinito dolor 
de veinte años de matrimonio sin un 
hijo que alegre su hogar! ¡Pero aun 
es tiempo, amiga mla ! Cuando no han 
llegado los cuarenta años. toda mujer 
que lo desee puede pensar todavía en 

~u:A!te;~g:~ie~!!~. d~~P~sec~I e8J'1rfc~i 
ni peligrosa, y comience. Aunque es me­
jor la maternidad temprana o me­
jor plena (de veinte a treinta años). la 
realidad es muy distinta. Pienso que es 
mejor recibir los hijos tarde que no 
recibirlos nunca. 

3,101.-M. C. A ., Santiago de Cuba, 

r;g~p:e ~:c:;::i~-;-~pee::i~rc:c1g~l~~Y!1': 
conservando un ovario y el resto del or­
ganismo, le permite tener la descenden­
cia que tanto desea . La normalidad de 
su visita mensual Indica en sus trein­
ta años que usted está en condiciones 
fisiológicas . 

3,102.-C. R . DE B ., Mata, Prov . de 
Santa Clara.-La Impureza del aliento 
puede deberse a las más diversas cau­
sas : caries de las piezas dentarias. ocena, 
(enfermedad de las !osas nasales), ma­
la~ digestiones. etc. En su caso, tome 

~18faué~n:e d!
1
'1l~er~pfu1~is~~~le~~s~-

R/. 
Bicarbonato de sodio . 0 .60 gramos 
Pancreatlna . . . . . . . . . . 0.20 

H. 8 . A . Para una cápsula N•, 15. 

3,103.-L. B .. Santiago de Cuba, Prov. 
de Ortente .-Es bien particular que sólo 
en los nueve meses de sus ocho gesta­
clones tenga apetito y goce de comple­
ta salud, estando decaída y extremada­
mente delgada en el resto del tiempo. 
Póngase Inyecciones Intramusculares. dia­
rias, d~ extracto hepático, como !rutas 
dos veces al dla- y ensaladas otras dos. 
Como sobrealimentación, dos vasos de 
leche. 

3,104.-BA YAMESA. Ba11amo. Prov. de 
Oriente.-Hágase examinar con un espe­
cialista de garganta para" que le haga 
desaparecer las amigdalas tan hipertro­
fiadas, que según su descripción, casi 

llegan a tocarse. No pierda tiempo, que 
es Importante para usted. 

3,105.-S. S. S., Matanzas. - Suprima 
salsas. disminuya azúcar, y no tome so­
pa. Veinte minutos de ejercicios todos 
los días. 

3,106.-AGRADECIDA, La Habana.-8( 

~~e~ ~~;if~:1~ cg~ .!~:l~~ce;a-B<;:fe':a~~ 
Para la caspa, lávese la cabeza con Jabón 
de brea y use la siguiente .fórmula : 

R~esorclna . . . . . . . . . . . . . . . 2 gramos 
Licor de Ho!!mann . . . . . . 10 
Agua de quina . . . . . . . . . . 150 

H. S. A.-Uso externo. 

3,107.-Z. A ., Santa Clara.-Muy con­
tenta de que con mi !órmula obtu­
vler-a el lindo color platinado que us­
ted deseaba. Para el cabello seco use 
esta pomada: 

R~asellna simple semlsóll-
da . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 10 gramos 

Aceite de almendra . . . . . . 10 
Agua de quina . . . . . . . . . 5 
H. S. A.-Uso externo. 

3,108.--G. G., Palma Soriano, Prov. de 
Ortente.-Muy pronto saldrá en '-'Salud y 
Belleza'" una crónica sobre lmi uñas. 
Encontrará en ella lo que desea. 

3,109.-A. S., Pedro Betancourt, Prov. 
de Matanzas.-Fué muy humano y hon­
rado el médico que le aconsejó tener su 
hijo, y usted lo desoyó. Su esterilidad 
se debe a los trastornos que ahora pa­
dece. Tiene que empe~r a curarse. 

3,110.-E. A.. Manzanillo, Prov. de 
Oriente .-Esos vellos superfluos general­
mente están en relación con deficiencias 
glandulares. 

3,111.-L. R ., La Habana.-Hasta dos 
meses seguidos con la visita mensual es 
demasiado en una señorita, aunque- és­
ta no sea muy abundante. 

3,112.-E. L. DE s .• camagtlc11.-Muy 
contenta de que quedara tan compla­
cida. 

3,113.-PREOCUPADA, Marianao, La 

La disminución de la grasa abdominal. He aquí la actitud. que debe adoptarse pa­
ra vtgorizar los músculos del abdomen. 

La anatomía de la mu;er en relaciÓn 
con la flacidez del abdOmen. Véase la 
disposictón del número 1 (el estómago), 
el número Z (el hígado), y las asas in­
testtnales, cuando pierde su tonicidad la 
pared abdominal. Léanse en el presente 
articulo las descripctones de las opera­
ciones plásticas que resecan porciones 
de la píel · devolviendo a la línea su per• 

dida esbeltez. 

Habana.-Consulto todos 1os dlaa, me­
nos los sábados, de tres · a cinco de 1& 
tarde en Calzada número 92, esquina a 
Paseo, · Vedado. Pal;\ los otros datos re­
mita franqueo. 

3,114.-U. O., Santtago de Cuba, Prov. 
de Oriente.-Su caso es sencillo. se tra• "' 
ta de anemia. Siga el tratamiento para · 
la constipación. que se le Indica al nú­
mero 2,781, Santurce, Puerto Rico, y pón-. 
gase Inyecciones diarias de extracto he­
pático. Después de almuerzo y después 
de comida tome ·una oblea de las si­
guientes: 

R1emogloblna cristaliza-
da .. .. . . . . . . . . . . . . . . . 0.10 gramos 

Ollcero!os!ato de calcio 0.20 

B. S. A.-Uso Interno. 

3,115.-VNA QUE NO TIENE VALOR, 
Placetas, Prov . de Santa Clara.-Está us­
ted en toda normalidad. Indice de que · 
sus condiciones son fisiológicas en lo 
que Informa. Le deseo que sea muy fe­
liz. 

3,116.-N. .R. .R., Nuevitas, Prov. de 
Camagile11.-A petición de muchas lecto­
ras, entre las cuales se encuentra usted, 
tengo el gusto de proporcionar la fór­
mula para obtener el cabello rublo de 
color bien claro, casi platinado: 

R/. 
:ia:~:1a1to e~e"~1~ó~.:: ~ gramos 
Agua oxigenada . . . . . . . . 10 
Agua de Colonia . . . . . . . . 20 

H. s. A.-Uso externo. 

Esta se la aplicará en la forma sl-

~ei~~~-:,,~nq~= :vp~ «:~~ 
:ue:'ts~rad.:a~ºa~~ ~o~~~ 
de agua oxigenada. 

3,117.-J. C., La . Habana.-Con mucho 
gusto atenderé a su paciente afectada 
de la enfermedad rarlslma que usted des­
cribe, consistiendo en una separación 
de la piel de tal magnitud que puede 
separarse por medio de la tracción CO• 
mo si fuera de goma. Se llama llpatro• 
!la circunscrita, y sólo he Visto un caso 
en Hamburgo. Basta ahora, su etlologla 
no está suficientemente aclarada. 

ta
3•~f«¡~-• ~~{":~08áe=cia de~: 

no hay Inconveniente en seguir laa Ins­
trucciones. Usted no me molesta. A loa 
dos meses escrlbame informándome el 
reaultado. 

3,119.-J. J. S., Santurce, Puerto .Rtco. 
-Después de los veinte a6os es que lle­
ga a terminarse definitivamente la osi­
ficación de las caderas. Extensión y ne­
xlón de las piernas, elevarse y descen­
der en la punta de los ples, tenis, _sul• 
za, natación, ba6os de sol, vttamlna D 
(acel\e de hlgado de bacalao es la fuen-
!4'm:i1e~r = ~i:':los que debe 



MARINO L Para sus niños 

Felicidad ... 
y que ·1os padres deben aprender 
a cuidar como gran parte del cau­
dal orgánico de sus hijos". 

La primera dentición en mu­
chos caso~felizmente no siem­
pre-da molestos y sintomáticos 
estados, que evidencian los llama­
dos accidentes de erupción denta­
ria. Aparecen en el niño saliva­
ción abundante; picazón inten-­
sa de las encías y mucosas, que 
el pequeño trata de atenuar lle­
vándose a la boca y mordiendo 
toda clase de objetos; (los padres 
creyendo favorecerle le ofrecen 
cuerpos diversos, haciéndole al 
niño un perjuicio); se presentan 
lesiones de la piel, especialmente· 
en las mejillas, eczemas, urtica­
rias y otras; inflamación gin-, 
gival con su triada caracterís­
tica: dolor, calor, rubor, hacién­
dose en algunos casos, imposible 
amamantar al lactante, y a veces 
también . aspectos más graves de 
las mucosas: estomatitis, necro­
sis, gangrena gingival. En el orden 
generaJ,, a veces, se observa fiebre, 
atraso ' en · el desarrollo, trastor­
nos de los aparatos digestivo, res­
piratorio y nervioso. 

Influyen en estos accidentes de 
primera dentición, como en los de 
otros dientes, el mecanismo o la 
manera de erupcionar en el maxi­
lar, la edad, la disposición y de-

~!~:::1!!: n:f"1n~~e d~ ~~ó~ 
par craneano o trigémino, con to­
das sus ramas colaterales y re­
laciones con otros nervios, tales 
como el auditivo (explica los do­
lores intensos de oído); el facial 
(explica dolores de cara y· cabe­
za); el premogástrico (explica 

Ellos pueden deciros que ninguno 
otro más ha penetrado aquí. Vi­
sitad toda mi casa. No encontra­
réis en ella ningún cadáver, ni 
más seres vivientes que nosotros 
cuatro. 

Los soldados, bajo esta segu­
ridad, Iban a rétirarse cuando su 
jefe señaló con un ademán hacia 
una sombra que, detrás de una 
gruesa columna, se ' destacaba en 
el fondo de la galería. bañada por 
el sol. 

Uno de los soldados marchó en 
el act.o hacia aquella sombra, y 
condujo a una trémula joven que 
trataba de cubrirse el rostro con 
su jaique. 

-¿Quién es esta persona?,--ex~ 
clamó el Profeta con una voz 
amenazadora y colértca.-Todo el 
mundo sabe en Fez-.que ninguna 
mujer ha franqueado las puertas 
de mi casa. ¡Descúbrete, pues, y 
dí en el act.o quién eres y lo que 
hacías aqul! 

Entonces el velo se entreabrlq. 
y Lellla Khedidja mostró su be­
llfslmo rostro de· berbe~al todo 
lleno de rubor. 

-Yo soy,-dljo ella, - Lellla 
KhedtdJa, hija de un sant.o ma­
rabut, sobre quien Alá derramé 
toda clase de bendiciones. Sllman-

. ben-Omar, a quien vela aqul, debe 
tomarme por esposa. Pero como 
yo estaba muy Inquieta · de verle 

(Continuación de la Pág.10) 

los trastornos respiratorios y di­
gestivos), etc. Estas reacciones, que 
como accidentes de la dentición 
citamos, y, desde un punto de vis­
ta común, tienen mayor tenden­
cia a afectar el estado general 

~J~~a:e~fñ~sj~ve:d~fe!~ 
cente~localizándose a medida 
que avanza en edad. A pesar de 
esto . debe recordarse cuán graves 
suelen ser los trastornos o acci-, 
dentes de erupción de los terce­
ros molares, o del juicio. 

Los molares de 6 y 12 años, es­
pecialmente los inferiores, provo­
can accidentes mucosos, ginglva­
les, óseos y nerviosos. Los que más 
Impresionan son los nerviosos: 
dolor intenso, sumamente agudo 
a veces, que no permite palpar la 
región respectiva del rostro; difi­
cultad para abrir la boca, neural­
gias de la cara, etc. Explican es­
tos fuertes dolores la enervación 
de. la zona, gue dijimos · corres-

lfi,1~e ~el~~f~~o gi~a:usr~i!; 
principales y filetes recorren los 
huesos, músculos y cada uno de 
los ó~anos dentarios. Citemos la 
relacion que existe entre el des­
arrollo de los maxilares, especial­
mente el inferior, los · molares 
permanentes y el estado general. 
Deformaciones . faciales diversas, 
trastornos a.e liianfüülacion den-, 
tarta y alteraciones de localiza­
ción de los dientes, modifican la 
función masticatoria, provocan 
malas formaciones de maxilares y 
bóveda palatina, adguirlendo _ el 
niño vicios l'.«\c:1liialóifos 9f á ac­tuan-·eñ _perJUlc o de su sa u . Se 
ha .afirmado que el crecimiento 

La pru_eba .. ,. 
partir para Fez, lo babia seguido. 
Y he aquí por qué, ¡oh, Profeta!, 
he podido desUzarme dentro de 
tu casa. 

-A.sí, pues, ¿no tenías fe en la 
mi8Jón de Sidi A1ssa? ,-PI'!!guntó 
con severo tono el anciano üel al­
bornoz ensangrentado. 

Leilla Khedidja callaba, y per­
maneció con la cabeza baja, por­
que experimentó gran disgusto . al 
observar wi reproche amenazador 
en los ojos de Sliman. 

El Profeta, a su vez, levantó la 
voz, dirigiéndose a Sliman-ben­
Omar: 

-¿Estás decidido a portar mi 
rosa? 

-Si, Sldi,-contestó el joven 
con firme acent.o. . 
· -l Crees que tengo t.odo el po­

der de Alá para conducirte al 
Pará.iso si me obedeces ciegamen-
te en la tierra? " 

-Si, Sidi,-repltló Slimali. 
_:.pu_es -bien: para probar tu 

obediencia y tu fe, te .pido que 
sacrifiques a esta mujer, y que 
olvides para siempre ª- _Leilla 
Khedidja, a la cual ibas a t.omar 
por esposa·. ·~ , 

Sllman-ben-Omar cerró sus ojos 

GOTAS DIVINAS 
NO MAS CANAS De ·, tJelvPn al cabello so color natural 

No mancha. haya sido RUBIO. ( A'>TA!VO o NEGHO 
Se aplica con las mano11 Dr. Lorl <c Prado y Vlrtode~ 

·- •••zcu• 

de los maxilares es un corolario 
de la evolución dentaria. Discuti­
da o aceptada esta opinión, lo 
cierto es que en los ,servicios hos­
pitalarios, y en la observación de­
. tenida de cada día, vemos cómo 
se relaciona el desarrollo de los 
huesos de la cara y de la cabeza 

~jet~~~~~ ~;tMes~~:rt;J;~ 
formaciones desde la morfo!Qg!a 
hasta la expresión que ·;;1 -nmo 
presenta. 

Es al aparecer los primeros mo­
lares permanentes, entre los 5 y 
medio y 6 años de edad, cuando 
el niño sufre dolores (neuralgias 
y odontalgias) que dificultan la 
alimentación y el sueño, ligeros 
estados febriles, trastornos circu­
,latorios :vasomotores del rostro 
y cuello, etc. Este período de "mo­
vilización'.' dentaria, . cuando por 
cualquier motivo se presenta dan­
do -estos estados, mantiene al 
niño durante algún tiempo irri­
tado y nervioso, violento, siendo 
común el observar un cambio en 
su carácter, expresión a.tormenta­
da del semblante; poca disposi­
ción a los juegos, ll!quietudes de 
su edad, etc. Estas afirmaciones 
que pudieran parecer exageradas, 
pueden ser ilustradas, con una 
observación del doctor Demon­
chy: Cambio de carácter duran­
te el curso de la evolución de una 
~ieza dentaria. En. este trabajo el 
doctor Demonchy cita el caso 4e 
un niño con "agitación, crisis 
neniosas, accesos de colera y 
violencia", en el que llegó a diag­
nosticarse "meningitis". Se trata­
ba en realidad de un estado men­
tal bajo la exclusiva dependencia 
de un trimus con infección bucal 
sobrevenida en el niño durante la 
evolución de un molar de los seis 
años, desapareciendo el estado 
mental al tratarse la in/ ección 
bucal del enfermo. 

Bien vale que los padres conoz­
can estos posibles trastornos del 
crecimiento que muchas veces 
motivan su preocupación, o bien 

(Continuactón de la Pág. 54 J 

oscuros, y con una voz grave, voz 
de creyente en la que no obstante 
se percibía algún profundo dolor, 
respondió por tercera vez: 

; ~íés~!~kó entonces un grito 
espant.oso. Un grito de inaudita 
desolación, semejante al del que 
se . está ahogando. Y sobre los es­
~lones ensangrentados cayó co­
mo una masa inerte el cuerpo de 
Lellla Khedidja . . 

Dos de los soldados del magh­
zen, que habían estado presentes 
a la escena, se precipitaron en 
auxilio de la joven y la levanta­
ron, ya desfigurada por la san­
gre de los carneros de que se ha­
bía impregnado. 

Este espectáculo punzante lle-. 
nó de turbación el alma de Sli­
man. Visiblemente, fuerzas con­
trarias con,.batian en su ser. Y el 
choque, sin duda muy violento, 
lmprimia a su rostro de musul­
mán expresiones nuevas; sucesi­
vamente, que después se tradu­
cian en una postrera angustia. 

De un salto se precipitó ha­
cia la joven. La arrebató de los 
brazos que la sostenían y excla­
mó apasionadamente: 

-iLeilla Khedidja! ¡Lellla Khe­
didJa! 

Y hasta que ella abr-ió sus ojos, 
él mantuvo con un beso lleno de 
amor sus labios sobre los párpa­
dos sombreados de khol . .. 

El Profeta, que habia observa­
do atentamente desde el prlncl-

La Cera MercoliHrl~ · 
Imparte Nueva -· .. 

BellHa al Cutq¡ 
~~ 

les restan importancia, no creieii.~­
do y haciehdo objeto de reP?ell.:. 
siones injustas a un nifío dol~ ; 

~~ ~u~r;g~j~!o~~ª=n~ 
se le practica una curación •i 

1ple, que será de grandes ef~ 1 
sobre_su moral y su psiquis. · · ·1 

Para que- los dienteir·salgañ, .ca,; '. 
mo decía un · viejo pediatra, "~ 
mo los pelos y las uñas, sin sen- · 
tirse y sin resentir la salud", el 1 
preciso que la.s madres se acuer.:. \ 

~=~:~l l~~g;_~~~~ f\,.S::bi~lr l 
gámos de paso que no hay que 
aéhacarles a los dientes otros • 

~f¡t~fa~rJ. ~!}~!a~iii:S f::: . 
raturas, convulsiones con~uu. 
etc. Debe recurrirse al especlalla,., 
ta de niños que aclarará el asuD" 
to. Y al niño desde los dos • 
llevarlo al dentista cada seis~ 
ses por lo menos para la rev1sl6tt 
de su boca y prevenir accidenta 
penosos, infecciones y enfermedl-' • 
des que como vemos acarrean do-. 
lores sin cuento a los querido, .e 
inocentes pequeñitos, y penas y 
angustias a los padres". 

pio esta escena, y para quien no 
había pasado inadvertido nin· 
guno de sus detalles, t.omó la pa­
labra y con una voz que perdien• 
do gradualmente su acento g11• 
tural adquiría suaves moduhici& 

n~1:~~n-ben-Omar: · puesto 
que amando a esta niña estis 

~~~:fca~1rfªf~:t~eg!re~~e y J 
doctrina, llevátela y cásate con 

drct>ifªc1~id Jin~~ ~oiu\~so= 
Cuando comáis el cordero de · Si·. 
di Aissa, pensad que el viejo PrO­
feta no es ningún enemigo de la 
felicidad . terrenal. ¡Allah illahatrd ,) 
Allah! ¡Tornad en paz a vu~ 01 1 
aduar!... · ,i, 

Y así fué, según reza la leyen· 
da cómo Sídi Aissa, fundadot de 
la 'célebre corporación de la '

1
'~; 

sana", se privó de un disc P . . 
para hacer dichosos a dos .· se~'. 

ASMA 
Lo que importa es aliviar••· . 
Durante 6S años Himrod ha ali~ 
muchísimo a los que padecen · - ­
¡ama bronquial. 

RESULTA MEJOR COMPRARLO-
Fíjese que sea legítima. 

Remedio de .. 

BIMROP;:J 
PARA·EL ASMA - ·,· · 
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Don Pablo Mendlburo compren- esos runas incendiarlos, asaltado­
de las razones Y alaba la rectl- res y asesinos! ... 
tud del "pundonoroso" mllltar. * 
Luego comisiona a Ayarza para Terminaba el almuerzo campes-
que se entienda con él: "A ver tre bajo el follaje de un capulí, 
cuánto es lo que quiere ese milico y era el comisario Ortega, venido 
desgraciado para hacer lo que se expresamente de la ciudad de Lo­
le pide". Ja para efectuar una inspección 

Se dan vueltas al asunto, se ocular en el lugar de los sucesos, 
toman unas copas de whisky y se el que hacía el cuento. 
llega al grano. El capitán Ba- -Pero, poco a poco, ya irán ca­
rrientos ha olfateado lo de las yendo en mis manos los mitayos 
minas auríferas Y quiere que se -dijo, y con el borde del mantel 
le anticipe su buena tajada. Es- se limpió la manteca amarillosa 
tima el pundonoroso oficial que el que le chorreaba por los lados de 
riesgo que corre en su carrera mi- la boca. Luego se apagó la sed 
litar al empañar su limpia hoja con un vaso de cerveza. Eructó 
de servicios haciendo algo que no duro y fuerte. Se sentía satisfe­
está en sus atribuciones, estaría cho del almuerzo. 
compensado "en algo" con unos El jovenzuelo Ortiz, que hacía 
diez mil sucres al contado. de secretarlo, quiso meter baza 

·¿Y para qué discutir más? Ni un en la conversación. Insinuó: 
centavo menos. -¿No le parece, comisario, que 

Eso es demasiado. El salvador sería bueno despachar comisiones 
resulta al cabo peor que los al- al Azuay? 
zados. Pero aunque los chagras El Jefe no le hizo caso. Ni le 
interesados en el negocio huble- miró si9.uiera. Ese escribiente es­
sen querido darle lo que él pide, taba alh para hacer lo que se le 
¿de dónde sacar esa suma en efec- mandara y no para insinuar con­
tlvo, en momentos en que todo sejos que nadie le había pedido. 
es pérdida? . . . ¿Qué ganado ven- Más bien se le ordenó, secamen­
der ni a quién pedir prestada esa te, que fuera arreglando los pa­
suma con la urgencia que se ne- peles para la inspección que, de 
cesita para hacer el desalojo en aquí a un rato, en cuanto cayera 
lo caliente y sobre la marcha? un poco el sol, iban a realizar en 

No hay dinero para comprar al los terrenos en disputa. Ortiz 
militar, y por orden de su capi- comprendió y no trató de dar 
tán, la tro_pa levanta sus tiendas más sugerencias. Se levantó y se 
de campana cerca de las chozas fué. 
de los comuneros, cuidando más El chagrito Carrillo, dueño de 
bien que no se cambiase nada,. esa chacra perdida en los cerros 
en tanto los trámites legales de- de Oña y en donde la expedición 
diciesen lo que era de ley. encontrara una hospitalaria po-

No se puede dudar que esa hor- sada, partió también para la cua­
da de mitayos alzados se com- dra. Dijo que iba a ver si le ha­
portó como unos verdaderos sal-· bían dado de comer a los ani­
vajes. Sin embargo la sed de ven- males. 
ganza de los otros es demasiado La mujer de él va y viene, tra-
grande para dividirla sólo entre Jinando con la vajilla. 
diez. Se quedan de sobremesa con el 

Porque apenas si alcanzan es- comisario Ortega los hacendados 
te número los indios convictos y Ayarza y Anzoátegul, interesados 
confesos que pudieron ser captu- en el litigio. De parte de los in­
rados por la tropa. A los demás, dios comuneros, no había nadie 
¿quién podría reconocerlos, ni que los representara. Si bien el 
l_!lenos capturarlos, en esos bre- comisario y los hacendados pien­
nales por donde se desperdiga- san acertadamente que tampoco 
ron como ratas? hacía falta esa representación. 

Esos diez prisioneros - entre Esos "runas alevosos" lo único que 
ellos felizmente un cabecilla: merecen es bastante palo. El de­
Shalva Pilatagci - están ahora fensor de oficio que les da la ley, 
tumbados como fardos en el ca- sin moverse del pueblo ha des­
labozo del pueblo. Y están, ade- cansado su responsabilidad en el 
más, hediondos, suelos y dolori- comisario Ortega. Lo que él hi­
dos. ciese estaría bien hecho. Así se 

Como un pequeño anticipo a la evitaba un conflicto, y también, 
lección que les aguarda, fueron por su parte, suavemente gana­
con_cienzudamente "masajeados". ba dinero. 
Les araron el cuero a latigazos. Prendieron los tabacos y por 
Después les aplicaron la máqui- un momento, satisfecha la barrl­
na y por largos minutos baila- ga, · se quedaron callados y con 
ron sin parar el alegre baile de los ojos puestos en la vibrante 
San Vito. tonalidad del paisaje serraniego. 

En tanto, y para que no escan-. Caldea el sol sobre las lomas. 
dalizaran al · vecindario con sus Desde la colina del frente lle­
aullidos, les cerraban la boca a ga hasta ellos el canto de los in­
puñetazos. dios "conciertos" de una hacien-

Fué ésa una escena como para da. Paso a paso, doblados sobre 
no olvidarla en mucho tiempo. A la tierra, se los ve subir por la 
uno de ellos, el Melchor le hizo ladera, segando las espigas. El sol 
escupir los dientes. Figúrense los centellea en las hoces. Sobre la 
visajes del runa botando los col- calvicie de las eras se alzan las 
mlllos. Esto produjo una alegría parvas listas para el trillo. Es 
de carcajadas en el castigo. Es- tiemp~ de cost;~ha. . . 
tuvo "comiquísimo". verdadera- -¡Jahuay ... Jahuay ... Jahuaayyi 
mente, ese tal Melchor es una Bajo el cielo azul, ancho y ar-
bestia de forzudo. Donde pone la diente, los ecos repiten el estri-
mano revienta el cuero. billo del canto aborigen. 

. Sin embargo, no era que qúi­
steran hacerles declarar algo que 
los otros no lo supieran. Eso 
estaba tan claro como la ardien­
te claridad de las fogatas que 
consumieron las casas de ha­
cienda y se reflejaron en la san-

fü~p~~en i~c~:!c~~! e\ª pr\1:!;o 

iv!ª
1~~~~l: ii!:~i-p~~:s~~~tciir 

lo que se haría en definitiva con 

-¡Jáhuay ... jáhuaaayyy! 
Rebota la congoja de una raza 

en la azul desolacion del infi-
nito. 

* Pero el comisario ni ninguno 
de los que le acompailan están 
ahora para contemplaciones egló­
gicas. Tienen entre manos asun­
tos de más importancia en que 
pensar. Apoyando las palmas de 
las manos en el rústico tablero 
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"BiÑELO CON PALMOLIVE" .. . deje que 
su delicada piel reciba los efectos balsámicos 
de la mezcla de los aceites-de palma y oliva. 

E Ld~~~ó~erq~~r':,s~e:u~!:, ~':;: i~o~:j~~ 
no sólo la cara sino también la piel de 
todo el cuerpo. Por eso la mayoría de las 
madres usan el Jabón Palmolive,-hecho 
de la mezcla secreta de los balsámicos 
aceites de palma y oliva,-que hermosea 
y protege el cutis más delicado. 

Diariamente, bañe al bebé, friccionan­
do todo su cuerpo con una abundante 
espuma de Palmolive, para limpia• com­
pletamente todos sus poros . .. enjuágue­
lo después con bastante agua fresca y 
séquelo suavemente. 

Este baño diario dejará la piel del bebé 
suave, fresca y limpia, constituyendo pa-

ra él un verdadero placer esta ne• 
cesidad diaria y Ud. tendrá la ab­
soluta seguridad de estar usando 
un jabón que protege la delicada 
piel de su hijo. 

Sintonice la Hora PALMOLIVE todos los martes, viernes y domingos, de 
6 a 7 p. m. Por las estaciones C. O. C. O. de onda corta en 6010 KIiocicios 

y C. M. Q. de onda larga en 840 Kilociclos. 

Las Cintas negras de las envolturas del Palmol,ve, sirven para 
part1c1par en los famosos Concursos "JABÓN CANDADO" 

Agua Mineral "SANTA RITA" 
DIURÉTICA Y DIGESTIVA 

LA ÚNICA DE RÉGIMEN QUE SE EXPENDE Y 
COMPITE CON LAS MEJORES EXTRANJERAS 

PEDIDOS: mÉFONO F~256 · DEPÓSITO: CAllE 6 "°· 117, VEDADO 

CARTELES 
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Los NUEVOS modelos de 
chaqueta, rotulados en 
Londres y Nueva York, 
destacan las sobrias lí­

neas de la prenda. Después de 
varias temporadas de modelaje 
ultradecorativo - chaquetas de 
sport repletas de pliegues, rizos y 
aberturas; arrugas de drape que 
pretendían ocultar el corte de­
fectuoso-la nueva pauta es de , 
buen gusto conservador, aunque 
sin perder, desde luego, la línea 
atlética , que sigue siendo la esen­
cia del corte moderno. 

El nuevo saco tiene amplitud 
de pecho y solapas anchas, pero 
los hombros, carentes de huata , 

~~nd;s~~~~~;gÍ01~~~- t"aªgi!:f~º~t 1 

perior del hombro es ancha y la 
axila es holgada . Se insiste en los 
cuatro botones, pegados unos a 
otros tn la manga del saco, que 
se estiliza hacia el puño, hacien­
dola más anatómica. Los bolsillos 
pueden ser de cartera o de vi­
vos. El modelo cruzado de seis 
botones predomina sobre el corre 
inglés de dos o tres botones. Los 
trajes de sport tienen una espal­
da sencilla y la faja se coloca so­
bre el mismo talle . El largo de la 
chaqueta no ha cambiado. Los 
pantalones, amplios, en el estilo 
llamado francés.- con bajos de 
pulgada y media. 

Brumqbno tlice: 
- ~ 

( 1·· f J.':. 
~ ✓ t A ningún 

hombre le 
:....- - agrada que la 
. mujer le haga 

la competen· 
cia hablandode 
sí misma. 

"In ter-nos" 
ne~N91~":.\J~?a~cs c;~~dl~~~Je %~~~ j 

':ae,~,i~~-rg"gie 1~t~tai~r~'();;
1':Je et/;~ f 

znt crn a . 2. No creo QllC pueda ere 
mucho más después de su edad. 

FEL . La Habana.:...Dice usted ~ue ,e 

~fnns1,~';,"ar~~- j;~ca;g~~ cJe":fili
5c;;lr,'ai 

~~i:S~u~H~º'}~mgb~~~~~~
6

~1" s;;~m~ 
entonces seria lo que usted quiere q 
sea. ¿Complacido' 

JOH NN L Los TU.:t1.as. Veracruz.-l'Ul· 
de ejecutar de tres a cinco vece! cat 
~;~~;;fe~~~ e~~rc¡r;~s ~el e1ur;~~e~ 
~~m~~ur~. i;r~~~o.q'iea '~~:;;;., e;,:i¡. 
cada diariamente . lo desarrollará al'fllll" 
niosamente . 

JOSE CRESPO . Sa~ua la Grande.-,u:. 
ejerc1c,o para agrandar la cara? ~-

f°on 1"o~;eª :;;:ur;:c~~a ~;e~ "°";;, 
7::i';~cu!~ ~~º-~ .q~~C:i lF:!~ 1:;:;:'ur 
ne e3 demasiado ba jo para m e:'= 
~:'ne :3~:,en¡:r ef'°~g ;':;'°" d,~ 
~ 3::iriiu;:1bil, ~!ª'!;~ta:!~r' ~~ 



l~tos sanos - leche, nuevos, cereales, 

°,{&,tª/:8;/;e~!ªsá1-¡¿,! :~~r~~~ ~'tta':i1: 
nlcO, 2. Para su cabello, pruebe aceite 
de oliva con un poc~ de esencia. 

BALOMPEDISTA, La Maya, Oriente.­
Su falta de aire es debida a la poca ;=~ iº;f[¿c1é ::iJJar1

1
e;c~~~fa1;~;; 

:;: c,u1:;r:ie:,/1 te;~º i:/!te:ºe '::::;i~: 
1141 mds que su peso. 

EL PREGUNTO_N INCANSABLE. La Ha­
Í,ana.-No_ es obligación del novio visitar 
a ·14 novia todas las noches, asl que 

1 

cuando venga su ami.go del interior p.ue­
de escoger su noche de asueto ¡¡ "co­
rrerse" con su camarada. Solamente de­
be llamar a su novia y decirle que- no 

' f:::1':mY!~.tªf
1
11a P~~ 'J:;; ~~1ett~er~~e;o~ 

ello. 2. Puede usted ir al ~tne con su 
amiga ¡¡ el hermano de est_a. ¡¡ sen­
tarse al lado de ella. Pero atienda a la 

1 

pellcula ... Nues. tras . reglas social.es son 
distintas en muchos aspectos a las de 
los Estados Unidos . A.qui. por e¡emplo, 
no podemos ¡ay! sacar a l as chicas solas 
de su casa para bailar o pa sear y de­
volverlas a la hora del l echero, o sea a 
las cinco de la ma,i!'na . 

EL TRADUCTOR PORFIADO , Ciego de 
Avtla .-;Pues no pide. usted poco! Que 
le traduzca diez oraciones. Bueno, va­
mos allá , ¡pero no r eincida• l . Acade­
mia Militar de Fork Union . 2. Las Es­
cuelas de Virginia dan la bienvenida a 
la ,,ación . 3. Un estudiante es un hom­
bre en embrión . 4 . Vida diaria . 5. Una 
esquina en la lib_reria . 6. Una clase en 
sesión . 7. Calistenia al atre ltbre. 8. Aso­
ciación Crist iana de Cadetes . 9. "Se­
niors" postgraduados . JO . Oficiales su­
pernumerarios . .. ¡Y que gane usted su 
apuesta ! 

/VAN. La Habana .-Muy atinados su, 
comentarios . Si su boda ha d~ ser de 
etiqueta, en tonces ella debe llevar el 
tra;e de novia y usted el frac, con los 

Yt;oºn:s"~!~lrti:n~~eta;~~ e::~ 
nomia. --Ahora. puede usted 
emplear el mejor jabón de afei· 
tar al precio más bajo queja• 
más se ha ofrecido ... brindan• 
do al mismo tiempo la más 
alta calidad. 
Compre hoy mismo una pas­
tilla de jabón 
de ·afeitar Pal­
molive, fabri­
cad o con la 
mezcla secre­
ta de los acei­
tes de palma y 
oliva y podrá 
comprobar 
su inmejo­
rable cali­
dad y su 
positiva 
economía. 

Si Ud. prefiere cre­
ma, use Crema de 
Afeitar PALMOLIVE. 

... Y después de afei­
tarse ... friccione su 
cutis con el BAY­
RU M de Crusellas 
que refresca y vigo­
riza. Su acción cica­
trizante evita las 
molestias de la afei­
tada y deja el cutis 
suave y fresco. JAP-J 

testigos y el padrino trajeados iaenti­
camente . Si la ceremonia ha de ser más 
bien intima y sin etiqueta, entonces pue­
de llevar un traje azul oscuro o gris 
oscuro, con camisa y cuello blanco y la 
novia no ha de vestir el clásico traje 
d e novia, si no uno sencillo de noche. 
También puede usted ves tirse de blan­
co, pero evite el horrible cuello de " pa­
jarita" y las camisas de pechera almi­
donada . Es preferible que no se case an­
tes que vestirse de almidón blanco. Ah.o­
ra que no vaya a tomar esto como dis-
culpa para no hacer;º · · 

RUBEN E. S., C. Francisco .-Para on­
dular el cabello hay un sinnúmero de 
preparados que puede adquirir en cual­
quier botica . Si es cierto que algunos 
hombres . so bre todo en los Estados Uni­
dos se hacen el permanente; pero es 
condenable este afeminamiento. 2. Con 
beucina o gasolina p

0

uede limpiar la lan~ . 

UN IDIOTA , La Habana .-Un h ombre 
que se ta a casar no debe usar . el seu­
dónimo que u sted usa, nt stqutcra por 
modestia .. . Cuando la novia usa el clá­
sico traje rt e desposada , el novio debe 
lucir PI frac de noche o el chaqué de 
día . Sin embargo, en . verano se pueden 
hacer ciertas .:01tccstones, y _e~ tra¡e 
blanco para el hombre es admtstb le en 
una cere monia sin prc tensw_ne:~- Pero no 
se ponga el cuello de pa¡anta . 2. La 
novia es acompa1iada hasta el altar por 
el padrino . • 

NORMALIZADOR . Santiaqo de Cuba.­
Su peso es ba stant~ armó1_tico pura su 
estatura y edad,. s1 el mts m_o es con 
ropa . Usted que vive en una ciudad cer­
cana al mar, debe dedicarse a _la na­
tación . En tres semanas se scnttra ho~­
bre nuevo y se librará de ese can.anct0 
que lo agobia . Los barios. d!' sol . de . 9_ a 
10 o de 4 a S son un . tonteo magntft.;;o 
para su vida sedcn!ana . 

PSICOLOGO SENTIMENTAL .-El . pepi­
llismo de hoy es una consr.cucncta _d_t­
rccta de es ta era de despreocupacton 
social. T ie ne u sted mucha razon en s~s 
apreciaciones . 2. Debe usted pesar 165 lt­
bras . 3. Pu ed e crecer de una a dos pul­
gada, más. 4. Puede paqar el pa.,a¡e '1 
un amiQD rn un tran v1a; es gcnttl hn­
ccrlo as1 . 

KEN LEA.VAN, Sant11 Clara :-Use. los 
colores azul, rojo vino, carmeltta. gru o 
blanco. 2. Los. " carctudos" son l os que 
practican la q11nnas~a facial. 

JORGE PEREZ. Cieqo de Avi la .-1 .. F.! 
ejercicio debe ser continuado . Es tan im­
portante función co1no com.er o _ dormtr. 
2. La natación . J. _No le recomiendo la 

t~1:,~o cg;~~ ~{c~1!1~°,;ta7>1:i~~v;~º:c\_ m¡}'i~ 
pcrtrofian los músculo., los e1erc1c10, cx-

~g~:tfaJ:r:rd:~:~!frc1:: 1~rii1:u::f~ 

'IE1b1.Tf R LAS CORBATAS QUE ANTICIPAN LA MO_DA EN CUBA 
DeventaenlosprinripalesestablecimientosdelaRepubh1a 

No son ·r~ si no tienen esta etiqueta de garanlia. IEXIJALAI 

JULIO CARITY. Bernazo, 68. Habana 

da que sea, no hipertrofia los músculos. 
6. Debe pesa r ahora unas 135 libras . No 
se puede predecir lo que pesará dentro 
d e varios años. 7. El aceite de petróleo 
es un gran estimulante de La raiz ca­
pilar. pero no . es una cura contra la 
calvicie. 

CARLOS GARDEL, Sagua la Grande.­
¿Conque u sted es el Gardel sagüero? Lo 
f el icito. Debe dirigirse a un maestro de 
canto. Yo no puedo darle un explícito 
informe sobre los ejercicios que realizan 
los cantantes , aunque si creo, como dice 
usted, que hacen gárgaras, aunque no 
sé de que puedan ser las mismas. Pero 
si su voz realmente promete, tiene que 
salir de Cuba a estudiar. 

Estétka 
,\\;1sc11li11;1 

UN NUEVO CURSO DE CULTURA 
FISICA 

Por el Prof . A. Wood 

Los ejercicios libres de este cur­
so, tienen por objeto poner en 
juego todos los músculos del cuer­
po, ejercitándolos por secciones o 
grupos. Ellos fueron conocidos en 
la más remota antigüedad y de­
nominados por los griegos con el 
nombre de kallisthenés, signifi­
cando con esta denominación lo 
que los ingleses pueden muy bien 
concretar con beautiful strength, 
y que nosotros podríamos definir 
así: "La fuerza armoniosa•·, com­
pletando el sentido de la frase 
"por medio del movimiento rít­
mico". 
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Entre los griegos tuvo dos fi­
nalidades principales la práctica 
de la calistenia : en primer tér­
mino, i;ervia para la preparación 
de los atletas, haciéndolos ejer­
citarse en movimientos de brazos, 
piernas y tronco, usando, para 
conseguir mayor vigor, !01; halte­
res o aparatos de mano, parecidos 
a los modernos manubrios, y que 
ellos utilizaban en sus saltos de dis­
tancia para conseguir mayor im-

pulso. En segundo lugar, emplea­
ban la calistenia como agente te­
rapéutico, preventivo y curativo. 
Se atribuye al propio Galeno la 
prescripción de ejercicios calisté­
nicos para prevenir y curar cier­
tas enfermedades. 

(En el próximo número: "La 
educación física moderna''). 

Elegancia respaldada 
con CALIDAD 

Los Sujetadores Krementz para 
Corbata,son preferidos por los 
hombr•:s que visten bien, no 
sólo por sus diseños y aspecto 
elegante sino porque su CAU­
DAD garantiza satisfacción. 

KREMENTZ 
· B. J. del Riesgo, Representante 

Virtudes, 79, Habana. 

CARTELEI 



i Que lásti ma I U n buen ar reglo, a veces, 
se malogra por dos causas : 

~ )J 

-#, ~ r ~~- n ~--~ rrl ,x-:t~ 
la intemperie - sol , viento , frío, calor 
excesivo - o el descuido de un detalle . . . 

¡ LAS MANOS! Una mano áspe ra ro­
jiza, des ilusiona tanto como un cutis 
marchito. 

Lo cual qu iere decir que hay que usar 
H inds -porque es la Crema protectora 
que a la vez embellece el cu tis. 

•-,Jl J., ~'f & ,l~miel y IIJNJ) S 
..... ~ ~ lT. J. .. alme1ulras • t.. 

El método 
Ideal de 

Belleza 
Cada mañana, después de la- así lo protege contra la i ntem- que du rante la noche irá sua­

varse el rostro - y anees de em- peri e. Use H inds va rias veces vizando su cutis. A la mañana 

polvarse; pásese suavemente al día para suavizar y dar más siguiente notará usted los bené­

un poco de Crema de miel y blancura a sus manos. Y al fi cos resu ltados. Hinds suavi­

almendras H iods por el rostro acostarse, vuelva a usar H inds za, aclara y da lozanía al cutis. 

Matías Sandorf 
(Continuación de la Pág. 37) 

respondió Pointe Pescade--e igno­
rábamos hasta su nombre. 

-¿ Y desde aquel dh no le ha­
béis abandonado? 

-Jamás, salvo en algunas co­
misiones que ha tenido a bien 
confiarme. 

-¿Y en qué país nos encontra­
mos? ¿Podríais decírmelo, Pointe 
Pescade? 

-Tengo motivos para cretr que 
estamos en una isla, puesto que 
el mar nos rodea por todas 11ar­
tes. 

-Sin duda ;, pero ¿en qué sitio 
del Mediterráneo? 

-¡Ah! Ignoro absolutamente si 
es al norte, al sur, al este o al 
oeste,-respondió Pointe Pescade. 
-Pero poco importa. Lo cierto es 
que nos hallamos-en casa del doc-

CARTELES 

tor Antekirtt, bien alimentados, 
bien vestidos, con buena cama, 
sin contar con las consideracio­
nes ... 

-¿Pero al menos sabréis el 
nombre de esta isla·, cuya situa­
ción desconocéis?-preguntó Pe­
dro. 

-¿ Cómo se llama? • ¡Oh! perfec­
tamen te,-respondió Pointe Pes­
cade.--Se llama Antekirtta. 
. Pedro Bathory miró a Pointe 
Pescade, procurando recordar si 
a1tuna isla del Mediterráneo lle­
vaba aquel nombre. 

-¡Si, M. Bathory, sil-con­
tinuó el bravo muchacho.-Ante­
kirtta, pero absolutamente nada 

~~ sfat\i~~~t~ecfit~;ri:o.ªúés~~ 
son las señas con que debería es­
cribirme mi tío, si le tuviese; pe­
ro hasta ahora, el cielo me ha ne­
gado esa alegría. Después de todo, 
nada tiene de extraño que esta 
isla se llame Antekirtta, puesto 
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que pertenece al doctor Antekirtt. 
En cuanto a deciros si el doctor 
ha tomado su nombre de la isla, 
o si la isla le ha tomado del doc­
tor, me seria imposible, aun cuan­
do fuese secretario general de la 
Sociedad de Geografía. 

Entretanto, la convalecencia de 
Pedro seguía su curso regular. No 
se produjo ninguna de las com­
plicaciones que se podían temer. 

Con un alimento más sustan­
cial, pero prudentemente admi­
nistrado, el enfermo recuperaba. 
visiblemente sus fuerzas de día 
en día. 

El doctor le visitaba a menudo, 
y conversaba con él de todo, ex-· 
cepto de aquello que más direc­
tamente debía interesarle. Y Pe-

%~iu~~s ~~~:rcre~ºcir!.º~
0
~:!rJ:~; 

a q1Je aquél tuviese por conve­
nic nte hacerlas. 

I '.ointe Pescade transmitía fiel­
me~ al doctor todas las conver-

saciones cambiadas entre él y 
enfermo. Evid1;ntemente, el inc: 
nito que c~bria, no solament.e al 
conde Matias Sandorf, sino tarn. 
bién l_a isl~ de que había hecho 
su res1denc1a, preocupaba-a Pedro 
Bathory. 

No menos evidentemente cont1. 
nuaba . pensando en Sava To­
ronthal, tan lejos de él ahora, 
puesto nue toda comunicación 
parecía int~r::umpida entre Antt. 
kirtta y el resto del continente 
europeo. 

Pero se acercaba el momento 
en que estaría bastante fuerte 
para oírlo todo. . 

¡Sí, oírlo todo! Y aquel día e) 
doctor, como el cirujano que ope. 
ra, seria insensible a los gritoa 
del paciente. 

Transcurrieron algunos días. La 
herida del joven estaba comple­
tamente cicatrizada. Hasta podia 
levantarse y sentarse cerca de la 
ventana de su habitación. Un 
hermoso sol del Mediterráneo ve­
nia a acariciarle; una vivificant.e , 
brisa de mar henchía sus pulmo­
nes, devolviéndole la salud y el 
vigor. Como a pesar suyo se sen­
tía renacer. Entonces sus ojos 
se fijaban obstinadamente sobre 
aquel horizonte sin límites, má3 
allá del cual hubiera querido hun, 
dir su mirada. Aquella vasta ex­
tensión de agua alrededor de la 
isla desconocida estaba casi -siem­
pre desierta. Apenas algunos ca­
botaj eros, jabeques o tartanas, po­
lacras o speronares, aparecían a 
lo lejos, pero sin jamás hacer 
rumbo para acostar. Nunca un 
buque grande de comercio, Jamá.l 
un paquebote, cuyas líneas sur­
can en todos los , sentidos el gran 
lago europeo. Hubiérase dicho, en 
verdad, que Antekirtta estaba. re• 
legada a los confines del mundo. 

El 24 de julio el doctor anunció 
a Pedro Bathory que .podía salir 
al día siguiente despues del me• 
diodía, y se ofreció a acompañar· 
le durante su primer paseo. 

-Doctor,-dijo Pedro,-si ten• 
go fuerzas para salir, debo te· 
nerlas para escucharos. 

-¡Escucharme, Pedro! ... ¿Qué 
quieres decir? 

-Quiero decir que sabéis toda 
mi historia, y que yo no sé I& 
vuestra . 

El doctor le miró atentamente, 
no ya como amigo, sino como mé: 
dico que va a decidir si aplicara 
el hierro o el fuego en las carnes 
vivas del enfermo. Después, sen· 
tándose junto a él: 

-¿Quieres cono_cer mi historia, 
Pedro? Escúchame, pues. 

IV 

El pasado y el presente 

Y comenzó la historia del doc· 
tor Antekirtt, que principia enlaSel 
momento en que el conde Mat 
Sandorf se precipitó en las agua& 

de~J~~át!;_~o y salvo a través 
de aquella granizada. de balas con 
que me cubrió la última desear· 
ga de los agentes de Policía.

1
La 

noche era muy oscura. No Podan 
ver~e. La corriente marchaba bba· 
cía alta mar, y aun cuando u· 

~~1~!r q~er¿~~rtº p~~:i~i ~: 
Valía más morir que caer en ma· 
nos de mis perseguidores pai: 
conducido y fusilado en !ª todo 

g;_b~t:ci~~n~~Í~~-SUJf "n~aba a 
salvarme, podría a. lo menossto~: 
sar por muerto. Nad_a me e . 
baria entonces en la obra deJ°!( 

~~~~eqU:ar;~~/:irªfu° ;~:~. y a 
mi mismo. . . y que cúmplire. . 

-¿Una obra de justicia?~· 

~ón~ :S!~r~af~6:a.~~d~~ra: 

da_!¡i~~ t~·dro; y esa oJ)ra tti Ja 



conocerás, porque para asociarte 
a ella te he arrancado, muerto 
como yo, pero como yo vivo, al 
cementerio de Ragusa! 

A estas palabras, Pedro Bathory 
se sintió transportado quince años 
atrás, a la época en que su padre 
caía sobre la plaza de armas de 

, la fortaleza de Pisino. 
- -Ante mí.--eontinuó el doc­

tor,-se abría. todo un mar hasta 
el litoral italiano. Por buen na-

1 

dador que fuese, no podía pre­
tender atravesarle. Esta ba dc_sti­
nacto a perecer, a menos que en­
contrase algún pecio, o que algún 
buque extranjero me recogiese a 
su bordo. Pero cuando se ha he­
cho el sacrificio de la vida, se 
siente uno fuerte para defender­
la, si la defensa es posible. 

Para escapar a los últimos dis­
paros me sumergí varias veces en 

1 las olas. Después, cuando adquirí 
la seguridad de no ser visto, me 
mantuve en la superficie del mar, 

f 
dirigiéndome hacia el largo. Mis 
vestidos me estorbaban poco, por 
ser muy ligeros y ajustados al 
cuerpo. _ 

Debían ser las nueve y media 
de la noche . Según mi parecer 
nadé durante más de una hora en 

, dirección opuesta a la costa, ale­
jándome del puerto de Rovigno, 
cuyas últimas luces vi desapare­
cer poco a poco. 

¿A dónde iba de este modo, y 
cuál era mi esperanza? No tenía 
ninguna. Pedro; pero sentía en 
mí una fuerza de resistencia, una 
tenacidad, una voluntad sobre­
humanas que me sostenían. No 
era la vida lo que buscaba al sal­
varme, era mi obra del porvenir; 
Y si en aquel momento hubiera 
aparecido una barca junto a mí 
me hubiese sumergido para evi­
tarla. ¡Cuántos traidores hubiera 
podido aún encontrar en aquel 
territorio austríaco, dispuestos a 
entregarme para cobrar una pri-

' ma! ¡Cuántos Carpenas, para un 

1 

Andres Ferrato! 
Esto fué lo que ocurrió al final 

de la primera hora. Una embarca­
ción anareció en la sombra casi 
súbitamente. Venia del largo y 
corna hacia tierra. Como estaba 
ya fatigado, acababa de tender­
me de espaldas. pero instintiva­
mente me volvi, dispuesto a des­
aparecer. Una ba rca de pese~ que 
se dirigía a uno de los puerk s de 
Istria, no podía menos de serme 
sospec11osa. Pronto me convencí 
de que no me engañaba. Uno de 
los marineros mandó, en lengua 
dálmata, cambiar de bordo. Me 
sumergí de repente, y la embar­
caclon antes de que los que la 
montaban hubiesen podido des­
cubrirme, viró por encima de mi 
cabeza. 

Falto de respiración, volví a la 
su~rficie a tomar aire, y contl­
nue dirigiéndome hacia el oeste. 

La1:-ot:!s~at!~j~~~ ~Ynvl:nrº~~~ 
1 no era levantado, sino por anchas 

g~~3ta~iaf~7faº ª1~~-me arrastra-

d~~~;~\;m~ªJ1e~~~n~~J;,?~~ :!l!: 
Só
je de la_ costa durante otra hor!l, 

! 
lo ve1a el objetivo que quena 

a canzar, no el camino que tenia 
Que recorrer. 

¡Cincuenta millas para atrave-

;~n~~e!~f~!.tics~ i / ~~ I~s qt~~~ 
Queana! ¡Ah, Pedro! ¡Es preciso 
~aber pasado por semejantes prue-
ras para saber de lo que el hom­

bre es capaz, qué resultante de 
}~ 

1
fuerza moral, unida a la fuerza 

h
is ca, puede salir de la máquina 
umana! 
Durante una segunda hora me 

sost~ve así. Aquella porción del 
Adriatlco estaba absolutamente 
g~sierta. Las últimas aves la ha-
lan abandonado para ganar sus 

agujeros en las rocas. 
Solo pasaban por encima de mi 

cabeza algunas gaviotas que vo­
laban por parejas, lanzando gri­
tos agudos . 

¡Sin embargo, por más que no 
quisiera sentir la fatiga, mis bra­
zos se volvían tardos, mis piernas 
pesadas! Mis dedos se entreabrían, 
y no conseguía mantener cerradas 
las manos sino con gran dificul­
tad . Mi cabeza pesaba sobre mis 
hombros como si hubiese sido una 
bomba, y comenzaba a no poder 
sostenerla fuera del agua. 

Se apoderó de mí una especie 
de alucinación. Se me escapaba la 
dirección de mis pensamientos. En 
mi conturbado cerebro se for­
maban extrañas asociaciones de 
ideas. Sentí que no iba a poder 
ver ni oír sino imperfectamente, 
ya un ruido que se produjese a 
alguna distancia de mí, ya una 
luz, si me encontraba de repente 
a su alcance. 

Esto fué precisamente lo que 
sucedió. 

Debía ser próximamente la me­
dianoche cuando hacia el Pste se 
oyó un ruido sordo y lejano cuy~. 
naturaleza no pude reconocer. 

Un relámpago atravesó mis pár­
pados, que se cerraban a pesar 
mío. Procuré levantar la cabeza y 
no pude lograrlo sino sumergién­
dome a medias. Después miré . 

Te doy todos estos detalles, Pe­
dro, porque es preciso que los co­
nozcas para, por ellos, conocerme. 

-¡No ignoro nada de vos, doc­
tor, nada!-respondió el joven.­
¿Pensáis, acaso, que mi madre no 
me ha enseñado quién era el con­
de Sandorf? 

-Que hava conocido a Matias 
Sandorf , sea, Pedro ; pero al doc­
tor Antekirtt, no. ¡Y a éste es a 
quien es preciso que conozcas! 
¡Escúchale, pues' ¡Escúchame! 

El ruido que había oído era pro­
ducido por un buque que venía 
del este y se dirigía a la costa ita­
liana. La luz era su fuego blanco, 
suspendido al estay de mesana, 
lo que indicaba un steamer. 

En cuanto a sus fuegos de po­
sición, no tardé mucho en distin­
guirlos, el rojo a babor, el verde 
a estribor ; y como los veía si­
multáneamente, deduje que el 
buque se dirigía hada mí. 

El instante iba a ser decisivo. 
En efecto, todas las probabilida­
des estaban por que el buque fue­
se austríaco, puesto que venia de 
la costa de Trieste. 

Ahora bien : ¡ pedirle asilo valía 
tanto como ponerse entre las ma­
nos de los gendarmes de Rovigno! 

Estaba decidido a no hacerlo, 
pero no menos decidido a apro­
vecharme del medio de salvación 
que se me presentaba. 

Aquel steamer era un buque de 
gran velocidad. Aumentaba des­
mesuradamente, aproximándose a 
mi, y ve ía blanquear la mar bajo 
su roda . En menos de dos minu­
tos dé'bia cortar el sitio en que me 
mantenía inmóvil. 

No dudaba de que el steamer 
fuese austriaco; pero tampoco era 
imposible que marchase con des­
tino a Brindis! u Otranto, o que 
por lo menos hiciese escala en di­
chos puertos. Ahora bien; si esto 
era cierto, debería llegar en me­
nos de veinticuatro horas. 

Mi partido quedó tomado: es­
peré. Seguro de no ser descubier­
to en med;o de la oscuridad, me 
mantuve en la dirección seguida 
por aquella enorme masa, cuya 
marcha era entonces muy mo­
derada, y que apenas balanceaba 
el movimiento de la onda. 

Por fin el steamer llegó sobre 
mi, dominando el mar con su ro­
da a más de veinte pies de altu-

~!· l~ep;~~n;~~t~l~!"n~;j«;S~~~ 
largo casco de hierro me rozó, y 
me separé vigorosamente con la 
mano. Esto duró apenas algunos 
segundos. Después, cuando vi di~ 

(Continúa en la Pág. 66) 
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AC~AQUbS / 
PROPIOS DE LA MUJER 
■ Sí, Señora. esos dolort's de Jo:,; día s im· ,itable,­
pueden ahora aliviarse fá("ilment e. \files de dama;; 

lo han comprobado. Para ellas eso;; al' haques no 
ex isten desde que toman Evanol a tiempo. caíla mes. 

■ Para ahuyentar esas moles tia s lo 1ínil'o que lld. 
ti ene que hacer es esto: A los primero;; indicios íle 
que se avecina el dolor, tómese una tableta de 
Evanol con un vaso de agua. y si fu era 11e1't'Sario. 
tómese una segunda tableta . Verá l'1ln10 Evanol 
le permite pasar tranquilla y contenta lo;; días 
inevitables. 

30 et,. la cajita de 10 tableta,. 
El envaH de prueba con 3 

tabletas 15 cll, 

FOSFATINA FALIERES 
LA INMEJORABLE HARINA DE ~EBÉ 

La Fosfatina Falieres es un producto de composición científica 
a base de harinas y féculas diversas especialmente escogidas 

y transformadas por medio de tratamientos especiales . 

Un original procedimiento de fabricación permite la asimila­
ción perfecta de la Fosfatina Falieres en los niños desde los 

primeros meses. 

Sólo hay una " Fosfatina" (nombre patentado) . - De venta 
en todas partes . 

Asnieres, FRANCE 

CARTELES 
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CON GLOSTORA 
SU CAULL[gA 
QUOA SUOSA 
LISA Y gr:::ILLANH 

lnterview 
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cio, puede negar a la Halverson. 
En realidad, cualquiera que haya 
tenido trato con usted tiene que 
haber sentido los mismos deseos 
de tirarle bien lejos. 

Y ahora, si no quiere volver a 
Claremont, siga en Minneapolis, 
pero no me escriba más desde 
ahí. Su puesto está en Clo.remont, 
Wisconsin, y si allí le cuesta tra­
bajo conseguir noticias, ¿qué será 

~in5;o ~?1~!nde \J!t~~~i~tenta Y 
Sinceramente, 

Hilda Halverson; 
Minneapolis. 

Nelson Byrd. 

_ Coloque $5.000 en billetes peque-
1_:os al fondo de su propiedad ma­
nana por la noche, a las 11 y 30. 
Esperaré bajo el álamo. Aténgase 
a estas instrucciones o le pesará. 

Despacho de lt Prensa Asocia­
da, del 13 de abril de 1935. 

FLASH . .. MINNEAPOLIS . . . UN COM­
PLOT CONTRA JilLDA HALVERSON 
BLONDA ACTRIZ DE LA PANTALLA. 
FUE DESCUBIERTO AQUI ESTA NOCHE 
CUANDO ELMER LANE, QUE SE DICE 
I.ESIDENTE DE CLAREMONT, WISCON­
SIN, FUE ARRESTADO Y ACUSADO DE 
EXIGENCIAS DE DINERO. LANE. DE­
CLARANDOSE COMPLETAMENTE INO­
CENTE, DICE QUE ES CORRESPONSAL 
DE UN DIARIO l?E CHICAGO. AL PRE­
G UNTARSELE' A LA POLICIA, DIJO QUE 
HABIAN COGIDO A LANE CON LAS 
MANOS EN LA MASA. A LANE SE LE 
TIENE EN PRISION, PIDIENDOSELE 
UNA FIANZA DE CINCUENTA MIL PE­
SOS QUE, SU ABOGADO, MIC'HAEL FOR­
QUAY, ESTIMA EXAGERADA. MISS 
HALVERSON SE NEGO A PROPORCIO­
NAR UNA SOLA PALABRA A LA PREN­
SA . .. SIGUE ... 

BJ7860 CIDCAGO r'tr. 13 1114P 

,------------- -~~ ~~ MINNEAPOLIS 

Siempre 
pronto 

Siempre 
seguro 

El ACUMULADOR DE LARGA VIDA 
Ave. de la República, 93, Hal,ana. 

Tclf . M-1524 

¿COMO SE METIO EN F.SE LIO? ¿ES 
BUENO SU ABOGADO? 

NELSON BYRD 

RW4248 MINNEAPO'fis MINN 14 1209A 
NELSON BYRD 
DAILY STAR 
CHICAGO 

UNA TREMENDA INJUSTICIA SE HA 
COMETIDO PUNTO MI ABOGADO DICE 
QUE ES MUY BUENO PUNTO ESTE ES 
SU PRIMER CASO Y QUIERO AYU• 
DARLO PUNTO FAVOR DE TELEGRA• 
FIAR MI IDENTIFICACION PUNTO ES­
CRIBIRE 

ELMER LANE 

* Hotel Crandall 
Minneapolis, Minnesota 

Abril 14 de 1935. 

Sr. Nelson Byrd, 
Jefe de corresponsales, 
Chicago Dally Star, 
Chicago, Illinois. 

Estima~o señor Byrd: Bueno, 
como vera por el membrete de es­
ta carta, ya estoy fuera de la cár­
cel y completamente vindicado a 
los ojos del mundo. La identifica­
ción que envió sirvió de algo, si 
bien personas desinteresadas en · 
el caso me han dicho que mi dig­
na actitud, cuando ocupé el ban­
quillo, fué la base principal para 
el so_breseimiento de la causa. 

As1 terminó todo y ahora le voy 
a explicar cómo llegó la Policía a 
conclusiones erróneas. Como le di­
je en una carta anterior, estaba 

~frs:cfend~~e~~ 
1f: np~ot~!la"J 

1~! 
Hilda Halverson, esperando sor­
prenderla en uno de sus solitarios 

~~~~':iii~i!r~~~~~ ~~1:i~l 
animó y volvi a la siguiente. 

Me puse en acecho y nada ocu­
rría. De pronto vi algo que se mo-

vía junto a la cerca y pensé que 
sería Hilda Halverson. Saqué mi 
libreta de notas del bolsillo y si­
lenciosamente apareció una som­
bra detrás de un árbol, se acercó 
y me puso un paquete en las ma­
nos. Puede imaginarse mi sorpre­
sa. La sombra desapareció y allí 
me quedé con el paquete en· las 
manos, pensando que mejor sería 
dar la vuelta a la manzana y ba­
jo la luz de un farol examinar lo 
que contenía. Precisamente cuan­
do daba los primeros pasos, va­
rios policías saltaron sobre mí. No 
sabía que se trataba de policías 
porque vestían de paisano, de mo­
do gue luché hasta que uno me 
pego con el revólver detrás de la 
oreja y todo lo que recuerdo es que 
desperté en una perseguidora, es­
posado y amordazado. 

Supongo que se imaginará, por 
lo dicho, todo lo sucedido. ~un 
cuando dudo, a veces, que posea 
usted la imaginación despierta y 
la clara inteligencia de un ver­
dadero periodista. Lo que ocurrió 
fué que le habían hecho a miss 
Halverson una exigencia de dine­
ro y lo peor es que los bandidos 
todavía gozan de libertad. La per­
secusión de estos gangsters ha de 
ser excitante y prometo enviar­
le despachos según vayan progre­
sando las investigaciones. No ten­
go que agregar que voy a poner 
todas mis facultades a la dispo­
sición de la Policía para coopE:­
rar al arresto de los criminales, 
a pesar de la forma injusta en 
que me trataron. Pero no soy 
hombre que guarde rencores mien­
tras la justicia y la ley están en 
suspenso. 

Sinceramente, 
Elmer Lane. 

* "The Chicago Daily Star" 
Chicago, Illinois 

Abril 15 de 1935. 

Elmer Lane, 
Hotel Crandall, 
Minneapolis, Minnesota. 

~sti_mado seño~ Lane: All right. 
¡OJala que lo deJen con vida esta 
vez! 

Nelson Byrd. 

Escuela Nonlaz de Wendel 
Wendel, Wisconsin 

Abril, 15 de 1935. 

Señor Elmer Lane, 
Hotel Crandall, 
Minneapolis, Minnesota. 

· Querido Elmer : Lo único que 
tengo que decirte es que vuelvas 
en seguida a Claremont antes de 
que te gastes todo el dinero que 
habías ahorrado. No vas a decir­
me que en el hotel te dan cama 
y comidas de gratis, como tam­
poco me vas a decir que el abo­
gado no te cobró sus servicios. 
Elmer, nunca me vi tan mortifi­
~ada en mi vida. Muchas compa­
neras dejaron de hablarme al sa­
ber que estabas acusado de exi­
gencias de dinero y otras no han 
vuelto a dirigirme la palabra, 
pensando que nada buena debe 
ser una muchacha que tiene por 
novio a un hombre que se mete 
en es9s líos tan poco decentes. 

~~~~::• sl'cli~S:be~
0 

q~~r~b
1
!nv~~~ 

ban a la cárcel. 
Vuelve a Claremont y no pier­

das más tiempo. Estoy segura de 
que si permaneces otro día ausen­
te. el señor Handel buscará a otra 
persona que le ayude a sacar el 
Chronicle y supongo lo disgusta-
fismi~á~starán el señor Byrd y 

Vuélvete a casa y estoy seguro 
de que nadie te echará en cara 
que hayas estado en la •cárcel, 
porque en realidad permaneciste 

g~~mt!~~P~ ~e e!\~/ r~u1:J!: 
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le que una vez lo arrestaron 

1fif~;Ys,d~ ~~~~:s1 ~~ ~:g~ 
la carcel. 

Besitos. 
Bett11 .. 

* Hotel Crandall 
Minneapolis, Minnesota 

Abril. 16 de 1935. 

brta. Betty Harrison, 
Escuela Normal de Wendel 
Wendel, Wisconsin. ' 

sa~~e~~d~d::t~: q~~ : ~~ad~n 
gracia el haber estado en la ctr7 cel por un día o dos. No soy , 
primer periodista en la histo!'ll 
que va a la cárcel mientras trat.a 
de ser fiel a su profesión. Deb 
sentirte orgullosa de mí. 

Supongo que la mayor parte de 
l~s persona~. en _mi _caso, segu¡. 

~~~~e~l ~ª~i1!_1~:0~t.fa~~roE: ~ 
t~h~~ A~~?~~u?r~ ~~!t/~u!~ 
cuentre a los criminales. Una vez 
que me vi envuelto en el caso 
creo que mi obligación es perma: 

~eec~fe ªa~~r~ªt~! :Íil~~•ae:1~~1::~ 
acaba de recibir otra nota ext­
giéndole dinero. 

El primer día la Policía se por­
tó muy bien conmigo, tratando1 
de hacerme olvidar los malos ra• 
tos que me había dado, pero 

~~~ e~
0
pr~c~sa~~~a~o e~~~cf:: 

fecto de nuestra Policía. Sin em­
bargo, eso no me desanima. Cuan­
do llega el caso sé desempeñu 
bien el papel de lobo solitario. Sl 
la Polic1a quiere trabajar sin mf, 
yo proseguiré sin ella. Ya tengo 
un plan trazado y empezaré a 
trabajar en seguida. 

Te quiere, 
Elmer. 

Escuela Non:taz de Wendel 
Wendel, Wisconsin · 

Abril , 17 de 1935. 

Querido Elmer : Estoy frenética. 
Acabo de recibir una carta de 
Nancy Clormeyer diciéndome que 
su Fred-Fred Stacy, que trabaja 
en el banco-le ha dicho que 

~~c~asm1f ;~"<;;r ¿ Qu/~~?~ ~~ 
ciendo ahora? ¿Para qué diablos 
vas a necesitar cinco mil pesos? , 
¿A qué viene guardar el dinero 
si luego vas a sacarlo todo de una 
vez? Hazme el favor de tel~­
fiarme diciéndome que acabas de 
devolver los cinco mil pesos al 
banco. 

Bett11. 

* Hotel Crandall 
Minneapolis, Minnesota 

Abril. 18 de 1935 

Srta. Betty Harrison, 
Escuela Normal de Wendel, 

WQ~~~ic1f~~f~~inHablas de ahO· 
rrar dinero y quieres que te te· 
legrafíe cuando es de todo pun· 
to innecesario. Así son de incon­
sistentes ustedes las mujeres. 

No te preocupes por los cinCO< 
mil pesos. Todo eso forma Pd'4 
de mi plan, del cual ya te ar 
todos los detalles cuando lo hay& 
puesto en práctica, que será en 
breve. 

Besitos, 
Elmer. 

De los anunciis personales del 
"Minneapolis Gazette", del 18 tU 

ab;¿~ ~te{!J
5
;ntregar el paquete, 

Póngase en contacto coninfgO, 
Apartado 302. Remle Enal._ i 

(Continúa en la pag. 69 





La primera precaución es re¡¡ularizar el cuer­
po. Tome ºSal de Fruta ' ENO, que obra se­

gún la naturaleza. Sin causar cólicos, despeja efi-

•¡¡¡¡¡;~ 1"" ;-;°i):? 1"" ~::::is~eu~s~;::~1de e~~t:ad: ~~5ñ!~: 
l:ii es una ayuda notable para sentirse bien. 
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Hom/,res ~ Acción! 
Aprendan Televisión,Cine Sonoro y 

RADIO 
, Para qué sacrilicane en un trabajo mal 

¡,apdo y ain porvenir, cuando puede Ud. 
entrar a w industrias del Radio. Cine Sonoro 
y Televisión: con sus centena.res de oportu­
nidades y graz¡des ganancias ~ 

COSTO IAJO-PACOS FÁCIW 
Nuc-st.ro sistema moderno de msd\anza permite 

a cualquier hombn- que ocpa loe< y escribir cspel\ol 

el principiarcne.uindustrias.auncuandonoha­

ya tenido nin¡ur.a c:xpttienciaobuena instrucción. 

La en,d\anz:a cuesta 90lamcnte unos cuantos «n· 
tavosaldta. Nohayningunam.sdlaniasemcjantc. 

u•o CllATIS 
He preparado un graz¡ libro, lleno de hechos 

interesantes y fotografías, que le demuestran 
cuan fácil ea entrar de lleno en este in­
teresante trabajo. Me gustaría enviar un 
ejemplar de ese libro a todo hombre deseoso 
verdaderamente de aumentar sus entradas. 
Este libro le será enviado. enteramente gratis. 

HÁCALO HOY 
Todo lo que tiene Ud. que hacer es anotar 

su nombre y dirección en el cupón de más 
abajo y enviármelo. · Recibirá su libro a vuelta 
de correo y no le costará u,n centavo. 

CARTELES 

Matías Sandorf 
bujarse las formas levantadas de. 

~efg°J>~e ':r ªcf:~:c~~ ~óra ~~~ 
llce. 

Afort\Illadamente, el steamer es­
taba en plena carga, y su hélice, 
profundamente sumergida, no ba­
tía el agua en la superficie; de 
otro modo no hubiera podido des­
embarazarme del remolino ni re­
tener el punto de apoyo a que me 
había agarrado. Pero como sucede 
en todos los buques de vapor, dos 
cadenas pendían de la popa, vi­
niendo a reunirse en el timón. 
Agarré una de aquellas cadenas, 
me izé hasta su garfio de unión 
con el casco, un poco más alto que 
la _superficie del agua, y me ins­
talé como pude cerca del codaste. 

Relativamente me encontraba. 
en seguridad. 

Tres horas después amaneció. 
Yo calculaba que me sería pre­
ciso permanecer en aquella situa­
ción durante veinticuatro horas 
toda vía, si el steamer hacía esca­
la en Brindis! o en Otranto. 

De lo que más tendría que su­
frir, sería de la sed y el hambre. 

~ ~~~~~~ e~~si~e !lº &i:~t 
ni aun desde la ballenera suspen­
dida a popa de sus pescantes. 
Verdad es que podía ser visto y 
señalado por algún buque que se 
cruzase con el nuestro ; pero los 

~f!n~!ej~~ ;!~~0
1:iop:~~~ndi!~ 

tinguir a un hombre colgado de 
las cadenas del timón. 

Un sol ardiente secó bien pron­
to mis vestidos, de los que me ha­
bía despojado. Tenía en mi cin­
turón los trescientos florines de 
Andrés Ferrato, que debían ase­
gurar mi subsistencia cuando es­
tuviese en tierra. Allí nada ten­
dría que temer. En país extran­
jero,- el conde Matías Sandorf es­
taba seguro de los agentes de 
Austria. No hay extradición para 
los refugiados políticos. Pero no 
me bastaba haber salvado la vi­
da; quería que se creyese en mi 
muerte. Nadie debia saber que el 
último fugitivo de la torre de Pi­
sino había tomado pie en tierra 
italiana. 

Lo que deseaba se realizó. El 
día se pasó sin incidentes. Vino 
la noche. A cosa de las diez brilló 
una luz a intervalos regulares ha­
cia el oeste. Era el faro de Brindi­
s!. Dos horas después el steamer 
entraba en los pasos. 

Pero entonces, antes que el pi­
loto viniese a su sitio a unas dos 
millas de tierra, después de ha­
ber hecho con mis vestidos un 
paquete que colgué de mi cuello, 
abandoné las cadenas del timón 
y me deslicé silenciosamente en 
el agua. 

Un minuto después, había per­
dido de vista el steamer, que arro­
jaba al aire los agudos sonidos 
de su silbato de vapor. 

Media hora más tarde, con una 
mar tranquila, sobre una playa 
sin resaca, desembarqué al abrigo 
de toda mirada, refugiándome en 
las rocas, volvi a vestirme, y pu­
diendo más la fatiga que el ham­
bre, me dormí en el fondo de una 
anfractuosidad guarnecida de fu­
cos y de ovas secas. 

Al apuntar el día entraba en 
Brindis!, e instalándome en uno 
de los más modestos hoteles de 
la ciudad, aguardé los aconteci­
mientos antes de trazar el plan 
de toda una nueva vida. 
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Dos días después, los periódicos 

~¿nª~~n~~!~ faebi~a ~~~~ir!~ 
<lesenlace; decían también las 
infructuosas pesquisas que se ha­
bían hecho para encontrar el 
cuerpo del conde Sandorf. 

Se me contaba por muerto, tan 

(Continuación de la Pág. 63 ¡ 

muerto · como si hubiese caído 
con mis dos compañeros, Ladis!ao 
Zathmar y tu padre, Esteban Ba-
~~~;l, deen Jf s&il;:-a de armas de la 

¡Mu~rto yo! ... No, Pedro; pron. 
to veran que estoy vivo. 

Pedro Bathory había escuchado
1 

ávidamente el relato del doctor 
Estaba tan vivamente impreslO: 

i~ad~Úb~~~o sf~oª1;1;~hªa nJ~Ji1ó~ 
fondo de una tumba. ¡Sí! ¡Quien 
así hablaba era el conde Matíaa 
Sandorf! Frente a él, vivo retrato 
de su padre, había perdido su 
frialdad habitual, le había abierto 
enteramente su alma, acababa de 
mostrársela tal cual era despué.! 
de haberla ocultado a todos por 
espacio de . tan tos años. Pero aun 
no le había dicho nada de lo que 
Pedro ardía en deseos de conocer 
nada de lo que esperaba de su 
concurso. 

Lo que el doctor acababa de 
contar de su audaz travesía del 
Adriático, era verdad hasta en sw 
menores detalles. 

Así era cómo había llegado sa­
no y salvo a Brindisi, mientras 
que Matías Sandorf iba a que­
dar muerto para todos. 

Pero era preciso abandonar a 
Brindisi sin tardanza. 

Aquella ciudad es sólo un puer­
to de paso. Allí se va a embarcar­
se para las Indias, o desembar­
car para Europa. Por lo general 
está desierto, a excepción de uno 
o dos días por semana, a la lle• 
gada de los correos y más par­
ticularmente los de la Peninsular 
and Oriental Company. Esto bas­
taba para que el fugitivo de Pis!· 
no pudiese ser reconocido, y, lo 
repetimos, si nada tenía que te-

~~~h~or qi~ ~!dªér~~e1em~~: e 
muerte. 

Sobre esto reflexionaba el doc­
tor, al día siguiente de su llegada · 
a Brindisi, paseándose al pie de 
la azotea que domina la columna 
de Cleopatra, en el punto mismo 
en que comienza la vía Appla. 

Ya tenía formado el plan de 
su nueva vida. Quería ir al Orien­
te a conquistar la riqueza, Y c~n 
ella el poder. Pero no le convema 
embarcarse entre una multitud de 
pasajeros, en uno de los paque-
~g~ ~~{ ~f ¡eiie~~:_ervicio de la 

Necesitaba un medio de tran~· 
porte más secreto, que no J)Odta 
encontrar en Brindis!, decidiendo­
se a partir aquella misma nochd~ 
gara Otranto por el camino e 

1
;f~ºhora y media el tren llegó 1 

a esta villa, situada casi al final ¡ 
del talón de la bota italiana, so­
bre el canal que forma la e~tre· 

~~~e!n ;~!~~ d~lu,f d:~!~~~·nfJ~. eJ 
doctor pudo ajustarse con el pa· 
trón de un jabeque, dispuesto & 
salir para Smirna, adonde reex­
portaba un cargamento de pe· 

g~1?~~ ;~~~~i:ad~b~~~~~a~~~ ~~ 
Otranto. 

Al siguiente día, el Jabequ
1
e toes· 

maba la mar, y el doctor ve a • 

~~ni~~~a b~l° L~1c~0
~~

0 ~1tee:lr~: 
de Italia, mientras que en la c~-

~ic~~u~t~o:~:b~;~~fr/f~~~: 

~,gunos días más tarde, des·· 
pués de una entrevista smJn:: 

~:~~!n fa ~~~~!~d~d cd~la ~re-
cia meridional, y el jabeque nega• ] 
ba a Smirna. • 

El doctor había contado sduc~ 
tamente a Pedro esta parte . e • 
viaje, y también cómo habta ~ 
bido por los periódicos la mue 



fmprevlsta de su hija, que le de­
jaba solo en el munqo. 

-Por tin,-continuo,-me en­
contraba en el Asia Meno~. don­
de por espacio de tantos anos lb~ 
a vivir desconocido. Me dedique 
a la práctica de los estudios de 
medicina, química y c_iencias na­
turales a que me babia dedicado 
durante mi juventud. en las es­
cuelas y Universidades de Hun­
gría, donde tu padre era p_rofesor 
de gran renombre, con obJeto de 
poc!er atender a mi subsistencia. 

Fui bastante afortunado para 
lograrlo, y . aun mucho antes de 
lo que pod1a esperar, primero en 
smimaJ donde !'.furante siete u 
ocho anos adquip una gran repu­
tación como medico. 

Algunas curas _i~esperadas ~e 
pusieron en relacion con los mas 
ricos personajes de aquellas ~o­
marcas, en las cuales la ~edlcma 
está aún en el estado rudimenta­
rio. Entonces resolví abandonar 
quella ciudad, y, como los pro­

fesores de otro tiempo, cu!ando 
al propio tiempo que . ensenando 
el arte de curar, iniciandome en 
Ja terapéutica desconocida de los 
talebs del Asia Menor y de los 
pandits de la India, recorrí todas 
aquellas provincias, deteni~ndome 
aquí algunas semanas, alla algu­
nos meses, llamado, buscado, soli­
citado en Kara-hissar, en Binder, 
en Adana, en Haleb, en Trípoli, 
en Damasco, precedido siempre de 
una fama que crecía sin cesar, y 
recogiendo una fortuna que au­
mentaba con mi renombre. 

Pero esto no era suficiente. Ne­
cesitaba adquirir un poder sin lí­
mites, tal cual le hubiera podido 
tener uno de los más opulentos 
rajaes de la India, cuya ciencia 
hubiese igualado a la riqueza. 

Aquella ocasión se presentó. 
1 Habitaba en Homs, en la Siria 
septentrional, un hombre que se 
·moría de una enfermedad lenta. 
Nln~ún médico hasta entonces 
hab1a podido reconocer la natu­
raleza del mal. De aquí la impo­
sibllldad de aplicarle un trata­
miento conveniente. Aquel per­
sonaje, llamado Faz-Rhat, había 
ocupado altas posiciones en el 
Imperio otomano. Sólo tenía en­
tonces cuarenta y cinco años, y 
amaba la vida; tanto más, cuan­
to que una inmensa fortuna le 
permitía disfrutar de todos sus 
goces. 

Faz-Rhat había oído hablar de 

:}u~¿~~e e~~ y~q~~~~d:~~! r1::! 
go pa~ara a visitarle a Homs, Y 
accedí a su invitación. 

-Doctor,-me dijo,-la mitad 
de mi fortuna es tuya, si me de­
vuelves a la vida. 

-Guarda la mitad de tu for­
tiµia,-le respondí.-Yo te cui~a­
re y te curaré, si Dios lo permite. 

Estudiaba atentamente la -en­
fermedad que los médicos habían 
abandonado, dando sólo alguno~ 
meses de vida al enfermo. Pero fui 
lo bastante afortunado para ob­
tener un diagnóstico seguro. Du­
rante tres semanas permanecí al 
lado de Faz-Rhat, con objeto de 
seguir los efectos del tratamlen­
, to . a que le había sometido. Su 
curacion fué completa. 

Cuando quiso pagarme, sólo 
consentí en recibir el precio que 
rne pareció debido. Después sali 
de Homs. 

Tres años más tarde, a conse­
cuencia de un accidente de caza, 
Faz-Rhat perdía la vida. 

Sin parientes, sin descendientes 
directos, en su testamento me 
instituía único heredero de todos 
sus bienes, cuyo valor efectivo no 
Podía ser estimado en menos de 
Cincuenta millones de florines o 
unos ciento veinticinco mlllones 
e francos. 
Hacía entone.es trece años que 

el fugitivo de Pisino se había re­
fugiado en aquellas provincias del 

Asia Menor. El nombre del doc­
tor Antekirtt1 ya algo legendario, 
corría a traves de toda la Europa. 
Había, pues, obtenido el resulta­
do que apetecía. Quedaba ahora 
el llegar al único objeto de mi 
Vida. 

Resolví volver a Europa, o por 
lo menos a algún punto del Me­
diterráneo, hacia su extremo lí­
mite. Visité el litoral africano, y 
pagándola a un alto precio, me 
hice dueño de una isla importan­
te, rica y fértil, que podia sub­
venir materialmente a las nece­
sidades de una pequeña colonia, 
la Isla Antekirtta. Aquí, Pedro, soy 
soberano, dueño absoluto, rey sin 
súbditos, pero con un personal 
que me es adicto en · cuerpo y al­
ma, con medios de defensa que 
serán temibles cuando estén ter­
minados, con máquinas de comu­
nicación que me unen a diversos 
puntos del derrotero mediterrá­
neo, con una flotma de una velo-

~~t~o t!~í. t; ~~h~s~I To!'n4fo~ 
-¿Dónde está situada la isla 

Anteklrtta?-preguntó Pedro Ba­
thory. 

-En los parajes de la Gran Sir­
te, cuya re{>utación es detestable 
desde la mas remota antigüedad, 
en la extremidad de aquel mar 
que los vientos del norte hacen 
tan peligroso hasta para los bu­
ques modernos, en el fondo del 
Golfo de la Sidra, que corta la 
costa africana entre la Regencia 
de Trípoli y la Cirenaica. 

Allí, en efecto, al norte del gru­
po de las islas Sírticas, yace la 
isla Antekirtta. 

Muchos años antes, el doctor 
recorría las costas de la Cirenaica, 
Souza, el antiguo puerto de Cire­
no, el pais de Barcah, todas las 
ciudades que han reemplazado 
las antiguas Ptolomeas, Berenice, 
Adrianópolis, en una palabra, la 
antigua Pentáoolis, en otro tiem­
po griega, macedónica, romana, 
persa, sarracena, etc., hoy árabe 
y dependiente del bajalato de Trí­
poli. 

Los azares de su viaje, pues iba 
a todas partes donde le llamaban, 
le llevaron hasta los numerosos 
archipiélagos de que está sembra­
do el litoral líbico, Pharos y 
Anthlroda, las gemelas de Plin­
thlno, Enesipta, las rocas Tyndá­
ricas, Pyrgos, Platea, nos, las Pó_n­
ticas, las islas Blancas, y por ul­
timo las Sírticas. 

Allí, en el Golfo de la Sidra, a 
treinta millas al sudoeste de Ben­
Ghazí, el punto más próximo d~ 
la costa, la isla Antekirtta ll~~o 

ri!5m~~~~f~
1!~f1~~:e e:ra:~i~~~na 

delante de los otros grupos Sír­
tlcos o Kírtlcos. El doctor, desde 
aquel momento, abrigó la idea de 
que algún día . haría de ella su 
dominio, -:t como un acto de toma 
de posesion anticipada, se dió el 
nombre de Antekirtt, cuya fama 
no tardó en extenderse por todo 
el Antiguo Mundo. 

;Dos graves razones _le habían 
dictado "aquella eleccion: desde 
luego Antekirtta era suficiente­
mente vasta (dieciocho millas de 
circunferencial para contener el 
personal que contaba reunir; su­
ficientemente elevada, puesto que 
.el cono que la do~i.na en ocho­
cientos pies, permitia vigilar_ el 
golfo hasta el litoral de la Cire­
naica; . suficientem~mte variada 
en sus producciones· y regada por 
sus ríos, para subvenir a las ne­
cesidades de algunos millares de 

hai~i:~t~· estaba situada en el 
fondo de aquel mar, terrible en 
sus tempest~des, que. en los tiem­
pos prehistorlcos fue fatal a los 
Argonautas, de l~s que Apolonio 
de Rodas, Horacio, V!rgillo, Pro­
percio, Séneca, Valerlo . Flac?, 
Lucano y tantos otros, mas geo­
grafos que poetas, Polibio, Salus-

El Jabón tle Hiel tle 
Vaca tle Crusel/a.r 
blanquea y suaviza 
el Cutis, dejándolo 
deliciosamente per­
fumado. Por ello, es 
indispensable para 
el baño y el tocador, 

Las envolturas del Jabón de Hiel de Vaca de Crusellas. sirven para participar 
en el Noveno Colosal Concurso "JABÓN CANDADO". 

tio, Estrabón, Mela, Plinio, Proco­
pio, señalaron los espantosos pe­
ligros, cantando o describiendo 
aquellas Sirtes, aquellas arras­
trantes, verdadero sentido de su 
nombre. 

Aquél era el dominio que con.­
venía al doctor Antekirtt; aquel 
fué el que adquirió por una suma 
considerable, en plena propiedad, 
sin obligación feudal de nin~a 
clase. Acto de cesión que fue ra­
tificado plenamente por el sul­
tán, e hizo del posesor de Ante­
kirtta un propietario soberano. 

El doctor residía ya en esta isla, 
.después de tres años. Unas tres­
cientas familias de europeos y de 
:árabes, atraídas por sus ofertas y 

~at~;n~~~ d;e~~!ñ~d~~~i~ f~~; 
contaba casi dos mil almas. 

No eran esclavos, ni aun súbdi­
tos, sino comoañeros adictos a su 
jefe, no menos que a aquel rincón 
del globo terrestre convertido en 
su nueva patria. 
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Poco a poco se organizó una 
administración regular, con una 
milicia destinada a la defensa de 
la isla,, una magistratura escogi­
da entre los notables, que aun no 
había tenido ocasión de ejercer 
su ministerio. Después, con arre­
glo a los planos enviados por ef. 
doctor a los mejores astilleros de 
Inglaterra, de Francia y América, 
se había construido aquella ma­
ravillosa flotilla, steamers, steam­
yachts, goletas o Eléctrica, desti­
nada a las rápidas excursiones e~ 
el Mediterráneo. Al mismo tiem-: 
po empezaron a levantarse forti­
ficaciones en Anteklrtta; pero aun 
no estaban concluidas, por más 
que el doctor apresurase aquellos 
trabajos, no sin serias razones. 

¿ Tenía Anteklrtta algún enemi­
go que temer en aquellos parajes 
del golfo de la Sidra? Si; una 
secta terrible, a decir verdad, una 
asociación de piratas, no había 
visto sin envidia y sin odio a un 

(Continúa en la Pág. 70 J 
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Horizontales : 

1-SOCledad anónima. 
3--Pasta de azúcar. 

10--Nalpe. 
J2-0flclal turco. 
14---De dotar . 
lS-Anlmal bípedo. 
16--Materlas de los volcanes. 
18---Fatua. simple. 
19-Estado de la Indochina. 
20-Conjunto de útiles. 
21~imbolo del sodio. 
22-Flor. 
23-Yaclmlento mineral . 
24---De pagar. 
26--Emperador de Alemania. 
27-Amarra. 
28---Huella del pie en la tierra. 
3_0---Aféresls de ahora. 
31,--Adverblo. 
32-Térmlno. 
33-Agarradera. 
3S-Termlnaclón verbal . 
36--Troquel para sellar. 
37-Rio de Afrlca. 
39-De adular. 
41-Nota musical. 
43--lfterisUió para estampar en docu-

mentos, armas . . etc. 

4s-Pecado capital. 
46--Parte de la espalda. 
43-Hombre culpable. 
50---Que no sabe leer ni escribir. 
54---Articulo contracto. 
56--Relatlvo al océano. 
57~. 
58-Tratamlento. 
60--Slmbolo de la plata. 
ii1-tetra. 
62-Preposlclón. 
63-De atisbar. 
64---Rey del Eplro. 

Horizontales : 

1--Cludad de España. 
S-Plcaro. 

il-De roer. 
12-Simbolo del litio. 
13--Nota musical. 
14---Nombre de letra. 
IS-Preposición. 
16--Cludad de España. 
2C-Tenn1naclón de aumentativo. 
21-Planta. 
23-Preposlclón . 
2~ncavldad profunda. 
2s-De Ir . 
27-Prlslón mayor. 
29-Articulo. 
30-Grata, deleitosa. 
32-Buey sagrado. 
34-Prutas gustosas. 
3s-Dtvlnldad. 
37-Nombre de letra. 
38-Que no está bien. 
39-Nombre de la nota do. 
40-Ave trepadora. 
42-Relatlvo a los astros. 
4s-Balle. 
46-f'lúldo. 
48-Rezar. 
-Adiós. 
50---Papagayo (Pl.) 

51-Antemertdlano. 
52-De apelar. 
53-Medlda de superficie. 

54,--Planta (PI) . 

Str--De asar. 
57-Apócope de neocatóllco. 

58-ExtraAo (PI.) 
60--Tennlnaclón de aumentativo. 

fl-SlmbOIO del araénlco. 

82-PJantas. 
a-Pronombre. 
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Verticales : 

!-Provincia de España. 

2-Nombre de varón: 
4-Prefljo. 
S-Llsta, nómina . 
6--Cludad de Grecia. 
7-Provlncla de Espafia. 

8---Epoca. 
9-Nota musical. 

10--De avalorar . 
11-Estableclmlento de enseñana 

!lea. 
13--Planta. 
IS-Pico de los Pirineos. 
17-Altar. 
19-Papagayo. 
24-Ari;191. 
2s-Prlmer hombre . 
28---Fruta. 
29-Cludad de Italia . 
32-Persona Indeterminada. 

34---C'on vlg!lancia. 
36-De curar. 
38---Acelte . 
40--De dar. 
41-Blanda . 
42-Mlnls tro de Asuero. 

44---Articulo neutro. 

46--De llegar . 

47-..:ó'bstáculo, Impedimento. 

49-&r fantástico . 

51-Rey de Israel. 

52-De echar. 
53-Beblda· alcohóllca. 

5!>-Personaje blbllco . 

57-Planta de la uva. 

59-Conj unción . 

62-Adverblo. 

,~:::::. m>n=. 1 

,_.,,m,nro do •• •~~mpo,t"" ~ 
3-::~~~e. J 

4-Alero de tejado. l 
!>-De olr. 
6-De brotar. 
7-De rezar. 
S-Nombre de letra. 

9-Plantigrado. 
JO-Muchacho pequeño. 

1&-Capote mexicano. 
17-Prest&. ligero,, 
18---Escala de colores. 

19-Ser orgánico. 
21-Llsta, faja. 

22-Hljo <le Adán. 
23-Nombre de letra. 
26--Termlnaclón de adjetivo. 

27-Loza fina . 
28-Cludad del Perú. 

30-Canoa mexicana. 1 

~~bl~::;
10

::nsformada (PI,) , ' 

34--Callfa de Oriente. 
36-El que hace algo (PI.) 

39-Clamor, lamento. 

41-Relatlvo al aire. 

43-Vestldo (PI.) 

44-Nom,bre de mujer. 

45--Grueso. 
47-Roda. 
49-Rlo sudamericano. 

54-Plmlcnta. 
5!>-Auxlllo. 

58--Slmbolo del oro. 

59-Interjecclón. 
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(Continuación de la Pág . 64 ) 

Remle Enal, 
Apartado 302, 
Mlnneapolls. 

Si usted se dirige a mí, procu­
re tener el "guano" disponible 

-~rente al solar vacío de la calle 
'Principal Norte, No. 908, a las on­
,ce de la noche de mañana. No 
trate de engañarnos. 

X. 

-¡Hello! ¿Jefatura de Poli­
cía? ... Quiero hablar con el te-

VUELVA A SENTIRSE 
JUVENIL 

Es entre las personas de 40 años o =~ ~!e1: q~:c:;~1:! p¡jf:X,~!; 
Brandreth. ¿Sabe por qué? Porque a 
esa edad es mis necesario que nunca 
ayudar las funciones intestmales ... 
Y, ain embargo·, seria contraprodu­
cente uaar purgantes drásticos. 

Laa Plldoras de Brándreth'se reco­
miendan tanto porque, siendo pura­
·mante ·vegetales, obran tan completa 
Y. au_avemente que pueden tomarse a 

*~~r:! ~r~~s:~~::tt.:~~e~1fu1~~: 
lud, para sentirse libre de esos fer­
.ll!en~s •estancados que quitan más 
Vitalidad que los años -y para recu­
perar mucha de la vivacidad que 
P&recfa perdida. 

fi~=;j~ ~r::r!>d:B=d~:. ~~ 
mú suaves que purgantes - y más 
e~caces que laxantes. Su fórmula, de­
Wda_a un famoso médico inilésÍ el Dr. 
.ellJam(n Brandreth, combina as pre- • 
et~ propiedades medicinal~s de ci_n­
C!) hierbas provenientes de cmco dis­
tintos pafaes. Tome hoy la decisión 
de a_yudar su salud con las Plldoras 1e Brandreth. Todas las buenas 
&rmacias y boticas las venden. No 

acepte ning(m sustituto. 

niente Nordstrom, haga el fa­
vor... ¡Hello, teniente Nords­
trom ! . . . Le habla Elmer Lane . .. 
¿Qué quiere decir, que le molesto? 
Bueno, le iba a comunicar que 
tengo una cita con los extorsio­
nistas de Hilda Halverson. Sin 
embargo, como no quiere que le 
moleste ... ¡Ja, ja! Ya sabía que 
le iba a interesar. . . Bueno, ten­
go que encontrarme con ellos 
dentro de cinco minutos. Llevo 
cinco mil pesos míos en un pa­
quete, por si se les ocurre exa­
minar el contenido antes de ale­
jarse, lo encuentren O. K. Enton­
ces los puede usted atrapar con 
el dinero en las manos. . . No 
puedo hablar más, teniente, ten­
go que marcharme en seguida. Es 
un solar vacío frente al número 
908 de la calle Principal. . . Adiós. 

* -Llamando a todas las perse-
guidoras, llamando a todas las 
perseguidoras. Detengan a todos 
los automóviles o individuos sos­
pechosos. Se han escapado unos 
extorsionistas con cinco mil pesos 
pertenecientes a Elmer Lane, que 
tampoco aparece. Perseguidora 
81, vaya frente al 908 de. Principal 
Norte y manténgase vigilante 
hasta nueva orden. Registre . to­
dos los edificios vecinos. Persegui­
dora 42, vaya frente al 908 de 
Principal Sur y registre todos los 
edificios , vecinos hasta nueva or­
den. Atención : Elmer Lane mide 
cinco pies nueve pulgad~s. tiene . .. 

* -Hello, larga distancia. Pón-
game con Nelson Byrd, jefe de 
corresponsales del Chicago Daily 
Star ~ cobren allá la comunica­
ción ... ·Hello, señor Byrd, le ha­
bla Elmer Lane. . . Claro, sigo en 
Minneapolis . .. No, no tengo papas 
calientes en la boca. Es que aca­
bo de sufrir un accidente auto­
movilístico y me di un fuerte gol­
pe con el timón. Para f:so le lla­
maba . . . Bien, usted sabe, esas 
personas que tienen la mala cos­
tumbre de dar cortes y doblar a 
la izquierda sin sacar la mano ... 
Yo venía detrás. Es un milagro 

~f:ri!1~e~le ~;~e~so~tt~e~~~!~ 
jando. Bueno, hoy mismo he 
visto ... 

¡Oh, creí que le interesaría! . .. :i• ~é ed~cfr~/s i~fº v~~ ~~b\:~; 
sido mejor haber comenzado por 
el principio. Ayer me puse en 
contacto con la banda que le exi­
gió dinero a Hilda Halverson y 
concertamos una cita para esta 
noche. Llevé cinco mil pesos de 
mi dinero para que vieran que no 
había engaño. Entonces llamé a 
la Policía cinco minutos antes ~ 
la hora fijada. 

La única dificultad fué que le 
dije a la Policía solamente calle 
Principal número 908 y resulta 
que hay calle Principal Norte 908 
y calle Principal Sur número 90~, 
pero no pense en eso porque alla 
en Claremont, si ,usted vive en 
una . dirección vale para toda la. 
calle. Personalmente, no ·veo la 
ventaja de tener el mismo núme­
ro en la misma calle, Norte y 
Sur. . . Oh, . perdone, creí que 1~ 
interesaría. . . Bueno, el caso fue 
que una perseguidora fué al Nor­
te 908 y otra al Sur 908 y esta 
tenía el radio roto, según resultó 

lu~~~i. right, voy al grano! Lo 

~~;i~i!1;rf~a6~f a:1o~ :s~~~c!!!~f; 
y se llevaron mi dinero. Saltaron 
a un auto que tenían en la calle 
y nada sucedió, por lo que pensé 
que era mejor que yo tomara mi 
auto y los siguiera. Así lo hice y 
créame que tuve que pisar duro 
el acelerador para seguirlos. Bue­
no, así seguimos por algún tiem­
po. De pronto, llegamos a una 

(Continúa en la Pág. 73 J 
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(OMO un orgullo y una 
garantía para l~s con­

sumidoras de los 
POLVOS GRAVI 
hacemos constar que en el 
proceso de su elaboración 
pasan a través de una má­
quina tamizadora, lo más 
moderno que existe en to­
do el rriundo y que sólo nos­
otros poseemos en Cuba. 

. ~. . . . .. 
LOS POLVOS GRA VI PROTEGEN El CUTIS CONTRA fl SOL Y El VIENTO 

, 
DIABETICOS 

Nuevo tratamiento de la Diabetes sin Insulina, por método 
propio. Curación de las Diabetes benignas y transformación 

de las Diabetes malignas en benignas. 

DR. GUSTAVO ODIO DE GRANDA 
MtDICO DE LAS UNIVERSIDADES DE PAR(S Y LA HABANA 

HORAS DE CONSULTA: DE 2 A 4 EXCEPTO LOS SÁBADOS. 
TELÉFONO U-5832 VIRTUDES, 144-·B. 

DR. MIGUEL A. BRANLY 
Del Hospital "La Charité" de Berlín 

ENFERMEDADES DE LOS OJOS 

De 3 a 6 p.m. previo turno 
Telf., F-5728 

Paseo, 169, altos, entre 19 y ~1 
VEDADO 

_ (__ARTELEL 



Colegio Buenavista 
PHA NlilAS Y SúlOIITAS 

MIIIAlUI Y IUTIIHU TU. F0-11'4 

ENSEÑANZA PRIMARIA, 
curso oflciol. 

HIGH SCHOOL AMERICANO 

ESCUELA NORMAL PRIVADA, 
curso del Gobierno. 

BACHILLERATO COMPLETO, incorporado al Instituto de Lo Habano 

ESCUELA DE COMERCIO. 
El nuevo curso empieza Septiembre 2, 1936 

Para más informes, diríjase a MISS IONE CLAY, Directora, 
Apartado No. 5, Marianao 

Señora PluJ011, Irritaciones. etc., se curan con 
VAOINAX. lavado que nunca talla Y 
que cura y atrve. para evitar. Mejora 
al ·pnmer lavado. Praaco chico, fl. 

Los Acidos En La Sangre 
Destruyen La Salud Y El Vigor 
Por Lo Común La Causa Está En Los Riñones 

Nada puede destruir con tanta ta- la acidez de su organismo. Lo más· 
cllldad su salud, su tuerza y energ!a probable ee que los ácld08 queden 
como el exceso de ácidos en su sangre. retenidos, a .· menoe que los riñones 
Cada vez que ustea mueve una mano, funcionen debidamente. 
da un pe.so, o emplea aún la cantidad Los tarma~utlcos y médicos en 
más lnslgnl!lcante de energla, se cfee- más de 35 palees de todo el mundo 
truyen las células del organismo con recomiendan Cystex por su pureza Y 
la resultante formación de ll.cldos. efecto rápido como medicamento- para 
Este proceso se lleva a cabo aun du- los rlt'lones. Por ejemplo. en fecha re­
ra.nte el sueño. ciente escribió el Dr. Oeo B. Knlght, 

Por fortuna para usted, Naturaleza ·médico de Csmden. Nueva Jersey, E. 
ha establecido un método automático U. A. : "Cystex es una receta exce­
para librarse del exceso de estos ácl- lente como auxlllar para vencer los 
dos. Para eliminar estos ácidos la Na- males de los rlfiones. El organismo 
turaleza ha dispuesto que su san- lo asimila en poco tiempo Y comienza 
gre circule 200 ·veces por hora a tra- su efecto benéfico casi lnmedlata­
vés de 9 millones de tubltos finos . y mente. y sin embargo, Cystex no con­
delicados. o filtros. que se encuentran tiene componentes peligrosos o nocl­
en los rlfiones. Los rlfiones tienen PQr vos" . El Dr. C. Z. Rendelle. otro médl• 
!unción tllt.-ar y eliminar estos ll.cl- co bien conocido y elU\mlnador médl­
dos perjudiciales a la salud, y de- co de San Francisco, dilo hace poco : 
purar la sangre para que pueda lle- "Puesto que los rlñon~ depuran la 
var la vitalidad y energla a todas sangre. los VPnenos se reunen en estos 
las rel{lones del organismo. Pero si ór;aanos y deben eliminarse rápida.­
los riñones funcionan más !entamen- mente del organismo. pues de lo con­
te y no como es · debido, eliminan- trarlo vuelven e. penetrar al torrente 
do aproximadamente litro y medlo de sanguíneo y producen un este.do de 
ácidos, toxinas y llquldos de su san- Intoxicación. Con toda buena fe pue­
gre cada 24 horas. entonces se pro- do recomendar Cystex". 

~~ce ~t:t'os ac~m;¡~~c~rag~~~~~ Curación Garantizada 
y lente. . pero sel{ure.mente i;u orga- A ce.usa de su éxito extre.ordlnariQ 
nlsmo sufre los etectoR de la Intoxica- mundial. Cystex se ofrece bajo la 
clón. haciéndole sentirse vle.to antes garantía escrita de que pcoduclré. el 
de tlemoo y sufrir de agotamiento y efecto a su satisfacción completa en 
postración. ,8 dlas. o se le devolverá su dinero e.! 

Produce Numerosas 
Enfermedades 

regresar el paquete vac.lo. Bajo esta 
garantla escrita puede usted someter 
Cystex a le. prueba y obl!erve.r to que 
puede · he.cer en su caso especial. Usted 
debe sentirse más Joven, más fuerte 

SI los males de los rlfiones hacen 'y mejor de lo que se haya. sentido en 
que sufra. usted de acidez, levantarse , , mucho · tiempo. Usted debe sentir que 
en la noche. nerviosidad, dolores de ¡ Cyatex ha producido s11 efecto de 
pleme.s, vértigos, Jaquecas frecuen- manera completa y absoluta, o sólo 

~m:.umiJt;~~- d~\~;h~n :!~1:::. 1;~! yus~dleq:St!:lº~~ersor~ i~~~~ 
pérdida de la vitalidad, escozor y co- Usted, el unlco Juez de su propia. satls­
mezón, no pierda el tiempo preocu- fe.cclón. Con Cystex ya no se requle­
pado y esperando. La cose. más . na- 'ren esperas prolonga.das, puesto que 
tural es ayudar e. sus rlfiones con la está preparado ctentfflcamente J)6.l1I, 

receta para los noones especial de •producir su erecto sobre los rlfiones . 
un doctor. lle.macla. Cystex (pronún- Plr esta misma razón la mayorle. de 
clese Sls-Tei<) . Cystex obre. directa.- le.s personas Informan que la meJorla 
mente. sobre los rifiones y le. vejiga.,:_ notable se produce dentro de le.s prl­
Y · és un auxiliar de los riñones en su meras 48 horas, y satisfacción com­
tunclón de eliminar le.s Impurezas y pleta en el transcurso de 8 dle.s. El 

· ácidos del organismo. precio de Cystex . es muy moderado 
y para sostener le. en las t a r m a c I a s . y · 
pureza de le. sangre. como quiera. que le. 
No Intente usted vencer garantfa de devolverle 
la e.ctdez de su san- dJnero protege e. Ud. 
gre. tomando medl- por completo. no debe 
clnas para contrarres- exponerse e. tomar 
tar le. acidez. La únl- medicamentos bara­
ca. manera en que us- tos. de Interior call­
ted puede librarse con dad o Irritantes. ni 
seguridad de la e.cldez .retardar su trata­
es ayudando a sus miento. Pida ·hoy 

~ rtftones a funcionar : mismo C Is te x 
' en forma apropiada y · ¡(pronúnciese Bls-Tex) 

Dr. 8. B. K1l111t ~ .. esa tormo. eliminar ~n la farmacia. 

Si su droguista no to tiene, e,criba a J. CuanOft, Apartado 1204, Habana; 

CARTELES 

Matías ·s.andorf 
extranjero fundar aquella colonia 
en la vecindad del litoral líbico. 

Aquella secta era la herman­
dad musulmana de Sidi Mohamed 
Ben-Ali-Es-Senousl. 

En aquel año (1300 de la Egira) 
se presentaba más amenazadora 
que nunca, y su dominio geográfi­
co contaba ya más de tres millo­
nes de adeptos. Sus zaoniyas, sus 
vilagets, centros de acción exten­
didos en Egipto, ·en el Imperio 
Otomano de Europa y Asia, en el 
país de los Baelé y de los. Toubon, 

:~ l~r~¿f¡~~i!n orii~::~e;~, T~;e:Í 
Sáhara independiente, y hasta en 
los confines de la Nigricia occi­
dental, existían en mayor núme­
ro en Trípoli y en la Cirenaica. 
De aauí un peligro permanente 
para los establecimientos europeos 
del Africa septentrional, para la 
admirable Argelia, destinada a ser 
el país más rico del mundo, y es-

~frcl~~{~t;o, pr~~ªni~ªtoJ~~a lo¿':n~= 
demos elementos de protección y 
de defensa no era sino un acto de 
prudencia por parte del doctor. 

He aquí lo que Pedro Bathory 
supo en a r.>:"!lla conversación que 
iba a inst.- ,,;rJe de tantas co~ 
todavía. 

A Anteklrtta, pues era a dón­
de había sido transportado, al 
fondo del mar de las Sirtes, como 

~~i d~Í l~sti~~nºc~~~i::.á: !r~i~~; 
cientos de. leguas de Ragusa, en 
donde babia dejado dos seres cu­
yo recuerdo no debía abandonar­
le nunca: su madre y Sava To­
ronthal. 

Con algunas palabras, el doc­
tor ~ompletó los detalles que con­
cerman a aquella segunda mitad 
de su existencia. Mientras que él 
tomaba sus disposiciones para 
asegurar la tranqullfdad de la is-

~~ ~~~~~~fo:e l~cuft~~!z~e Jeºº!! 
suelo, de prepararla para las ne­
cesidades materiales y morales de 
una pequeña colonia, estaba al 
corriente de lo que ocurría a sus 
amigos de otro tiempo, de los que 
nunca había perdido las huellas, 
entre otros, madame Bathory, su 

~~iado :
0
f~~és~u~a~!b~!~ir ª!~~= 

tablecerse en Ragusa. 
Pedro supo por qué la goleta 

Savarena había llegado a Gravosa 
en condiciones que habían exci­
tado tanto la curiosidad pública; 
por qué el doctor había visitado 
a madame Bathory; cómo, y sin 
que su hijo hubiese sabido nada, 
había rehusado el dinero puesto 
a su disposición; cómo el doctor 
había llegado a tiempo para 
arrancar a Pedro de su tumba, 
en la cual no estaba sino dormi­
do con un profundo sueño mag­
nético. 

-¡Tú, hijo mío!-añadió;-¡sí, 
éiÍ, que, perdida la cabeza, no has 
retrocedido ante el s11icidio! ... 

A esta palabra, Pedro tuvo la 
fuerza de levantarse con un mo­
vimiento de indignación. 

-¡Un suicidio! . .. -exclamó.­
j Habréis podido creer que me he 
herido yo mismo! . 

-¡Pedro. . . Un momento de 
desesperación! ... 

-Desesperado, sí, lo estaba . .. 
· Me creía abandonado hasta de 
vos, el amigo de mi padre, aban­
donado, después de las promesas 
que me habíais hecho, y que yo 
no os pedía . : . Desesperado, sí, lo 
estoy todavía .. . Pero al desespe­
rado, Dios no le manda morir . .. 
Le manda vivir . .. ¡para ven­
garse! 
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-No... ¡para castigar!--afir­
mó el doctor.-Pero, Pedro, ¿quién 

~ª_!u~ii~r::6~~r~? quien aborrez-
co,-respondió Pedro.-Un hombre 

(Continuación de la Pág. 67 

.con quien por casualidad me en, 
contré aquella noche en un callll 
no desierto, a lo largo de las m~l 
f.i~~~r~ecr1::é~S:e i~ª~ 1:~ aq~ 
sobre él y a provocarle! . . . ¡Pe 
se adelantó . .. y me hirió! ... l!lt 
hombre es Sarcany, es .. . 

Pedro no pudo acabar. A la 11111 

~~~iu:\ ~i~f~~1
~/iae~a~u:i v~ 

rebro se turbó, sus ojos se cern. 
ron, y la vida pareció retlra11 
de su ser, como sl la herida 1 
hubiese vuelto a abrir. . 

El doctor se apresuró a retnJ. 
marle, devolviéndole el conoe1. 
miento, . y mirándole fijamen~ 
murmuro: 

-¡Sarcany! ... ¡Sarcany! .. : 
Hubiera sido necesario que Pe­

dro tomase algún reposo despuil 
de la sacudida que acababa ~ 
sufrir. Pero no quiso. 

-¡No!-dijo.-Me habéis die 
al empezar primero la historia d 
doctor Antekirtt, desde el momen, 
to en que el conde Matías San, 
dorf se precipitó en las aguas &! 
Adriático ... 

-Sí, Pedro. 
-¡Os queda, pues, informanm 

de lo que aun no sé respecto di! 
conde Matías Sandorf! 

-¿ Tendrás la fuerza necesaria 
para oírme? 

-Hablad. 
-¡Sea!-dijo el doctor.-Vak 

más concluir de una vez con ess 
tos secretos que tienes el derechl 

g:si~~~~~tfi;e ~~o ~~r1i~:. a: 
no volver a hablar de ello. ¡Pe­
dro, has debido creer que te ha· 
bía abandonado al ausentarme de 
Ora vosa ! . . . ¡ Escúchame, pues! 
Luego me juzgarás. 

Ya sabes, Pedro, que la visperw, 
del día fijado para nuestra ejecu 

1 

ª~º~~~c~~~~~t3: ra yf~r1rai~ 
de Pisino. ' 

Pero Ladislao Zathmar fué de­
tenido por los guardias en el mo­
mento · en que iba a reunirse 1 
nosotros al pie de la torre. Tu pi· ¡ 
dre y yo, arrastrados por el to­
rren te del Buco, estábamos JI 

fufi"e~p~~ss~e ª~:g;;-escapado mi· 
lagrosamente a los remolinos 
Foiba, cuando hicimos pie en 
canal de Leme, fuimos observa 
dos por un miserable, que no va 
ciló en vender nuestras cabe 

~~~ !1 
p~~~li_r~es~tªb~!~~s d:l~ 

casa de un pescador de Rov1gDO 

~?a e! ~~~~~~~a~o~~e 1:'o::~ 
costa del Adriático, tu padre: 

~r~r¿~~d~ ~~~l~g~/~~a0pahne! 
Esto es lo que tú sabes; lo que no 

satsteshéJ~ faqud~Iación de aque 
español llamado Carpena, dt 
cion que costó al pescador t •aI· 
!~~ro~to n!!g¿~beJ!!gú€s, l~o~i hom 
bres habían vendido el .secreto d 
los conspiradores de ·Trieste .. · 

-¡Sus nombres!-gritó P 

B~~i7e·gún tame ~rimero có¡no 
tué descubierta su traicton.' 1 

ap~~~z~
1 

~f~fd~·mente el rela~ . 
de _ lo que había pasado_ en. la cel , 
da de la torre, y contó como 

-fenómeno de acústica le ht~'­
descubierto el nombre de los ll' 

do~fsus nombres, doctor·1--vol 
a gritar Pedro Bathory.-¡No 
negaréis a decírmelos! 

-¡Te los diré! 

:;.ffJ~~é°cJ~s Jf"{;s? es el contabl 
que se había introducido cotll 
espia en la casa de La bl 
Zathmar! ¡Es el hombre que 



querido asesinarte! Es Sarcany. 
-1Sarcany! - exclamó Pedro, 

que encontró bastantes fuerzas 
~ marchar hacia el doctor.-
i:~nJ.~iaÍs1!~~-~¿:,b~~I coih: 

' pañero de Esteban Bathory; vos, 
que ofreciais a su hijo vuestra 

~¡fa~~n~l ~r:~uJ:n Jf i!:~~~ 
vos, que le habéis alenta40, habéis 
dejado a ese infame introducirse 

1 en la casa de Sllas Toronthal, 
' cuando podíais habérsela cerrado 

con una sola palabra! ... ¡Y con 
, vuestro silencio ha~ls autorizado 
. ese crimen 1 • • • ¡.81, ese crimen 
, que ha entregado a una desgra-

~sf ~';1dr~. ~o
8
!~ª~heehol 

-Pero ¿por qué? 

-¡Porque ella no podía ser tu 

~EÍia!... 1·Ella!... · 
-¡Porque s Pedro Bathory se 

-hubiese casado con la señorita 
'l'oronthal, hubiese sido un crimen 
aün más abominable! 

-¿Pero ¿por qué? ... ¿por qué? 
-repetia Pedro en el paroxismo 
de la angustia. 

có;it~1~~- ~;ffª~trn ~i~pll~ 
en aquella odiosa maquinación 
que ha enviado a tu padre a la 
muerte 1 • • • ¡ Y ese cómplice ... 

J~f~ e:sel q:n~~e~gn~!~~ifs~ 

En tierra ... 
¡a desnudo de manteles, el co­
íntsarlo hace atrás la sllla y se 
yergue despacio. 

Luce un hombre alto, trigueño 
Y magro. El sombrero de fieltro 
un poco tirado a la nuca. Espa-

. ,closa la frente, surcada de un ra­
mal de venillas azules hacia la 
entrada de la sien. Sendas arru-

w verticales le hienden las me­
lllas. La expresión enérgica se 

ce fosca con la sombra agres­
te de las barbas no afeitadas de 
cuatro dias por lo menos. De pri­
sa se siembran canas en los ma­
torrales de las barbas. Pero hay 
un -brillo de juventud animosa y 

. resuelta en los ojos castaños. 
· El comisario es un hombre bien 
Plantado. Con el tabaco entre los 
dientes se queda mirando cómo 
J)Or la puerta de la cocina van 
saliendo los soldados de la es­
colta. También ellos han almor-

1 zado bien y salen arrastrando los 
1 

fUSlles. • 
En vez de ponerse a caminar 

-como tal vez lo babia pensado­fila comisario se queda quieto. Le 

' fam~to M!1c1~ra m1~'or~~~; J: 
l confianza de don Pablo Mendi­

bduro. Viene galopando por tra~ 
e la cerca de cabuyas y reta­

mas. Hace saltar la yegua briosa 
1 J>Or un portillo y avanza hasta 
colocarse cerca del grupo. Enton­
ces saluda y desmonta. El pescue­

, zo de la bestia está empapado de 
sudor. 

El mayoral se acerca a Ayarza 
Y le tiende un paquete de cartas. 

-Patrón, aquí le traígo cartas 
Y telegramas.~xplica. 
-,. Y noticias? 
-Güenas. El patrón grande si-

gue mejor. Ya mismito se levanta. 
Ayarza observa una a una la re­

:a de los sobres. Mientras proce-
Vis
e a abrirlos y sin levantar la 

ta le ordena : 
-Desensillá la yegua y dalé de 

·comer. En la¡ árganas hay una 
toteua de mayorca: tomáte un 

1 t~!fie~ísd~~~ª~i~e~na ~~ta¿ J~ 
ra la inspección . . . Vamos a te­
~r que correr duro, si no la me­
ra':»_ng;_he nos ag3:rra en los pá-

Sllas Toronthall 
Pedro habla oido, había com­

prendido, pero lío pudo respon­
der. Un espasmo contraia sus la­
bios. 

Se hubiera desplomado sin él 

~~o~~e Jª~~~~.ª~te:?:: 
dole con la rigldez de un • cadá­
ver. A través de su pupila dila­
tada hublérase dicho que su mi­
rada se abismaba en insondables 
tinieblas. 

Esto no duró más que algunos 
segundos, durante los cuales el 
doctor se preguntó con espanto 
si el paciente tria a sucumbir 
después de la operación que le ba­
bia hecho sufrir. 

Pero Pedro Bathory era tam­
bién una naturaleza enérgica. 
Logró dominar todos los Impul­
sos de su alma. ¡Algunas lágri­
mas corrieron de sus ojos!. .. 
Después, cayendo sobre su slllón, 
abandonó su mano a la del doc­
tor. 

-¡Pedro-dijo éste con voz tier­
na y e-rave,-para el mundo en­
tero tu y yo pasamos por muer­
tos! ¡ Ahora estoy solo sobre la. 
tierra, no tengo amigos, no ten­
go hija! ... ¿Quieres ser mi hijo? 

-¡Si, padrel-respondló Pedro 
Bathory. 

Y el sentlmlento paternal, uni­
do al sentlmlento flllal, hizo que 
se arrojasen el uno en brazos del 
otro. 

(Continuación de la Pág. 59) 

El mayoral agarra al caballo 
por l,a brida y se lo lleva con di­
rección a. la cuadra. Ayarza se 
ha puesto a leer la corresponden­
cia. Son cartas de su mujer y de 
su suegro. Un telegrama que vie­
ne de Quito. 
· Anzoátegui le inquiere: 

-¿Qué te dicen de allá, Pedro? 
Ayarza le responde con un ges­

to vago. Amontona otra vez los 
papeles y encima descansa su pu­
ño. Luego se dice a sí mismo: 

-Tanto trabajo y pa'qué ... 
-¡No se achique, compadre!-

sonne y le alienta el comisario-­
que aquí estamos nosotros pa' 
arreglarles las cuentas a los ru­
nas. Ustedes no pierden nada. 
Por los daños, perjuicios y las cos­
tas, a los indios comuneros les 
vamos a rematar hasta los hi­
jos ... 

Ayarza alza la cabeza y le mi­
ra atento con una mirada rara. 
Al rato encuentra la frase que 
expresa bien lo que él quiere decir. 

-Lo que le dlgo, comisario, es 
que con todo y eso nos va a sa­
lir más caro el caldo que los 
huevos. 

Anzoátegui y el comisario le 
oyen y se quedan suspensos. No 
esperaban esa frase ni menos esa 
actitud desconsolada de quien, en 
ausencia de don Pablo Mendibu­
ro, hace veces de · iefe. Hasta la 
mujer del chagrito Carrillo que se 
llevaba ya los últimos trastos de 
la vajilla, para la oreja y hace 
la que busca por allí algo que 
no acaba de encontrar. El comi­
sario se da cuenta pero se contie­
ne de decirle lo que quisiera. Des­
pués de todo, esos chagritos les 
Han invitado a un buert almuerzo, 
ynasta les han dado d~ balde una 
mazamorra a los soldados. Lo que 
hace es sacudir duro el fuete en 
el tablero y dirigiéndose a unos 
rapaces carlsucios que de entre 
los pencos de una cerca obser­
van a esas gentes tan raras para 
ellos, les Increpa a voz en cuello: 

-¡Longos, ajos! ... ¿Q'uiácen ái 
aguaitando? 

Los muchachos se convierten de 
inmediato en unos bultos asusta­
dos y trotones. Pero el comisario 

, , 
LEVANTESE SINTIENDOSE 

BIEN 

¿SE LEVANTA usted 
por la mañana con 

dolor de ~beza, malestar 
de estómago, con náuseas 
o con mal sabor de boca? 
Si es así, tiene el remedio 

en una bebida espumosa-Alka-Seltzer. Disuelva una 
o dos tabletas de Alka-Seltzer en un vaso de agua. 
Empezará a formar burbujas y se convertirá en una 
bebida refrescante. Bébala y en unos minutos se sen­
tirá aliviado de esa sensación de decaimiento que 
sufría y recobrará de nuevo su estado normal, opti­
mista, s.aludable. 

La ciencia dice que el 90 por ciento de las dolencias 
y malestares corrientes se debe a exceso de acidez. 
Demasiada comida, demasiado beber, acostarse tarde 
inducen a un excesivo estado de acidez. Naturalmente 
se despierta usted sintiéndose mal. Un vaso de Alka­
Seltzer le alivia del dolor y el malestar contribuyendo 
a corregir el exceso de acidez. Es tan agradable de 
tomar, proporciona tan rápido alivio en los dolores de 
cabeza, indigestiones ácidas, gases en el estómago y 
cuando uno se siente con náuseas y 
malestar de estómago, que habrá de 
quedar maravillado . 

Adquiera en la farmacia un frasco 
de Tabletas A_lka-Seltzer y compruebe 
este notable nuevo medio de obtener 
alivio: por la vía alcalina. 

Alka-Seltzer 
Una tableta para prueba .. Se 

Tamaños Económicos 
Tubo de 8 tabletas ..... 30~ 
Tubo de 25 tabletas . . . . 65~ 

Agentes Excluslvos para Cubas ADOLPH KATES & SON, Habana 

Alka-Seltzer no es laxante 

se vuelve a la chagrita y le dice: 
-Espámteme esos huambras 

que están chapando lo que no les 
importa . . . 

que nos va costando el asuntlco? 
-No se moleste. Yo sé, Ayarza. 

Pero ustedes deben saber también 
que hay que gastar pa' coger ... 
¿O es que se figuran que todo 
les ha de llegar a la mano, sua­
vlto? ... 
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La mujei:- comprende y, a su 
vez, escurre el bulto. 

Ahora ya pueden esos hombres 
hablar tranquilamente. Se han 
quedado solos. 

* -¿Quiere saber, comisario, lo 

Su voz es persuasiva, pero li­
geramente sofocada. Es conse­
cuencia de los muchos vasos de 
brebaje "chumador" que ha inge-

Descanse un momento -

CARTELES 



Pal'a tener un cutis 
limpio, es indispensable una 

eliminación perfecta. Obtenga un cutis 
adol'able tomando con frecuencia Sal de Uvas Picot. 

rido con el almuerzo. Pero Ayar­
za no le toma en cuenta esa ac­
tl~ud. Alza las cejas con candidez 
ironica y le sigue interrogando: 

-Digamé, comisario, ¿ha reci­
bid_o ya alguna confidencia de en 
que lugar puede estar oculto el 
"doctor de Pak.ishapa"? 

-No. 
-¿Nada, absolutamente nada? 
No es la interrogación lo que 

molesta. Es el tono irónico de la 
pregunta. Fi;uncido el entrecejo, 
con los maxilares apretados para 
mejor evitar, el comisario prefiere 
quedarse callado. El hacendado 
inslste: 

-¿L'iagarró al kishka bandido? 
No. Pues entonces no s'iaga ilu­
siones, comisario. Ese hombre es 
más astuto que usté y hasta más 
que diez comisarios como usté. 

Se hace un silencio pesado y 
ambiguo: El comisario es hombre 
de acción, pero es sereno. Espera 
que acabe de explicarse. Anzoá­
tegui no entiende una .palabra y 
quisiera comprender: Pero su ca­
~ es muy dura. El lo sabe y 
es paciente. Cuando llegue la ho­
ra de repartirse las ~anancias ya 
entenderá y se hara, a su vez, 
entender bien claro con los nú­
meros. Mientras tanto, más bien 
se embelesa como un fauno atis­
bando las rollizas redondeces de 
una longuita que se lava las pier­
nas al filo de una poza en el 
huerto. 

-Vamos a terminar con estos 
misterios-dice el comisario.-Le 
digo porque yo soy como mula ra­
zana: no piso sino en terreno 
firme. -

-¿De veras?... Pues resulta 
que usté que es el comis2.rio no 
sabe nada de nada; en cambio 
yo sí tengo noticias del kishka 
facineroso. 

-¡Dice usté que sabe algo! ¿Es­
tá seguro? 

-Seguro y más que seguro. De­
sengañesé, comisario, mi policía 
secreta vale más que la de sus 
chapas de porra-le burla· Ayarza. 

-¿Y'onde está el kishka, ijué 
perra? 

-Donde usté menos se figura. 
Está en la capi~al haciendo ges­
tiones en :!avor de los comuneros. 

Ahora es el comisario el que se 
le ríe . No puede ser. El "doctor 
de Pakishapa" está procesado co­
mo promotor del alzamiento de 
los indios y responsable de las 
muertes ocurridas. Tiene encima 
una orden de captura: Concluye: 

-Usté me está embromando, 
Ayarza. 

-¡El que se ha burlado de us­
té y de mí es el ktshka, ijué tal! 

-De mí no. Será muy bandido, 
pero asi se meta dentro de ... -
blasfema-yo l'iago trincar de la 
pretina. 

Ayarza le observa y le mide de 
alto a bajo con una l'.liedad iró­
nica Que es más quémante que 
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una bofetada. Pero no dice una 
palabra más. Se limita a entre­
garle el telegrama que acaba de 
recibir. Luego alza la cabeza, mi­
ra el follaje, y acomoda la silla 
evitando una ardorosa franja de 
sol que le caía sobre el cuello al 
través del ramaje. 

El comisario agarra el telegra­
ma y le pasa la vista encima. Es­
tá dirigido a don Pablp Mendibu • 
ro en Pakishapa, y viene de Qui­
to. Lee: "Apoderado de las comu­
nidades indígenas de Saraguro y 
Pakishapa, llamado Juan de Dios 
Eladio González, encuéntrase és­
ta, haciendo gestiones ante Con­
greso. Pide Legislatura ampare 
comuneros. Te acusa encabezar 
pandilla hacendados organizada 
para el robo de las tierras comu­
neras; desalojo indios por violen­
cia e incendio en connivencia con 
jueces sobornados. Gran excita­
ción Cámaras. Trátase designar 
comisión senadores y diputados 
vayan investigar sucesos Pakisha­
pa. Dlnutados Crosby, Ansola, Ba'­
rroso y otros apóyanle. Ministro 
Justicia concedidole salvoconduc­
to libertad provisional contra or­
den .captura comisario Loja. De­
talles por correo. Urge remitas 
instrucciones.-WiZe". 

-Wile, Willam, no sé qué dia­
blos de nombre agringado ese. Es 
el Guillermo, hiio menor de don 
Pablo, que está estudiando para 
abogado en la Universidad-acla­
ra Ayarza, despectivo. Desahoga 
en esa frase el resto de su mal 
humor. 

El comisario ha encorvado des­
pacio la espina dorsal. Se apoya 
con los antebrazos en el respaldo 
de la silla. Cuelga flácida su ma­
no con el telegrama en las pun­
tas de los dedos. 

Era verdad. Ese "doctor de Pa­
kishapa" resultaba al cabo más 
astuto y más bandido que toda 
la pandilla de hacendados, comi­
sarios, abogados- en conchabo r.a­
ra el robo de las tierras aunfe­
ras. 

¡El solo es un adversario de pe­
ligro! 

* Es rudo el golpe. Y de sorpre-
sa. Se miran a las caras en si­
lencio como entontecidos. Parece 
que no saben ni qué decir. Pero 
al rato el comisario reacciona. Se 
alza y se planta firme sobre las 
piernas un poco separadas. Alto, 
sólido, autoritario. Se le ha pren­
dido úh repentino brillo de salva­
je fiereza en los ojos. 

¡No! ¡El no se descorazona! Más 
bien va a tomar el asunto con 
más decisión y energía. Como si 
fuera propio. Y tiene razón. Por­
que el comisario no quiso recibir 
una parte en dinero y lo demás 
en promesas de dinero, de lo que 
le correspondía por su interven­
ción en el negocio de los hacen­
dados. Tuvo una idea mejor. Se 
hizo socio de la empresa. ·Por tras­
mano de un cuñado suyo tiene 50 
acciones en el futuro contrato de 
explotación de los yacimientos au­
ríferos. Este fué su precio. Precio 
9ue ahora está en peligro. Pero 
el no se amilana. Está resuelto a 
pelear la presa hasta con las 
uñas. 

Dice - y le relampaguean las 
pupilas de decisión y de coraje -
que está mejor así. El está acos­
tumbrado a entenderse con "hom­
bres". Hasta ahora los hacenda­
dos sólo tuvieron al frente a unos 
infelices runas ignorantes. Les sa­
lt al paso un hombre que es ma­
cho de verdá, y se botan a la 
quebrada. Concluye: 

-¡ Compadres, no s'ian mari­
cas! Caminen p'alante. Ustedes 
-Y yo también-tienen amigos en 
el Gobierno y gente de influencia 
en el Congreso. Si hace falta di-

~~~~ :i!1!!~J~'fós Y~et~l~J~!! 
do en el negocio. ¡ Esto se gana! 

Hombre amant, 
de su esposa, conozca el V AG-OL 
señoras, p~ra saber aconsejar a la IDU~ 
qu~ ?el'.?os1ta ~n usted su confianza: 
anuscpt1co, evita seguro. Instantáneo de 
usar, inofensivo a la salud. Nada di 
lavados. Pida V AG-OL en la boti« 
al Apartado 78, Habana. Lea la et' 

La actitud del comisario es to, 
do un ejemplo de entusiasmo 1 de hombría. Sin embargo, no con, 
sigue animar la cara agriada 
hacendado. Con calma ambigua 
éste le responde: 

-Está bien, está bien, coml8a, 
rio . . . Ya sabía yo que usté era 
tieso y que no le tiembla el shun; 
go (corazón) . 

Lue~o hace una pausa mlen, 
tras ha un cigarrillo. En sus oj01 
P-laucos madura una inte,nclói 
profunda. Agrega: · 

- Y si ganamos-como usté dl 
ce-el pleito con las costas, ¿sa 
usté, comisario Ortega, lo que ha 
bremos ganado? 

-¡Las minas de oro, ajo! 

f !1cf ~!~~j!c~tó~0
~~~ar~~l y g~l~:1'~ 

su puño en el tablero.-¿Le pare, 
ce poco? 

-M . .. , comisario. 
Y, también, ya excitado, Ayar, 

za se pone de pie. Repite con co, 
raje reconcentrado: 

-M . . . , ¿sabe usté lo que es ba• 
sura?. . . Pues eso habremos ga, 
nado. 

El comisario, visiblemente 
desconcierta. Ya todo, hasta lo 
más absurdo, le parece posible¡ 
Hay una inquietud en sus puplla.l 
descarnadas. 

-Hágame el favor. Eche w 
vistas por este último informe 
Mr. Charles Payne, ingeniero de 
la South American, de Portovel ·' 
y vaya enterándose. 

Ayarza le alarga unas hojas ~ 
papel que el comisario las mlJa 
receloso y ron el ceño fruncl 
Pero no las recoge. Insiste con 
voz un poco ronca: 

-,-Pero d'iuna vez acabe y no 
me venga con vainas. ¿Qué es•~ 
que dice ese gringo? 

-Pues na'más que las ve 
auríferas descubiertas han 
sultado pistas falsas. 

-¿Cómo dice?-brinca O 
-Que si esos tales yacimien 

son auríferos mis . .. - te 
Ayarza con la ruda expresión que 
expresa bien su despecho. 

Entonces el comisario agarra 
las hojas de papel y las echa un 
vistazo. Eso mismo es lo que di· 
cen. No existe el oro motivo de 
sus luchas rudas y crueles. Aho 
sí comprende claro que todo 

iME MUEROI 
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perdido. Ayarza tiene razón: ¡tan­
.to trabajo para llegar a este fi­
nal! Si !1º fuera demasiado ~rá­
gtco, ~eria para echarse a reir a 

' c8f~Jit1!~· Anzoátegui se ha pues-
to de pie. Por fin se enteró de 

1 lo que hay en ese e!lredo. Rígi-

1 

dos y callados se mira!} unos a 
.0tros. Pero . sus pensamientos es­
tán en otra parte. 

Es Anzoátegui el que, con su voz 
engolada de importancia y de va­
cuidad, rompe el silencio con una 
frase que a los otros les parece 
de una imbecilidad perfecta : 

-¿Pero eso qué importa, si 
nosotros sabemos de cierto que en 
esas tierras hay oro? 

El comisario hace un esfuerzo 
en su mal humor, y se contiene 
de largarle una "gtuesota". Pre­
fiere explicarle como se explica 
a un niño. . o a un cretino: 

-No basta con que haya oro, 
Amoátegui ; es necesario saber 
iíónde está . .. ¿O es que usté se 

.contenta con la ilusión na'más? 
Anzoátegui le devuelve el me­

nosprecio con otra mirada toda­
vía más grande de desdén y de 
suficiencia. Luego, sin tomarle en 
cuenta lo que ha dicho, vuelve la 
cara ~ A:varza y le dice: 

-Oime, Pedro. Eso corre de mi 
8U,enta. A vergazo limpio l'iago 

d~~~é ald~f;~~hilla Ayarza. 
Su cara arrugada de extrañeza se 
ha vuelto un jeroglífico. 

-Sí, hombre. ¡Vos también pa­
recís so~so ! El IÍ!lico que sabe de 
cierto donde estan los yacimien­
tos auríferos es Shalva Pilatagci. 
¿No le tenimos en nuestro poder? 
Pues entonces .. . 

Ayarza y el comisario no con­
testan nada. Pero hay una luz de 
ansiedad en sus ojos. Parece co­
mo que se les fuera haciendo una 
claridad. Anzoátegui suelta todo 

·au_ pensamiento envuelto en una 
sonrisa delgada, cruel y malévo­
la que vale por uh discurso. 

-Y_o ~engo unas "yerbitas" de 
Mama Virgen q'iacen hablar a un 
mudo. _El runa _tiene que declarar­
nos donde esta de cierto el oro, 
Y ~ aregló la dificultad. Si no es 
mas que ésa, digo. 

Fué instantáneo. Una luz de 

Jas
alegría se der~¡¡,ma en las pupi­

de los otros dos. Sus rostros 

ft~so 8fo ~~~
0
:i~~er~e S:~~~ió~e 

en la tierna humedad de las pu­
Pilas la voluntad y el deseo de 
darle un abrazo. 

1 
Se sien ten otra vez optiniistas 

, Y seguros de sí mismos. ¡A la lu­
c~a, pues! ¡Ellos y no nadie se­
ran los dueños del oro! 

. '.'E11, tierra d; lobos", narra­
~ion que traduce con verismo 

h~~~!~n;::evi~~ ~~nfgs c:::::i~ 
ies andinos de la América del 
S7!-r, llega a su final en el pró­
zimo número. 

lnterview 
(Continuación de la Pág. 69 J 

calle que cruzaba y entonces die­
ron un corte y doblaron a la lz-

1 
qulerda sin sacar la mano. A las 

t¡:ra~s :~~ei:~~~M:e niª~e:;:~ 
cerca del avuntamlento, vi co­
mo . . . Oh, all rtght. Bueno, yo iba 
l>egado a ellos y cuando doblaron · 
no me dió tiempo a nada y cho­
qué con 'su auto y lo volqué. Los 
doa bandidos quedaron incons­
cientes J; me aproveché para echar =g lo~ _ '!:~a~~c~o~u~S:gi 

't~ li~c:itrtu:e~a~o ~ Wo1rc1~ny 
cuando llegó, f se fué el final de 
l.a carrera de los éxtorstonjstas de 

Hilda Halverson. Ambos eonfesa­
ron; nor último, unas pruebas ca­
ligraficas comprobaron que se 
trataba de los mismos que escri­
bieron la carta . . . ¿Sus nom­
bres? . . . Diablos, espere un se­
gundo. Oh, sí, aquí están. Julian 
Merman y Walter Mays ... 

Espere un minuto, eso no es 
todo. Hay algo muy importante 
para usted . . . Como premio por 
mi servicio, Hilda Halverson me va 
a conceder una serie de entrevis­
tas exclusivas . .. No, no una en­
trevista, una serie de ellas . . . ¡Sí, 
exclusivas! ... ¿Cuánto, señor 
Byrd? . . . El sindicato del Daily 
Star puede quererlas . .. Claro, es 
material propio l?ara el sindicato. 
Apuesto que manana por la ma­
ñana tendré un telegrama del 
Queen Syndicate y de alguna ·re­
vista de cine haciendo ofertas ... 
No creo que mil pesos sean su­
ficientes, señor Byrd, ya que és­
ta es la primera y única entre-:­
vista con Hilda Halverson . . . i..e 
diré lo que haremos. Si usted me 
ofrece dos mil pesos, los aceptaré 
y mantendré mi palabra aun 
cuando el Queen Syndicate y las 
revistas de cine me ofrezcan el 
doble. Usted sabe que soy hom­
bre de palabra. . . All right, llá­
meme después de hablar con el 
director. Permaneceré aquí, en la 
Jefatura de Policía, por un rato. 
Si las personas siguen dando la 
vuelta a la izquierda sin sacar la 
mano . .. ¡Bello! ¡Bello! 

* Vllla Bilda 
Minneapolis, Minnesota 

Abril 21 de 1935. 

Srta. Betty Harrison, 
Escuela Normal de Wendel, 
Wendel, Wisconsin. 

ta~ue~d~a~~\t~: s~g:~?°•c1~se g~:: 
perior, ¿eh? La razón de que te 
escriba en ellos es que mientras 
trabajo en las entrevistas con 
Hilda Halverson, que habrás vis­
to anunciadas en el Star, estoy 

~~~~. e~q~itn11~! s~~•ad~~~ 
que viven aquí- tres hermanos, 
un agente de publicidad y un tipo 
con el que se casó una vez en 
Peoria y a quien no voy a men­
cionar en las entrevistas porque 

~a~~e :::ii:I ~~~~ M~a~1~c1i~~ 
muy bien decorada en rojo y oro, 
con una riquísima alfombra blan­
ca en ·e1 centro. Algún dia tendre-

m~a n~:Yo
08

q~ªh~::.e_ sucedido 
si {>Ongo atención a lo que me 
decian tú y el señor Byrd. Hubie­
ra vuelto a Claremont, los extor­
sionistas hubieran andado a sus 
anchas y el mundo se hubiera 
perdido una serie de entrevistas 

fisn ~~!iiª~1e1fa~• $2~Óo~~ c~':~ 
~~~!;.! i:ito~ c~'::i~i:r~~loh~~

1Ji 
máquina, liquidación de los ha­
beres del abogado y otras cosas 
menores, llegan sólo a $300, me 
queda una utilidad neta de $1.700, 
que hubiese !perdido si vuelvo a 
Claremont. 

Tengo que poner fin a ésta por­
que llega la hora de comenzar mi 
segunda entrevista. Ayer hice la 
~~:,iera y creo que la publicarán. 

Besitos, 
Elmer. 

El teatro ... 
(Continuación de la Pág. 39 ) 

Málaga hasta Gerona, está en po­
der del Qobierno. Las tropas re­
beldes, apoderadas de Cádiz, Al­
geciras, La Línea y San RQque, 
han librado combates en Estepo­
na, viéndose detenidas en su avan-

73 

ce sobre Málaga, donde tienen la 
base de aprovisionamiento los 
buques de la escuadra que blo­
quean en Marruecos a los solda­
dos de la Legión ,Extranjera y 
de los Regulares, sublevados por 
el general Franco. 

Sevilla, Huelva, parte de Bada­
joz, parte de Córdoba y parte de 
Granada están en manos de los 
sublevados del general Queipo de 
Llano, ex jefe del cuarto militar 
del Presidente Alcalá Zamora. 

Madrid t iene aseguradas sus co­
municaciones ferroviarias con el 
exterior gracias a la línea del Me--

diodía, que pasa por las provin­
cias de Toledo, Ciudad Real, Al­
bacete, Valencia, y sigue hasta 
Francia a lo largo de la costa me­
diterránea. 

Los rebeldes del norte tienen 
comunicación con Francia por el 
túnel de Canfranc, siguiendo la 
linea de Zaragoza a · I:luesca ·y 
Jaca. Ultimamente se anunció que 
las tropas leales despachadas de 
Barcelona habían ocupado la ciu­
dad de Sietamo (Huesca), cortan­
do las comunicaciones entre Hues­
ca y Zaragoza, pero esa noticia 
no ha sido confirmada. 

~'C<f r::s ·· 
~A)~ ~, ~ 

de conservar sus medias ~ ~.~z , 
como nuevas... ~ 

~ -~ 

Y) 

cada vez que se quite las medias, láve-
las, porque los ácidos del sudor ata­

can el tejido, hacen que los hilos seco­
rran, y las medias pierden su elasticidad 
y brillo. Disuelva un poco de ESKAMI­
TAS COLGATE en agua y sumerja las 
medias. Después, con la yema de los de­
dos, presione suavemente las partes su­
cias• sin frotar ni retorcer las medias. 
haciendo pasar asl la espesa y abundante 
espuma, de este jabón puro, a través del 
tejido. Enjuáguelas bien y exprlmalas 
con cuidado. 1Qué bien lucen una vez 
secasl ¡Recobran ~u nueva formal Fres­
cas, suaves, brillantes •. . ¡Como nuevasl 

Las ESKAMITAS COLGATE 
conservan las manos 
suaves y con su llndo 
colorido natural . 

CARTELES 



"LA MADRECITA" DICE QUE . . . 

RITO ooñó ciert. a noche. Presten atención y sabrán qué~só. 

t Sin saber cómo, Pedrito se encontró . de prónto en medio 
l. campo. La mañana era tibia y llena de ~- Una de esas 

mañanas esplendidas que suele haber en invierno. R~ lado estaban 
tres animalitos: un conejo, un csito y_un gato. El mayor de todos era, 
indudablemente, el gato, a juzgar por su mayor estatura. Pero no 
era esto lo extraño. Lo raro era que hablaban. Pedrito podía escu­
charlos claramente, y aunque estaba cerca de ellos, los animalitos 
parecían no advertir su presencia. 

-¡Les apuesto cinco centavos a que ustedes no son capaces de 
pescar en aquel río!-decia el gatito. 

-¡Ya está!-repllcaron a un tiempo el oso y el conejo.-Aguár­
danos aquí un momento y traeremos un gran cargamento de peces. 

Pedrito se aproximó al gato (o por lo menos él creyó que lo ha­
cia), y le habló: 

-Oye, gatito, ¿cómo es que puedes hablar? 
Pero el gatito no le respondió, -¡Mamá!-gritó. 

y lo que es más, demostraba no Y fué entonces cuando desper­
haberlo visto, a pesar de que Pe- tó. Se encontró en su camita, 
drito se había colocado delante. abrigado y cómodo. 
de él. El niño se quedó pensa-

!1;:!en"d!Lg ~t~~io 't~~ h~~r~~l 
lo sobre el gato. Pero no sintió 
contacto alguno. Al principio se 
asustó un poco, pero después le 
causó gracia. Y era justamente al 
reírse cuando regresaron el cone­
jo y el osito. Pero no lo hacían 
solos. Traían sobre sus hombros 
una caña y, colgando a lo largo 
de ella, una gran cantidad de pe-
ces. 

-¡Hemos ganado los cinco cen­
tavos!~itó alegremente el osito 
aproximandose al gato.-¡ Hemos 
pescado todo lo que aquí ves! 

-¡Mentira!-gritó el gato. 
Y en ese mismo momento, ¡oh 

prodigio!, el gato se convirtió en 
pez. Empezó a hacer piruetas en 
el aire, como si estuviese bailan­
do al compás de una música ex­
traña. A Pedrlto no dejó de ex­
trañarle el hecho de que, siendo 
pez, pudiese vivir fuera del agua. 
Entonces miró hacia el conejo y el 
oso, pero éstos habían desapare­
cido. No habia allí nada que de­
latase su presencia. 

A todo esto el pez seguía dan­
zando, pero ya no lo hacia solo. 
Mil, dos mil, cinco mil otros pe­
cecitos lo seguían y bailaban co­
mo él. Y a la distancia se escu­
chaba una música rara pero sua­
ve al mismo tiempo. Y de pronto 
se dispusieron a cantar: 

Noaotroa aomos 
los J)Cll:eeftos 
nada 1Jf71'adablu 
11 modo.rltoa. 

Todo esto divertía enormemente 
a Pedrito. Lo malo fué que de 
pronto se vió ante un pez de enor­
me tamaño (parecía una ballena), 
ae sintió elevado y despedido vio­
lentamente: 

l·&RTELEI 

NINOS PREMIADOS 

Dibujo coloreado, doa cajaa de 
jabón SAO: Evelio A. FP.mández. 
Cámara fotográfica: /llarta Colla­
do, ·Guantátwmo. 

TralMl¡o de bordado. costurero: 
Abigall F. Donnell; cámara foto­
gráfica : Miguel A. Pefl.a . 

Beneficencia : Pedro Ramfrez. 

CONTF.STANDO A LOS N.ffiOS 

ABIGAÍL CÁNOVAS.-Hacla dlas que 
esperaba tu carta. Hoy publico un tra­
bajito tuyo. ¿Eatu contenta? Además te 

d~k~IAel D~iDJ;'c;l}~T'~toTus trabajitos 
saldri.n, pero dijame tiempo para revi­
sarlos. 

MABIANELA PEDBAZA.-Tengo mucho 
gusto en tenerte por hijita. Me parece 
que te voy a querer mucho. Envlame 
trabajitos buenos y ten paciencia para 
esperar tu turno. 

EDUVIGES JAILE.-Reclblrás tu rega­
lo. Envlame trabajitos y no demores tu 
carta. 

QUETICA QUIRONES, Barahona.-Tus 
cartas demoran mucho porque vives le-

~C:r; ;~~':Jire ~:do~~bopo~ºfas ~e~ 
n1oras. . 

PERLA DIAZ, Cienfuegos.-Procuraré 
complacerte en lo del retrato. Espera un 
poquito. 

ORESTES P . GONZÁLEZ, colonia Te­
reaa.-He retardado tanto la contestación 
de tu carta por no darte un regafto, ya 
que eres un hijito mayor. Tu carta es­
tuvo muy áspera. Espero que compren­
das qué quiero decir. Sobre lo del rega­
lo, no tengo la culpa de que se haya 
perdido. 

LUIS FELIPE GOVANTES.-Tus cartas 
me llegan bien. A continuación copio tu 
dirección para que en caso de que Ml­
caela Govante~ (por la cual te Intere­
sas) sea tu parienta, te escriba. Ea la 
siguiente : Calle C número 169, p.ltos, Ve­
dado. Quedas complacido. 

FLORA/DA HAEDO.-Nunca te olvido, 
mi hijita "vieja". Eres una nena muy 
atenta y buena. Espero tu carta repleta 
de chlsmecltos buenos. 

HEBMINIA CASTILLO, Marti . - ¡Dios 
mio, qué bravlta estás, mi querida neno­
ta! Recibe el mayor besito de la se­
mana para que la carita de rosa sonrla 
y se ponga _ alegre. _ 

HIJITOS NUEVOS DE LA SEMANA .­
lobnollto P. Moreno; Elvlra V. Roselló; 
Rogello V. Roselló ; Iralda R . Sánchez; 
Marta Fernández, Nuevitas: Moisés Vl­
c2nt: Zolla Dueftas, Perico; PPpln G. 
Garcla; RQSa F . Ortlz, Matanzas; Rober­
to Y. Beltrán; Pedro Julio Hernández; 
Olauro Valdés, Cabalguán; Marta S . Las­
tra, S. de Cuba; Manuel A. Gaunard; 
Pedro N. León; Conchlta Nieto, Mendoza; 

~~~mó~~r~~~ita Ll\1:re:· or"fá'~gi~~ 
cla, San José: Fernando Rlvada, C. Nlá­
gara: Ester Estrada Escobar; Cella O . 
Oarcla; Albertlco Durán; Fernando Dlaz 
Carballo; Remember Dlaz Castellanos, P. 
Soriano: Abelardlto Rodrlguez; Agenes 
Olida Oarcla; Elenlta Peraza; Oertrudls 
López Hernández; Hlram Castro Cuestas, 
Güines; Francisco N. Ochoa; Jacinta C . 
Garrido, OuantAnamo; José Mesa Boe­
raa, Manzanillo; Rosa Rodrlguez, Maya­
n; Armando Borgea, éamagüey: Carlos 
Perrer, Tabor; Cillda R. Castellanos, ca­
magüe7; Oªcl~ _ Da~ery, Baracoa; 
Concblta Jlméoez Barrio; Orestes Val­
d6s, Santa Clara; Ollberto HernAndez, V. 
de laa Tunas; Nereida Echevarrla, S. 
de Cuba; SVella Núflez Bermúdez; Blda 
TamaJO; Luis Sanz. Carnagüey; Manolo 
'?· MaJO: Alberto Durin, a.rdenaa. 

LO QUE IGNORAN LOS NIROS 

Por Abigaíl Cánovas 

.EL CHIMPANCÉ 
Este mono es mucho mas pe­

queño que el gorila, de tronco más 
corto, a pesar de tener mayor nú­
mero de vértebras, hocico ancho 
y poco saliente, el antebra;i;o cor­
to asi como las piernas, las ma­
nos largas y delgadas. La cara 
ancha y plana, la barba muy sa­
liente, nariz aplastada, boca muy 
grande. 

Cuando está en posición verti­
cal los brazos tocan más abajo 
de las rodillas y las manos ex­
tendidas, casi los tobillos. 

Están cubiertos por un pelo lar­
go y brUlante, siendo más largo 
a los lados de la cara, donde for­
ma como barba. 

El chimpancé adulto llega a 
medir 1 metro 50 centímetros. 

Construyen su morada en árbo­
les altos y en forma de nidos, 
con ramas encorvadas que entre- ,. 
lazan. 

Huyen del hombre, y luchan HIJITOS INTELIGENTES 

fe$~~:~ ~~~~~~~be:~dsus hi- i':J:st;aA~~:or~A'Jéz ai~;:;a e:e~,c~ 
jos, y si son heridos prueban a de viejecita , número de t:i:tto m 11 

restañar la sangre con hojas y {~i~ª l~~a;e~~~~ie,ere:f':ea'f: 

yerbas. Tosca. 

[J CONTINUACIÓN publico las bases del interesante conc'!P'0-1" , 
INSTITUTO GREGG. 

Espero que tanto mis hijitos cubanos como del extranjero 
se interesen y envíen muchas soluciones. 

tivo::-Os premios son muy estimables, por lo prácticos y lo tnstruc-. 

11!- Podrán participar de este Concurso todos los niños Y niña! 
de diez a quince años de edad, residentes en La Habana, en el.ID· 

terloif!o d~~ªvi~f~b!i~:1r,~ if°act~e~~ii~~i~~~sta CARTELES, La Hat>ami 
lleno, con letra clara, el cupón que se publica en esta misma página¡ 
pudiendo cada niño enviar tantos cupones como desee. 1 

31!- El reloj marcará la hora, los minutos, los segundos Y quin 
tos de segundo. Serán premiados los niños que acierten o que 

se ª~'ºxif~~e~f~ :;;~s~ ~;:e1f b~~1~1. ~~/d~~1~°ct!~et%~r~f!studi01 
completamente gratis, de un curso de Taquigrafía GREGG y Meca 

~§~b i~raJ1,ªJ~ªv\~ti~!:n1t~n dt ~!:'~~~a~· ~fl~A~º J!'ii11 
~~~fofº; ~!r~5xt~in~r:~~:nc~r~~~:de~~ia~u~~u1l~~¡~· p~e::d 
~seis niños de La Habana, seis del interior de la República Y i;el.s 

extr;rje~y-Concurso queda abierto desde la publicación de estas Ba 
ses, y el último cupón será publicado en el último. número del 

de n~;e~~ines deberán ·enviarse a la mayor brevedad, antes del 
día 25 de diciembre. Todo cupón que llegare después de esa f~ 

seráE~ni!i\~1ºse echará a andar el día 22 de agosto, a las diez de~ 

~~J:~ drc~~ ~~fij~c;ó~o~e I;~~~~ :~~u:i::~i~~'ii~ d 
presenctar el acto. 

Se abrirá la caja del reloj el día 31 de diciembre. 
61!- El nombre de los agraciados se dará a conocer en el P 

número que publique CARTELES en enero de 1937. 

GRAN CONCURSO DEL INSTITUTO GREGG Y LA 
REVISTA "CARTELES" 

Nombre . ............. .. ......................... •····· · ··· 

Edad . . . . . . . . . Dirección .......................... • • · · · · · · 

Hora ...... .... .. Mtnutos .. . ........... Segundos . .. • •· ... . 

Quintos de segundo. . . . . . . . . . . . Provincia . ........ • • • · · · · · · · 

Ciudad . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . País . .......... . · · · · · · · · · ·'' 



¿Cuántos seres vi­
vientes hay aqul? 
Uno, res.DQ,lllierán us-

::1;· ;y ~~ro!· a':te1
~ 

más el simpático 
nido. que sucede 
es q están hábil-
mente ocultos en di­
versas partes del di­
bujo. SI los buscan 
con t.tenclón no tar­
d•rán en descubrlr-

,108. Los soluclonlstas 
, ''ldr6n como pre-·• :1] 3 puntos. 

LA IREN A PER­
it DIDA 

Estas. tres sirenas 
que a.parecen en la 

1 . ~~::;o l~;:¡~r ce1i~ 
branclo una fiesta, 

~~~{~~b~~ a1r:i~; 
&llllg\¡lta, que es la 

~~ áfs~ec:e ar~~~r..: 
muy : t r I s t e. por­
que : ve que no 

~ 

HAY QUE FORMAR UNA 

e • 

ESCENA 

Con estos once pedaz:os de 
dibujos es necesario recons­
truir una bonita e In­
teresante escena. Recor­
ten cuidadosamente los frag-

~;:i:-rturiJ.~e~::'¿dol~b!~ 

1f~~tta~;~~cl~i'ten{do ~ 
un bonito cuadro, no que­
dará más que darle visto­
sos colores. Los soluclonl~­
tas tendrán de premio 3 
· puntos. 

puede llegar hasta ellas, pues 
un laberinto de caminos se 

1:Jn~mg~!e. 1:1
~~:fu~::fº·h~8r! 

donde están las amigas. Bús­
quenlo ustedes y enséñenselo. 
Tomen un lápiz y no olviden 
que sólo se puede avanzar 
por la linea blanca sin cru­
zar las negras. Los soluclo­
nlstas tendrán como premio 

5 puntos. 

DIBUJO PARA COLOREAR 

¡Qué lindo dibujo el que les regalo hoy a mis queridos niños! Pueden colorear­
lo como cada uno quiera, teniendo culd.:ido, si usan acuart!la, de que empleen 
colores puros. a fin de obtener un colorido ,·1stoso. limpio y brillante. El pre­
mio que sortearé entre todos los que envien este dibujo bien coloreado, será lo 
slgulent.e: do~ cajas de Jabón CATARINEU y una cámara fotográfica. Los niños 
de la Beneficencia tendrán como premios tres regalos para escoger uno: una 
cámara fotográfica, una caja de Jahón CATARINEU y un equipo de Jugar 

baseball . 

UN CAMELLO 

Como ustedes ,·en. este camello está cortado Lo presento asi con el propósito de hacer que mis lectorcltos ¡0 fabriquen. dejándolo tal como debe ser. es decir. tal corno aparece sobre el ángulo lnforlor de la derecha . 
Primero pl'garemos el dibujo en un cartonclto En segulc.a recortaremos los miembros y los uniremos en for­
ma ,oriecta . haciendo pasar un pequel'lo hilo de seda (que luego anudaremos) por los aguJerltos negros. Pa-

ra fabricar la cola tomaremos un trozo cualquiera de plumero que esté deshilado en la punta 



. TRATAMIENTO M DERNO DE 
l A TUBERCULOSIS EN SUIZA 

. lu~~::-.:;.:-n••.'. 

1

: :.;:;:.~~ .. -¡;;-., 1 ' • .. .,. ..... _ .. , 
1~ 1t®, 
1 , 

F. HOFFMANN -LA 
ROCHE & Cie. París 

De venta en todas las . 
Farmacias y Droguerías. 

l 
¡ 

Los Sanatorios Suizos deben su reputación 
mundial a t-res factores principales: 

el AIRE 
el SOL 
y el 

JARABE "ROCHE" 
Un famoso especialista de la s Enfermeda­
des del Pecho, Dr. M. A. Ansa ri, M. D.,M. S., 
nos escribe: 

"Prescribo siempre que es posible, a mis enfermos de 
Tuberculosis Pulmonar o Intestinal, el JARABE ROCHE. 
Es la forma más agradable de administrar el Thiocol. 
Estimo que es una de las preparaciones más eficaces y 
de gran poder antiséptico, bien tolerada por el estóma­
go, aun durante los tratamientos prolongados.,, 

El JARABE ROCHE calma la tos, facilita la 
expectoración, ba¡a la temperatura, des­
truye los gérmenes infecciosos. 
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